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TERCERA PARTE

Fumigaoiones con el ácido oianhídrico.

Iiiatoria del procedimiento.

La idea de combatir las pla^as del naranjo con ]as fumieaciones d©1 ^cido

cianhídrico, si es rclativamente nueva en Esp^tiña, no lo es en el muudo, cuyas

primeras aplicaciones datan del aito 1886, aunque tintes de esta ópoca (1877)

una publicaci^in canadiense citara, como modin do tener preservados de insectos

destructm•es los Gabinetes de Entornología, la adicióu del cianurn ltot^sico, af

tícido aulfúrico.

En 1386 (itpoca en la cual ol tornible insocto «Icer^•rt 1'nehwrsi», quo se citó

en la primera parte, al habin,r de la acción que sobre él tuvo uu insecto ben^ti-

cn, devastaba los naranjales de Ca,lifornia), el entotnólogo Mr. D. V. Coquillet,

agt•e^•ado al Ministcrio de A^;ricult,ura dcs los Fstados Unidos, descubrió que el

áeido cianhídrico (de propiedades tñxicas conocidas) era un rernedio poderoso

para destruir los insectos perjudíciales trl naranjo, y sus continuos e^perimen-

tos dieron por resultado que comenzaran en California las aplicacionos práoti-

cas hacia el airo de 1890.

El procedimi©nto no se l;euoralizó, sin embargo, desde ©I peincipio hasta

190`3 y 1903, en c,lu© recibió nuevo impulso por el Profesor H. A. Morgan, en

Lnisiaua, y seguidameute contra la «Cochinilla de San José», eu el }stado de

Virgiuin, y también contra naranjos •y litnoneros en Florirla, ^^^lonsorrat, Indias

Britrinicas occidentalcs, •y trsimismo ett la Colouia del Cabo, del Snr de ^lfrica,

siendo sucesivamente adoptado en Australi^,, el Ja^^n ^^, tíltimamento, eu nues-

tro }^aís.

Durante estos tíltimos tiempos, tí ntedida que so ibni^ vioudo los resultados

prodig•iosos obtenidos con el ficido cianhidrico para destruir, en brnn número de
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eircunataucirts, !os iusectos perjudicialcs, se aplicó cadfl vez ,nás en 7os iu^-oa•-

nadorus del \orto de Atn^^rica, ^• tau,bi,^n eu pleuo caml^,o, d medida que los

cultiaaciores del naranjo en Ins Estados Unidos notaban su superioridad sobro

lae hulverizaciones alli empli^adas {^ hase do petróleo bruto, quo, por au apa-

reute econornia, se^uian ns^^ndoae, pero que cada dia poniau de mauifiesto sn

iusuficiencia por varias causas. Eu tal estado do cosas, y^ anto las dificultades

quo exigia la aplicacidn del procedimiento, aplicado sdlo por iudividuos couoci-

dos como expertos, que casi Lacian un accreto de los detalles de la fumig•ación,

,y ante la falta de regiilaridad en sus resultados, se pidió con urgencia por los

californíanns af blinisterio do Ag•ricultura do los Estados Unidos que, t,ras un

eatudio concienzudo del prncedi^uiento por técnicos dei Estado, se divulg•arau

aus conclus^iones, ^•, ob^-i:indose ]as difietiltades presentadas, se hiciera pr^cti-

co ^• sencillo. Por consecuencia de esta demanda, en el aiio 1907, el citado lle-

partameuto rninisterial nombró al laborioso é iuteligente Mr. R. A. Woglu,n

para ,iue, trasladáudose ^ Cnlifernia, se ocupase eKelusi^•am©ute del asunto de

referencia.

Iaos trabajos de Mr. Wo^litm sou tan couclu^•eutos, que, conociéndolos, hol-

^aríau muchas de laa consideracioues relativas á la aplicacidn práctica dol pro-

cedimionto do fumióaci^iu quo hemos de hacer eu los capitulos que siguen, úa-

sadas egclusi^-amonte en los trabajos do este ilustre patólogo, cuyo mérito, por

pertenecer[e en absolnto, uo tratatnos de apropiarnos, pero que torzoso es te-

norlo tnu^^ en cuenta, por osi,•irlo, no sólo ©1 estado ciontifico de la cueati^in,

sino tambión la indolo especial y la uniformidad del presento esbudio.

Hasta aqui los antecedentes del procedirniento, antes que en España se hi-

ciot•an las primeras aplicaciones, que, como en otro lug•ar se indicó, coincidio-

ron con el aŭo de 1907, on cuya época, si so desconocia en todos sus detalles

la situacióu práctica de las famieaciones en California, existian noticias vaeas

eobre ias dificultades que eu este pais atravesaban, por las cuales se preocn-

paba el Gol>iorno de los Eatados Unidos; ^^ por ello, y por la fama do tdxico que

con razdn tione el ^cido príisico, se contribu3^ó ^ debilitar la fe, integramente

conservada en el autor do este trabajo, por podor flpreciar poco ^i poco, en

todos tos ai"ios consecutivos, ei égito obtenido con tau procioso insecticida.

Tan pronto como llebó Mr. `Vog^lunt ti California, se did cuenta iumediata-

rnonto del cstado caótico en que so oncontraba la práctica de la tutnibacidn en

los naranjos con el ácido cianhidrico, reservada para algunos profesionales,

que la rodeabau de cierto wisterio, haciéndola aparecor cotno complicada, difi-

cil }• peligrosa, con el objeto do hacer resaltar más su autoridad y conservar su

reputacidn, con lo cual si,lo consoguian ahuyentar ^ muchos naricultoroa, que
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no Ics ^raradteha, y coii raz^^u, ttplicat• wt procedimíouto rnisterioso t• yuo aqtté-

llos inuorabau cu absoluto. Por esta razón, el prirner cuidado de Jir. Wo^lum

fuí+ el hacer lnz sobre la materia, adopnando un procedimiento uniformo, ^- poco

x poco, á me^lída que ibai siendo cotiocido por los eultivadores del naranjo, se

acrecoutaba el número de los partidarios del procedimieuto, hasta llegar á ser

adoptado pnr la K•eneralidad, ltabieudo aumentado los equipos de tu ŭni^•ación

en grado tal, yue entro los seis Condados del Sud de Califoruia, tales como ^'en-

tura, Los Augeles, Oran;;e, Riverside, San Bernardino ,y San I)ie^o, ©ntre es-

peculadores, Asaciaciones a^ricolas y Comisiones horticolas do eatos Condadoe,

reunierou, en t3^ distritos, 5.150 tieudas de fumigttcicin durante el verano del

aito de 1:110, con las cualee se han tratado, aproxinxadantente, 7.í^00.000 {^rboles

de uaraujos t• lirnoueros, que han costado, por término medio, :r millones de

pesetaq.

I^;ntretanto quo este pro^reso colosal se realizaba en Cnlifornia, en Espaiza

no se pordía el tiempo eu hacer las investi^;acioueé necesarias parza. lle^ar á

hacer práctico el procedimiento, ^^ los prizneros resultados positivos respecto á

la oficacia del gas ciauliidrico se obtn^'ierou eu Málaga por el quo suscribo, du-

rante el ^•erano de 1908, ^-aliéndose de tiendas imperrneabilízadas con aceita de

linaza, ^^uc, pri^-ando al bas d© la iutensidad de la luz, permitia operar eri

plono dia; siguieron los eusa}•os en 1909, ^^ en 1910 se nperó con tiendassínim-

pernteabilizar }- do tela bastante tupida, sin Ile^ar á la perfección del tejido

usado en ]a actualidad, •y los resultados fueron í^;ualmente excelentos contra el

.poll-roih» del uaranjo, operando á la caida d© la tardo, segtíu pudo comprobar

el misnto 11r. Woglum durante la visita que bizo á, Málag•a en el mes de Agostn

dol xnismo aito, desde cu^•a i;poca se adoptaron las modificaciones por él acon-

sejadas, aplicándose cl procedimíento, en 1911, con equipos completos del I;s-

tado, aiendo los ejomplos mzis e^tensos, 3 siempre con éxito, eu las pro^•iucias

de Audalucia }• de Levaute, donde de día eu dia anutenta en los agricultoa•es el

iutori,s por aplicarle, ^v ^•a en ]a pror'íncia^ de ValencizL so forma uua Sociedad

para la aplicaciiin de las fumit;•acioues, con ídoa de bacsrlo ext©nsivo R^-arios

miles de árboles, y- en la de Mátaga se demanda el ecluipo del Estado para más

de `30.000 naranjos ^^ limoncros.

Plagas del naranjo sobre las que se aplioa.

Las fumi;ac:iones clel zicido cianttidrico so aplican en los Estados Unidos

sobre los iusectos que alli atacan á los naranjos y limoneros, que vul^arme^rte
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ae deaignan por «Rlack scxlo» (escarna, escudo ó cora^a neg•ra), y que la pro-

duce o! irasecto «Sttissetin oleae=; «Purple scale» (oscama purpúroa), prodncida

por e1 «Lepidoaaphes beckii»; «Fted scale», ^i oacama roja, producida por el «Cr^v-

somphaltts aurantii»; «Yellow scale», óeacama arnat•illa, producida por el «Cry-

somphalus citrinus»; el «^Vhite Hy», ó moaca blauca, según se desiána al «Ale,y-

rod©s citri», y menos sobrG el «iliealy bug» ó chinche harinoaa, como alli se de-

nomina vulgarm©nte al «Faeudococna citri». También se han ensa•y-ado sobre

otroe insectos que han determiuado plagas menoa importantea en diversaa re-

gionea de la zona naratrjera de dicha nación.

Algunoe de los insectos que conatituy©n plagas del naranjo eu !oa F.stados-

Unidos, tambi^n en mayor ó menor grado, la conatituyen eu Espai"ia, corno

ocurre al «Lepidosaphea beckii=, al «Paeudocoeus citri» y al «Saiss©tfa olex»;

p©ro hay otros, como el «Aspidiotus hederae», ó«Piojo blanco», que $^ veces cau-

san perjuicios al naranjo en Eapaira, •y cuya importancia en América no aparec©

señalada, y aobre todo el «Poll-roig» ó«Piojo rojo», «Chrysomphalus dictyosper-

mi», variedad pinnulifera, clue hasta la prosente no ha constituido plaga dcl ua-

ranjo en los Estadoe Unidos, eu donde ae le couoce sobre divereaa especies de•

palmas, pero qu© en Espaifa conatítuyo nna plaga tenrible en ol naranjo y li-

monero, y sobre la cual no se conocian exactamente los efectos do las fumíga-

cionea con ol ríeído cianhídríco, hasta que so apíicaron on eate pais, ^ igual-

mente ocurre, aunque en menor eacala, con el llamado «Po11-negro» ó«Parla-

toria zizyphi», que ataca al naranjo en la ^ona de la ribera de la provincia de

Valencia, en la cual está enclavado el importanto arbolado de los pueblos do

Alcira y Careagente.

En Espai'ia, pues, interesa conocer el efecto de laa fumil;nciones con el ácido.

ciauhldrico sobre das plaaas sigui©ntea: «Poll-roig•» ó«Piojo rojo («Chr}•aompha-

lus dictyospermib), variedad pinnulifera; «Poll-negreu ó«Piojo negru» («Parla-

toria ziayphi»); «Poll-blanc» ^i «Piojo bianco» («Aspidiotus hedera»); «Serpeta»

(«Lepidosaphes beckíi»); «Cotonet» («Pséudococus citri»), y«Cochinilla de l:r

tizne» («Saíssotia olea»), teniendo en cnenta que aobre las tres prímeras plagas.

no se había aplícttdo el ^icido cianhicirico en los Estados Uuidos, y sobre las.

t.res últimas, ei, bastanto concluyentes con relación ti la «Serpeta» y«Cochinilla

do la ti^ne», como tambiein ]n han sido on Espaira coir loa llamados Piojo rojo,.

blai^co y negro, según se detallar:i eu au lugar oportuno.
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Aparatos necesarios para la fumigación.

Para í^o^er roalizar la fumigaci^in prACtica sou mencstor ^'arios aparato9,

que los coustita ŭ•yen tiendas de dril ó lona cou sus accesorios. Tanto é,atos como

aquéllas Lau experimentado cierta e^•olución desde que las fumigaciones co-

menzaron en el Sud de California, y, á pesar de lo mucho que se ha progresado

en la actualidad, continuamente so proponen iuno^•aciones yue attme^nten su

}ç ŭ•a<lo do perfección. A1 principio, las tiondas teniau la forma de tu ŭa especie de

cawpana, rodeada en su hase por un aro de hierro i, de ŭnadera, que le daLa al

conjw ŭ to cierta rigidez, }• despuéa se sujetaha por su vértice á un palo largo ó

antena colocado sobre una ^•ag•oneta yue ae situaba en las interliueas de los

naranjos ó. fumig•ar. Esta forma de tiendas, además de los inconvenientcs que

preaentau para su colocacicín, tieueu otros varioa yue las hacen poco prtícticas,

tales cowo la dificultad que preaentan para adaptarse á las di^•ersaa fnrmas

más G menos irreaulares de los árbolcs ^• á las rugosidades del suelo.

También los accesorios hau sufrido transfor ŭnaciciu, ^• as[ las ^•asijas ó ge-

uer:ŭdores del ácido cianhidrico, ho}- cubiertos ^• antes q o; 1. ŭ mesa de fumiga-

ción, snstituida en muchos casoa por el carro, que, usado en ciertas con •licio-

nes, arrastra de árbol en árbol todas las materias necesariaa al efecto; los pa-

los ^• las ant.ei ŭas para colocar las ti©udas; todo, a,bsolutameuto todo, cambia •y

prog•reszc; y para coronar este prog•reso, la tenacidad ang•losajona pretende ho^-,

y al pnrecer coii éxito, que las tiendas seau colocadaa }• levant.adas de los €irUo-

lea prn• una máquina que, proviata de mecanismo sencillo ^- situada entre las

iineaa de .árLoles, sustituy a en su acci ŭiu el pesado esfuerzo de loe obroros.

Dado el objoto de este trabajo, yue tiende principalmeute ri una finalidad

prfŭctica, es de suma i ŭnportancia el concretar lo más posible todo lo quc^ se re-

fiere al procedirnionto de fumigación, fc loa diversos particularea, tales como so

©ncuentrau en ol ostado de los conocieuient.os actuales.

Tiendas planas.

Cuando se comoniaro ŭŭ los primeros eusa^ os do fumi^acióu en la provinuia

de Mála^a, se construveron tiendas plana.s, de forma circular é impern ŭeabili-

zadas con aceite de linaza, por una interpretación errónea de loa p©ligros que

podria ocasíonar el ácido cianhídrico al escaparse por los poros del tojido. Á po-
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s^rr de los re^ultados conclu^-entcs cotitt•a el «P^ll-roig», la riificnltad eu su u^a-

ncjn, Prn• su rnucha lteyadez, ^^ l^t no meuor de coneerv.rción, ti causa de ln mu-

ch^ facili^lttd con qus so i^tcondiabnn por Is, otidación rápidtt del secflutc yue

acompafi;t al aceito rle linazn, demoetr^r^n que, nun^ine con ©lla,s so podin

oporxt• de dia, ul nrenos eu iirviet•tto, ern uecesat•io• rí t•iesr^o de tener yue geue-

rac mtis cautidad de zicido citrnhídrico pat•a conse^uir el mi$mo efecto, el em-

plear un tejido, siu itnpormenbilizar, lo m<is tupido poeible, con el cu^l se evi-

tarnu las dificultadea ttpuntndas, dtindolo adentás ln fortnn octogoutrl etr vez de

ctrculttr, pnra aprovechur mejor In tela.

Se esco;ió at efecto un dt•il espocial quo ofrecin, expuesto s,l sol, alrnuoe po-

quelos puntos luminosos, quo dieminuyeron despttéa do humedecer el tejido, y

con c^l fueron constt•uídas tieudas de m{^s fácil mnnejo y conset•^r^ción, v cou

lae cuales se hieiermi expcriettcins, sntiqfttctot•ias también, coutrn el «Piojo

rojo^, quo se ropitieron con i;•uttl éxito delftute do Mr. Wok•lum, cuando et^te

entumólono hiro la, visita ti !a pt•ovincin de 1l^,lu;;ti. Hasta ntuy poco tietnpo an-

tes, en Califoroirti, los o^uipos de futni;;nción se habítrn construitlo, v flun todtr-

vía funcionttn, uon telas de dt•il v Innnt^ n^ús ^^ menoe pat•ocidtts on porosidad;

pero ,ya los fo,bricttntea eo habian propuostn el couseñuir r^ui tejido especi^l cnsi

imper^noftblo, cuyas muoatt•xs obt•aban en tni podet•, }• con las cuales se conse-

guiu disminuir el escnpe del ñtts, que, como e^ de snpouer, tierto uutt imports,n-

cia es.pital eu su ucciúu insecticida. Con estas muestt•ns de tejido especinl, ad-

ntirnblemento imit,tidss pm• lfl Sociednd nnóniurst de tojido^ lltimndti La^ Indns-

tria :4[ala^g•uoiin, se constt•nyó despui^s el m^titori^zl de tiondas rlel Pstudo, cou^

car^•o al crédito especi^l do 150,On0 peqetatis concedidfts ul efecto, ^ yue desde

esto punto de vista no tenian nada que ouvidittr tí los m^d modei•noq eqttipos.

usndos en los b'studos ^Uuidoe de Amét•ics^..

La Porma plsna de Iti tieudn ,y de fi^ura, octogonnl ae cousidera en l^i ztictu^-

lidfld como l^ m<is pritctictt, ,y cnsi todos los eqttipoe de furni^acibn en Califor-

niti se constt•u^en b^jo estati fortti^,• ^^iue, yalvn uru}• ra,t•ns e^cepcionos, haii ^•e-

nido nlli á sustituir lae iucGuiodae rle catnpttua, pot• sor m{ts fúcil dc conetruir,

de cotnponor, de a^l^,^tttre© ^i. ^liversos vnltímeues de ^r•bolc^v v tie trllinjnr con

ellae, ^- uŭont^ra, ln fil;ut^a octo^^•ou^til pormite ftprovechni• n^iejor In tola que ls,

fot•mtt circul^r.

Dimensiones de las tiendas.

Las dinreusiones de ln,e tieutlus, tenie^rdo yue estat• relncionttdas cou el tt^-

rnaño de los úrboles que han de Fumig•arse, eo debert construit• do acuerdo con



tales dirneueiones, ai©nrlo auficiente un sobrante do 0,50 á O,C,O motros en laa

fR ŭQas que repoaan sobre el suelo. En esto sontido ae han nsado de diversos ta-

maíios, que han oacilado ontro ^ y 19 l,'2 metros de diataucia entro loa lados pa-

ralelos del octógotco, citándose casos tnuy e^cepcioualea, eu loa qne hau llega-

do á conatruirae tiendas de 2^ 1/2 motroa; poro al construir loe equipoa del Es-

tado, se fijarou laa dimensiones on armonia cou el tama•o máa frecueuto do loa

uaranjalea espaftolea, •y, en au vista, ao fij^ la anchura do 1^ metms para cu-

brir los árboles de mediano porte, y 18 tnetroa para loa ejemplos de fumigacidn,

mucho monos frecuentea, de át'bolea de alto porte, conatituyendo laa primeraa

ocho equipoa complotos, á ntanejar aencillamentc con pRlos, y en la fornta que

se oxplicRrá más adelants, y con los seguudoa, cuatro lotes que puedon, con la

adición de otras tiendaa, conatituir equipoa completos, y que por el prouto se

dostinarou á enaayar el procedimiento de cubrir árbolea ^randes con antenas

espeuiales, segtin ae hará también mérito en au lu^ar oportuno.

Si las ditnensiones apuntadas sou las más prácticas en la genaralidad de los

casos, no deben admitirae cn forma abaolutR, y asi, en el dosarrolln de la prác-

ticR de fumi;ación, cltRtldOt;ata 90 realice por particulares, ,^indicatos ri em-

presRS induatrialea, dobeu siemprc adoptarse aqnellas que rnáa se armonicen

con los cRSns conct•otos á aplicár, toda vez que la dimenaión de la tienda está

relacionada con el ^asto ,y con la facilidad de au manejo.

Calidad del tejido en las tiendas.

La calidad del tojido á escohor para construir las tiendas de futnipación ea

nuR cttestirin de importaucia Capitalísima. llesdo qtte se desocharon por poco

prácticRS las tiendas inipermeabilizadae, so recurrió en Califot•nia á. diversas

fortuas de dril ó de lona de tejido baataute tupido, y de un oap©sor repreaeirtado

por un peso de 23h á 210 gramos por m©tro cuadrado para el primero, y de ?7^

á^?80 gramos para la se^unda, y exc©pcionalmonte parR tiendas do mu^° g•ran-

dea dimensionos se llegó á nsar tolas con 338 á 340 ti•ramos de peao pnr metro

cuadrado, que es la usadR, por lo ^•eneral, en laa Cnlonias inglesas del Sud de

África.

Iududablem©uto, ol aumouto do peao de la tela por unidad supone mayor

cantidád do alg•odón empleado, y mejor puode aproximarso loa hilos, dentro de

la misma clase de aquélla, por lo que puedo admitirao de una manera beneral

el principio de quo, á mayor peso, menorea orificios en el tejido por los quo ae

escape el ^as. Por el contrario, mientras más pesado es el tejido, más peaadas



h^w dc reyultar í^ e^u ^^ez lus fiendas que cuu el misu^o He coneU•u^^au, }' iu^a

dific•il resultAr.í ytt ^rinnipttl^tciciu, cttra faci^idx^l es ese^icia! eu !a pi•ácticn dt^l

prorcdiinicutn. I^a E^c^o ^^ In ^^ot•osi^lnd estab;tii, ^^ue^, eu cierlr^ suerte rci^ida^,

^^ t+n C^tliforuia ae ^^EUiítL sacrificattdo el tupido de 1^ tela por la li^^,'cr^za, sob^•i^

todo por los iiidustrialeN ^^ncar^adoa de efectnar ln fuiuigaei^in por coutrnt.a;

pero He^ttía en pie el hroblemu dc iu^ir eu u^i solo tejido loa doa fautores ta^^

esenciales par^t ttn btteu inat,erial, ligerera ^• poca^ porosidud, lo yuP iiltima-

mente trataron dP resol^^er }^ reaolvierou al^unos fabric^utea de t^^^jidoe^ ^u !os

Eetadoe Unidus, obteniendo te^lns eapecinles tttpidxs en extremo, y con un pe$o

aproaiinndo ú 240 3^ 2^i0 grAmos por inet.ro cuadrado, que etctut^lmonte súlo uti-

lízau Ine part.i^ulares yuo confecciouan par^ aí ruit^mos sus e^Iuipoe, por resul-

tar á precioe alg•o más elevf^dos yue cori lns autiguas ^^ mf^e poroeae telae. Se

compr^iide alu^rtc yu^ se !ia}^a esco^ido la nuevti fnrm^ de tejido ^iltimninenYe

co^ifecciuuado c^n Califoruin, c^nio n^udelo para f^tbricar ou I^,spnñ:^^ cl rnntc^rial

^le fumi;;^icii^^; del F.stndo, ^- tambii,u yue tnuYo las en^presns yue s^ formnu en

Valcncia como los Con9ejue di^^ Fomento, si^;flu confeccionando etts tieudaa ci^n

i^uftl muterial, hasta ho}• eólo fnLricndo en Mf^ln^;a, porqu^ el óxito de It^ ftuni-

gnc^ión, ^te^^c:nd9endo en ^nuch:^ F^artc^ del tiein^o que ^I g^e cit^nhidrico qued^^

coiifiuado en It^ t^ieuda, vieue:i rel^ercuGir aoLre ^I cost.e de ^qitéll^ de tfll suerte,

qite ^ti el precio ori^iunl es t^l^o ^^i^s elovado, estn diferencifl se fl^nortir^ pro^ito,

^orque se puedo c^i^^^^;^air el n^isino rcaultado cur^tti^^^ con meuns cantidACíee

^3C lo^ ^nat^rit^,les qniinícos u^cesnrios.

Resultfl do esto qur+ los eynipos ee^,núoles sou ho^• dc qttperioridad aemejau-

tt^ á los ti^u}r poeo^ exisYentes eit Calif^rr^i^, eii r^;luaió^i ^l núrnero de lor^ ^^iie

allí o^^er<tn, ^^ que puodeu a^>licaree^ ^ ellos l^s mis^nRS conchisiones eu dicho

país nhqerradas, ti- ync tieneu iu^ ttlto ^•nlor cultlu•^1. F.u efecto: ^^^ar:i destruir

e^u tot^lidnd ndiiltos }- hue^^oe do nneal^rn se^^rpetct, Labia que eu:plear 1 l/2 do-

sis (1) eu ci^uuro potáeico y 1 1/4 d© dosie eu einuuco sódico de 1^ Tablti iuluie-

ro 1^Io lVtr. N'oglum (^^ue, traducidn nl aisteina d^cim^,l, repreaentt^mua eu otro

lu^ar, rectlbriondo el árbol coii tieiaaas cons^ti•uída^ eoii las telas de dril ci lo-

nae n^iticuae ordii^t^riarueute empleadns, ,y usaudo ^^laorn ti^ndas c^tratupidas

eon lae dó^ia e xactas ^nrircadns en lr^ referida t^^^blu ^iíuu, 1, opernndo cou el

ciauuro ^iottísico ^- cun nua do^íe íuterincdia ontr^ fa marcadn ^u I;^ reforidtt t^t-

blti y^ími. 1^^ ln tabla uiun. 3/4, se coueeg^uia ttn re^ultado nnálo^;o. Estr^s eK-

pcrienri^s dentostraroti qitc^ puedP ^^Luitirse cou lnr^;iteza una Fcm^omi^, uiirai-

(1) F,I si;^uilicado de la, unidt^d de dosie se ex^diunri^ ^n^ís ndcl^^uto.



vua d^l `?^ por 100 en Itis cauti^lades cie cianucu potiíeico ^í si^dico t ^cido sulfú-

rico i^ eaiii^lear, i^arzti cuiise ŭuir idi•ntic^ efecto ter:ai^í^utic<r,

^ute t^il eje^uplo, intitil ern el efectuar nyui g^ir^tos para coufecciouar ti.e^r

daa eorrespondientes ^ l^^s difere^7tes telas ttsadZS en Aniéric^t para repetir eu

Es}^^tí"ut experiencias qne hebfan de conducir á reaultados au^iloK•os; ein ein-

bnrg'o, r9tas quedai•on t^ir:bién hecht^s de unn inatnera indirecttt, puesto que,

hnbieu^lo obser^-ado qu© cou las primiti^-as tieudna espaP^ulas, confeccionadas

con el dril mae tupido c}e que entonces dishonit • t€t induetrin mala^neña, I^s do-

ais marcadas en In tnbls níun. 1, siendo suficientes para destruir en totalidad el

^«Poll-roig», era nnturnl esperar Yna}^or ecouomfa con el nuevo materinl coufec-

ci^nndo pnra l^s nuet•os equipos, }^ e^i efecto, fuirnos n,gradnblemente snri^ren-

didos ttl obser^^ar idénkicos }•, i^ veces, m^s cuu^pletos resultados, ftplicaudo It^

dnsis de lit tabin nitm. i3/4, euipleflndo el ciauuro i^otitsico }- 1as cantidt^des indi-
a

ca^lfls en uua tabin especial construidrt por nosotros eii números yue represeu-

ta^u el 7^ p^r 100 de ln dnsis exiu•esada en dichn tnbin uúin. 3/4 cnnndo ae em-

pleab:^^ el cinnuro si^ilico. l^at,l iiltiiua tabla se rei^resent^xrit con ltt desi^nacióu

de ;;/^ bis.

L:i iuiporl:aucia, pues, del tejido extratupido quedn bien mflnifiostfi, }^ bueno

es dejar recornondttdu de luu^ ^•er pars sie^npre quc, cuaudo lc^a iudustrialcs }

a,gricnltoros t©n^;nn que efectuar equil^os, ^^ .^nte l^t senuri^l^d qu^^ en el porve-

nir las referi^3as telas senn ofrecidas por diversos fttbi•icantes, compru©Len el

g•radn de porosidftd, ln cual es fácil dc conse;air sitnaudo tu^ ped;^zo de lft tela

entre el sol ^• ]n lnz en diferentes brados de inclinaci^iu, comE,^rendu entottees,

con el níiinero de rn^os Ittuii^iosos que dej^ peneh•n^r, el tojido, l^ cnnt^idad ^-

tan^e,i^n de los poros dol ^uismo. Nosotros hernns oY^sPr^-udo, en repetidas ocasio-

iies, tttuto ]ns telnr^ de^ '?80 á 300 ^rainos tle i^eso (1), iio encontrandn, á^-eces,

It^ rnenor diferencia entre amb^ts, }- en mu^- raros casog pequeiiisimas, ^ fa^^ur

de la teltt dc 300 ^;ramos, como ea nnturfll, ^^ cu^-n prc^cio es m^is elovado en

un 10 por 100. Se c^^ustru,^•eron tiendas c^n auibos pesos, ^- cornbinttndo ttmbas

telns, usan^lo la u^iis pesada en In parte ceutro.l ^- In inás li^;era en lns seccio^ies

Ititorttles, que, ti iiuestro jnicio, son lzt inás práat,ictts, i^ues In parte centrnl es

la qun sufre, a,l coloc•aise, todo el peso rle la tienúii, }', roza^^ido mfis con ol tirbnl,

(1) ^En un principin, estss dos clt^ses de telas se fitibricaron por !tt indttskrin
inal:^bueii^,, desi^uau^lo cou el ntíu^. 1 zí la mzis liecrti, ^• cou el uiiui. 2 á la ni^is
pesad^ti, } por no porder el tupido de In tr^mn, uo consi;; uieron hacerlas cou ^rnn
difereucia de peao, pues en un ensavo encontrainns yue }^esaban, uua y- otrn,
300 ^rainos. ^



Ahora bi^^u: al l;r^^i^a ŭ rcruus rlue In tiendz res ŭŭ llc cc,n 2^^ welrus ir 1.2Up ceu-
1.3(Xl

tiuŭ etros, tendreu ŭus --^- -- ]ti. Sí la tela ac hnui ŭ^dec ŭ^ r c^uco^;e auteriurm^^n-
75

te it ltŭ cuufecciim de Ia tiruda, cr^m^ es el caso ^iue hiputl^licn ŭ ru^ntc ^e cousidc-

rtt, lo l^ríirticn Seria el conferi•ii^utir Ia tiendn de t ŭ ufl ^ucli ŭu'tt dc l`? nietr^y

entre lados hsralclos d^l ocfól;•oun; pero si cl enco •ido sc La ^le realiz^r dea-

puE>e, ha^^ quc t ŭ>uerlo eu ctteuta, sc^iw e^ ŭ bret^e ha de etlilic•nrse. Ahora hi ŭ+n:

1

[

4. i. ^^' 15.8̂ 9.

F^^,^rm ^^s.

^aiendo ls s^cci ŭiu ceut^rnl h aprr ŭ xim:ŭclnm^ute i•u.^l á dos quintas p^rtes dol

ancho tot ŭtl, 6 aean 4^0 c ŭ^ntimetros, doduciendo esta cifrn ŭlc los 1.2(i^, yno^

^dnu 7`_'aceutimetros p ŭŭra ls, nncliurn totnl de Ins seccioncs tl ^• C, ŭi se€ ŭ par^

^cttdtt una de i•stns 36U eE• ŭŭ títnet ŭ•os, ^- con estos ditos es f<icil calculn ŭ• el uit ŭ nero

ú© tirns zti emplenr en cada seccióro. 1'^ti•a t•]lo, s^ comienzn hor nnu ŭern ŭ• las

tii-as en el dia^;rflmn do izquierda. iŭ dei•echiŭ , principiaudo por anotar ^itte Izt

secciiin A necesitn 4 tirs,s ^• fi0 centinietrns de la niin ŭ . :ŭ .

Igual ŭn©ute la secciiin C requiore otrae 4 tiras ^- GO centin ŭetrns Qe la 1 ŭ ri^-

xima, y principando por In derechrt, ce d©sde ltt lf; ^ ls 13 inchtsive y Ii0

^eentim©tros do 1fl tira núm. l`3, ^• es claro ciuo Itt seccii ŭn B uecesitarf+, 15 ceu-
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tin^otros de la núrn. :,, ^^ iriual cifr:^ de la núrn. 1`>, y li tiras coinlrletas de todo

el aucho dc la t.ela desdo la h hastar ]a 12 iuclusive.

Lo oaoncial, al coufecciouar wra tienda, es qne no se rnalñ^aste t,cla alauua,.

y cst^^ so consiñue sujetáinlose á las prescrihciones apuutadas. b:n el caso qixo^

coino ejcmplo ae sePiala, y©n el que s© ha supuesto la tela convenientement©

oucogida, so conrienza por cortar la9 tiras numeradas del t; al 11 de l? me-

tros de largo, y, acto se^;•irido, las tiras ^ y 1?, pero estas últimas desPués dc

cortar lns 1á ceutirnetroa quo do ellas neceaita la sección B(criyas liequeiraa•

dimensiouea auelon desprociarse en la^ pr^ctica). Se eortrlu á uu án^ulo de 45

grados, y, acto seguido, se procede ^í cortar las tiras de las seccinnes B y C,.

cada una con su largo, y tambi(:n corr la misma iuclinación, de suerte que el.

bm•do interior de la tira se oncueutra, haci©ndo coirrcidir el bord© interior de^

cada una cou el d© la Pr•ecedeute. Á veces, los confeccionadorea de estas tien-

das usau patrones de tola lin•era, Por estar acoatumhrados á esta manera de

obrar y eucontrar la operaci^;u rnás sencilla; pero eu rigor uo s© necosita, des-

do ei rnorueuto que ae sabe que la tira 1, por su borde irquierdo, y 1(i l^nr e1 de-

recho deben tener 4,50 rnetros; que ambaa s^n i^•u:rles, como asiwismo la 2 y

la 15, y 8 y 14, ete., y que la incliuación do los bordes d^I^r tirados ou cada

tir^t ^•a marcando las dimensionos dc la siguiento (1).

Auuquo con tal proceao, las tiras do la tela van aaliendo euteras de las rea-

p<^ctivas hiezaa, con freciteucia quedau restoa por la loi^;;^itud do i^stas, que rro

a^n baataukes para conrponer uua. tira completa, ^•, en ests caso, debe procu-

r^rrse clue al airadirlas uo venhau ^ formar parto de la porcióu B, que ha d0

constitirir ln parto do la ticuda quo m^s trabaja.

I',^t cuesti^n rlel eueonido cle la t.ela, á, Hn de quo uo ^-terie do climensionos,.

cuand^ ae eurplea eu fumiga,ciones, por l^r acci^in del roc.io ó lluvias ineshera-^

^hrs, es uua cueatibu eseucial, ^• la ma^•or partc laq veces no resulta córnodo el

inl^e•oducir en varias veces las piozaa de tela que son clemagiado Inr^trs para

^lue se efoctúe ol ence^ido total, y por ello ©s máe f^cil tener on cneuta hor ©s-

perieucias previas lo que encono la tela eu ancho y lar^o, }^, añadienclo estas di-

menaiones ti las tiras, ae humodoce;r las tieudas des^ui+s de c^^nstruedas, roaul-

taudo al enco^;er•ar^ el u^•.túgouo re^;ular deaeado.

Una lrrneba hecha con las telas naadr^s en la cnufocuibn de Irrs tiendas en

Aí^la„;a rnostr•b un encogido del ? por• 100 á lo ]ar;;o ^lol tejido }- 2,59 por 10l}•

zi lo aucbo dca misnro, lo qu^^ supone rura dife^rencia de I,FiI por• 100 en el senti-

(1) Conviene ^lar ír cada tira 0,03 i^ 0,03 uretroa rnás de lonnitud, para Irac©r
un dobladillo de 0,01 á 0,15 m©trns en todo el bordo de la tienda.
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do lou^;•itndiual, ^• es clac^^^ ^Iue, aplicáudolo al caso d^^ c^,ufoccionar ttu:^ ^ieuda

^le 13 ^netros con tela sin enco^er•, sido habría yne deducir del aueho de Ia tol:G

(1J,80 inetroH) los 0,03 ^uetros de los dobla^'lillus, •y, rnlonces, I,ts 1G tiras, ^•,i^l,i

nna de 0,77 metros, darfau á lo ancho 1.°:3? ccutimctroy Las tirns de la s^cci^^^n

contral L' deberiau corttiree con ^.í^l por 100 intis lar^;as sobre lti cifrri 1.`33^^, ú

sean 56, á la cual habr(a ryue afiiadir ^ para atcudcr ii los dohladillos deI I^orde,

todo lo cual^ suma 1.2^I(i centimetros; coufceciouada así la ti^n^l¢i, i^ oucogida

deaputa, resulta el octú^ono ret;•ular buscado, cou 12 metros entr© larloa pa-

ralelos.

Este procedimiento resulta m^ia espedito on la pri^ct^ica, ^• ha aido aplicado

para la coustruccióu en hiálag•a de laa tiendas remitidas á las provincias que

en su lugar quedaron deai^;nadas.

Coustruidas las tiendas por el w^o ú el otro lu•ocedimiento, conviene e^•itar

©I alargado qne ocurriria por las traccioues realizadas para colocarlas en ol

aentIdo de la lonhitud de las t.iras, lo que eu bran parte se e.^ita, al propio

tiempo que ae aumenta la resistencia de las porciones que más se nsan, colo-

cando los refuerzos RIl marcados en la fi^ura. Eatos refuerzos se consta•u^•eu,

por lo ^;oneral, cou un aucho il,^ual ú la niitad dc^ Ia medida de la tela usa^la en

la construcci^iu, }• de esta suerte, con et ancho total de la misma^ se l^uede

efectuar ambos, dospués d© cortar una tira cn}•a lon^itud sea i;•ual ft la sec-

ción central ^- 0,40 î O,fO metros que d©b© © xteuderse en cada una de las sec-

cioues laterales. El lu;;ar de su colocación se escogo rz nna distaucia de los

bordca de la seccii^n central, qu© repreaenta una dozav^t ^i una disciu^x parto

dc la distancia dc la tienda, entre dos ladoa paralelos del octi^nouo.

Cuando la aucfiura de la tienda no es suporior á 15 metros, no es uece-

sario colocar anillos pa,•a elevarlas con los palos del modo que en brevo ha

do moncionarse; pero cuando s© trata d© la construcción de ñ•randes tíendas

au^^^oriores h dicha medida, para cu}^o manejo no son suficieutca simplea palos,

sino unos aparatos llamados antenas <i mástilea, entonces es necesario colocar

Ctl la9 tiellda9 uno5 allíllea, en donde puedau oubancharae los K•arf;os adjuntos

^i ]as poleas olevadorfts do ]a tieuda, S• de los cnalos está,n aquéllas provistos.

Uua forma práctica conaiste en construir uua pelota inu}- apretada de borra

de aláodóu de 6 ii 8 centímetros de didmetro, que se coloca dobajo de los reFuer-

zos de la tienda y en frente de los cuatro rinconea de la sección centa•al, 3- ^i una

diatancia, en anehura, do uu tercio ^ doa quintos de la e^istenf.e entre dos la-

clos paraloloa. Preparado, por otra parte, el anillo, se cubre la pelota con el te-

jido de la tienda y s© li ŭa fuertement© con un cordcl en la nnziiequilla formada,

cog•iendo el cordel al propio tiompo el anillo ó aro de hierro, que do tal suerte



yiu:da herfcclaiuentE• uniit^ á la ticnda, siu ^ltte por Itts s^tcesi^^,is tr:^c^•inuew

sufra ^•I tejido de la u^isuia. k;l auillo lle^^a iw peque ŭo eslaLi^n dc hirrrn, ll;^u^a-

cio «rt•tin(in», ^lttc tieiie p^^r ^^l^jeto l^rnducir c^^u el ar^^ cicrtn ruid^^ r^l innver las

ftil^lzi^ d^^ la tieuda }• facilit:^r Hu Lusca rí lua ehreros que dcben c^loc^trla (fi^tt-

r:^ '?7, p^ir. 98). '

Encogido de la tienda.

Construida l^a tienda cmi tela uo eucogida anteriorweute, l^rocede el coudu-

^cirla i6 unn sul^^ei•ficie limpia bien soleada, eu doude ae pueda mojar ^• seca^r

dos ú tres veces. IJu inedio pr^ctico de efectuar la operaci^in consiste eu operar

cou un pulverizador hoteute, que prouto la humedece totalruentc.

Cuauilo se trata de grandes tiend^ts, sobre todo, ^^ ha^ medios de susl^endor-

las de í^rboles, paredes, er.c., también ee pulverizaueu esta posición, couaieuitu-

tlose i^n.^lrueute bucuos resultados. Cn:mdo la tienda haya sido humedecida

las ^-eces precisas, habr^i adquiridn nnt^- nproaimadauiente 1€t forma iiel octbgo-

uu re^;ular }^ en situación de hintarle las Cscalas. De otra suerte, es decir, si no

se tuviera ]a precaución de dejar la tela herfectameute euuo^•ida, las ©scalas

^ytie liau de marcarse eu las tieudas ^•ariarian coii l^t llu^-ia ^- ol irocfo; ^• coino

hau de se^r^•ir de basc hara calcular las cantidades de uinterias, los resultados

seriau errúneos.

Impermeabilización del tejido

llesde que covienró la hrf^ctica de 1:^ fnmiracióu coiY el ácido cianhidriuo,

proocup^`, ^uncho la idea de impermeabili^ar en absoluto el tojido, ^i fin d© quo

todo el ^;as hroducido ^tuedase absolutamente coufinado e^^i la ti©nda.

^'ttrias sustancias fueron emhleadas al efecto. Eu ttn lu•incipio 8e recurrió

al aceite de linaza,, cuyos iucouvenientes ^r^tcticos liemos tenido ocasiún d©

al^cceiar. Aparte del conaiderable aumento en el precio de coste, la oxidación

^del secante ^ue cout.iene el aceit© y^ el aumcnto de temperatura snb •iguiente

^t^s causa de que so iucendion con frecnoucia, ©u ocasiones in©spcradas, ^ por

otr:^ parte, e] tejido se deferiora, sobre todo cuando están largo tiempo liadas.

Adenizis, el aceite hace aumentar estraordinariamente el peso de l^ts tiondaa,

dejandu do ser pr^icticas por este solo hecho. Ante estos inconvenicntes, se ^en

só en sustituir el aceite de linaza con otras snstaucias, tales como el caldo rnu-

cilal;iuoso, que resulta de la iufusirin de las pencas del nopal comiin, ó«Cactus

opuutia», tenidas en aoua durantc^ t^•es ó cuatro dias, disolucioues de cols



combinadas á vecos con ol ja;;n de cactus, c^n cierta cantidad de aceite do lina-

za, tauino, etc. ^^ pe9ar de la impermcabilidad ubteuida cou al^uuas de estas

sustancias, pnco ti p^^ca^ caia^t en ^leanso cuaudo se trataba de fnmi;.;ar en ^;ran

escala, poryue no podta impernteabilir;tt•se nttnra el tcjido sin que pcrdiera su

riexibilidad ^• siu ^lue aumeutara el peso de la tíc,uda, defecto ^lue es necesaria

e^•itar á todo trance, no solamente por Lacer dificil ^• costosa la manipulación,

ai que tatnbibit porque las tiondas pesadas rornpeu rnmas ^• porjudicau algún

fruto al colocarse sobre el iirbnl. Además, dtu•aute la fumii,^ación, cou frecuen-

cia esi^en las tienclas compoeturas, á causa de las desgarraduras produciclact

por las ramas de ]os árbolea, pnr salpícaduras de ácido sulfúrico, etc., lo cual

resulta muy difícilme^3te pt•acticaUle eit las tiendas tratadaa.

Anto tales inconveitientes, se cnmprende que los prticticos se decidieran por

usar telas eiit irnperiuealiilizar, s:^cí•ificando ci©rtas econnatías en las materia9^

productorae del ^as citinhidricn, ^• bltocas©n tolas desiblert ^ li;eras, lo ruenas

porosas posible, ^^, ^ a dentro de esta ide:ti, la, iudustria ha^ a perfec.ciouado ans

procodimientos hasta obteuer tejidos de dril tan tupido como ol usado eu la ac-

tualída,ci, cou ntu^• rarns p peqneiios ori(icios qttq, desaparocidos ó disminuidoa

por ol encogido de la tela, se a^ro^imit mucho en sns ventajae á los tejidos-

impormeabilizad^s, sin los inconveuient^^s ^ltte preseutau estos tiltim^s.

Preservativo contra la humedad.

lndn^l^iblen^ento ^^tte Izt hturtednd ln'oduce uun ^tcci^iu dosfavnrablo .í la bue-

ntt cnnservaci^ii^ de ]tis ticudas ^^ para pr©s©rvarlas, mientras quo e^t la ntayor

parte ^le l^^s cat^os se limitait I^s dtteiins do los equipos ^i nuardar aqttéllas cui-

dad^^yarnnnte, us:indo las clebidae precauciones de uo liar ni almac©unr las^

tieudas hasta qno e^stán absolntamento s©ctis de] rocto ó]lnvia nue pudo hume-

decerlas, teui©ndo cuidndo además rle conservarlas en lueares sccos, otros, por

el contrario, por descoufiar de las cnndicioues del climti del almacenaje, ete.,
•

deseau preservar sus tieudas uoutra la accióu de 1<t hwnedad, tis^,ndose al

efectn una disoluciún de tattino. 5e^itn 1VIr. ^Voñlum, en ol Sur de Californitt, en

dondo no h^tiy costttmbre d© iutroducirlas eu una, disoluciói^ de tanino cuando-

están bien tratadfls, dtu•an ta^tto como en los Condadoe de 5a,n Bernardino y

de Riv©rside, en donde es la práeticn corri©nte, }* atutryue ontiende, sin em-

bardo, que eu Inaares como en la I'lorida, lo miamQ quo en loe climae t^náe ó

menos tropicales, en los qne las tiondas estárt demasiado espuestas á la hurne-

dad, pneda el tratamiento cou el tanino ser recomendable, no lo cree preciso eti



la ^'eneralidad dc Iria clímas iur•^lianeunent.e scro^, ^ntendien^lo, en tnia. palabra,

rtne la vida dc una tieuda bien cuidada rlepeude, tntis quc dc la accícin cie la

lutmedad, de la ^•outinua :tc•c•irin destrnctora de las rainas secas de Ins itrholes

^^ dr los borluctes prochtcidos pr^r el ácidn sulPtiricu, eleiuent^a rluc^ c^n mur•ha

frecueucia liucitan la ^•irja de una tieuda á tres ^i cuat.rn ai^os.

Deyde un principii^ he co^npartido esta opinión ^- uo récmnendado el intrn-

ducir las tieudas en clisolucii^n alguna de taniuo, por uo creer además en loa

iuformes sumiuistrados por alguuos iudustriales atnericanos, relativos á que

la clisnhtción Qe taninn ejercia iletcrutinado efecto sobre la impermeabilidad del

tejido (1).

I.aa ohaer^•acioues efectu<t^lets eu li3 tieudas ns^tdas en Espaiia durante don

cattupxiias ronsecuti^•as, ^• cuidaclos^tutente tratailas, dcmuestran que en los cli-

niar; rle nnestra rnna nuraujera no h^tn sufi•ido pr^r la humedad, ^• ^}ue, ett cam-

hin, el in<t^•or perjuicio ^^ne continnaineute ha^• que lameuta.r smi lay rasgadu-

ras produc•irlas }^or las rninas sevaa, ^^ cu ntimern escas^^ los bo^^luetes debidos

á prn^•ecciones dn ítcido, que sl^ln sueleu uctu•rir en ^írbulcs pequei^os. T c^ prác-

tica^ ye^;•uidfl ^• reecnncudada parat l^reservar las tiendtte ^•uutra la humelad, ha

si^l^r c•1 dejarlas <•olncadas en le, icrbr,les hasta ^lue et sol dcl día ^-enídero las

(1) lle a^lni có^no se describe hor \L•. ^Vonlttnt e1 tratainieiito de las tieuda^t
por el tauiuo, nsadn por 11r. 5. ,>,. Pease, cornisionado de Horticttltura en ol Gon-
clado de San I3ernardino:

^^e c•eustru^•e ttu hornci cte lrtdrillo, ^' eu la utitad superior se encaja uua
c•atldera de hierro rialvauizado de .I-10 pies, ^• 3 de profundidad, qne se lleua
de ^tgua hasta 5 pulgadas de los bordes, conteniertdo ast alrededor de ^00 galo-
ues, sobre los que ae tirtac}eu uuaa '2110 libras de cxtracto de robte. Se eleva la
t.emperatura de la mi^tura hasta nn puuto qtte pueda resistirsc por las manos
del operadur. T,a ti©uda, colgada de tu^a 1'^o^lea sostenida por tui pescaute, se
iotroduce eu el baito dttraute ^•einte ó treinta minutos, después de transcurrir
I^^s cuales se eleva ^- se deja, unos cuautos mitnttos para que escurra, y poste-
riormeuts se baja ^- se cxtiende en el suelo pat'a qne se seque. Acto seguido
se aitaden 25 galones de agua ^- 20 libras de extracto ii la miatura, y se repite
la operacióu con otra tieuda.

»&lr. iiorril, refiriénrlose al procedimiento usado por ]a Sociedad de Horticul-
tura en Claretnatt (California), refiere un procedimientn parecido, eu el que se
usa indietintamente ol extracto de roble b el tanino, ^• el pescante especial está
hec.ho por uu tripode formado con tres palos, r"ecomendaodo que no se añada el
tanino hasta que el agua esté hirviendo, ctl^'0 hervor se crnttinúa durante me-
dia hora. Despui:s de retirar la tienda recomienda aCiadír el agua gastada á la
caldera }• tanino, hasta rlae el liquido adquiera un color rojizo oscuro. En los
demás particulares el procedimieuto es antilogo.p

7



ha sei•nQn l,or cuuil,lei^^; nu liurlas nun^•a hxsta ^ln^• hau eetado cnmpletameute

des[^roviyta, d^ hi^medad, ^ aLlrurtc^uat•las viern[,rr rn lucale.y ,yec^^^,

Marcado de las tiendas.

Por rnzuu^a i[ne ultei•ior^nc^nte ae e^plicar.in en tui pro^^•reai^•o ^nt+todo ^te

fumigaciirn, Ins tieudas deben marcarse con trea ^•acalaa despnéa de I^acer on-

eoger el tejido, ^i pesnrtas, en au caao, por la diaoluci^iu dc tanino.

lJn mi•tndo qcucillo parn marcar la^ ticudfla cmiatriiidnti c^t i4l^ila^a ha eidu

Ft^;^^ra _^.

et hacer dos rc^las yue, de .30 en :30 centimctros, llet-au aei^alsdns I^,a dic•isio-

nea ^^ niímeros (que h2u de inlrcnrae en I^ tiendn; con nn pincel ^^rucso, tintn

de impreuta di(uídn en petr^Ieo ^^ lna marquillas de l^^s niiweros qne l^nn de

estamparae, s^ tioneu todos los olemontos necesnrios•

Colocadn lct tienda sobe•e un niteln plano, t• ^ont•onienf^emente cstiradn en tc-

daa direcciones, ac fija el centro de la tienda ^• se coloca cn est^ centro el t:x-
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tremo rlc ln rc^^^lrt, ci^ dmid^ comieraza Ia imn^eraci^^u, ^^ el ntr^^ e^treiun en el

ptnitr^ inedí^ ^1^1 Ifld^^ del rtct^í^•ono i., Pn donde tertninau fas tiras eu el ^entido

longituriiual. l?y itutec•,asttrir^ iuarcttr ningttufi cift•n inf^rior ú 1.5O tnctcr^s, por-

qnc nn es fticil encnntrnr e^i pleuo cnml^o rirboles tan lteque ŭoe á fnmif;ar que

ofrezcnu rle tietva á tierra• pnsanrlo por lo más alto de l^ co}^a, ttna distnncin

interi^r ^ 3 metrort. ;^^ trttzn, pnes, con el piucel ^- la^ rebins ls lineR L(1Lr, t•

despurs pr^<tneiir^s trAZOS, á ett vez rje 30 en :30 ccntiuietros, qne ^^s la, cifrs re-

dondtt tn^tg nproxintada ttl {iic in;lí^s, con at•re^to al cunl eat^án calcttlndas lasi

tablas de ^S'og•lntn, qite^, ndaptatdtts sl r^istema métrico decimnl, sc ittclu^•eu en

lne l^ráeinfl^s si;•uientes.

Obt©uida l^, liuen ccntral LL', se tt•azan por i^nstl hrocedimimttn las lí-

nctts lVtb9' r;^\', lri,s cn:tles hlii de di^t^t• d^ la linen centrtt] el ^0 ^ GO {t^t• l00 dc

la ^list^tincitt 1.^'; i^uaLnenYc ^e u^arca, si se quiere, I^ liue^ transt•ersal PP^hsra^

hacet• uuti Lertnra niedia en ttqttellos t•nroa ^rhulrs qtte tietien un^, fi^ttt•^t it•re^u-

lttr. p eato, atu^tyue nlg•o mits frectteute en el limouet•o iltt^ en el nat•^njo, tntnca

1^ Prácticn del Pt•ocedimieuto esi^;e t^n t•i^•nt•^an ^lactititd qtte jttetifiqtte ltér-

didas de tíempo, qtte tau limitndo es, l^nr^t el Jefe de l^l bri^ada, p^^rn qne

pttedti perrnitirse eu el carnho est^s cálcnlos, razrin p^r la tlne todos I^s ltráctí-

cos l^, mnitcu actuttlmente.

Aparatos para colocar las tiendas.

Ln5 ap^ratos I^at•n colucar Irta tie^tdas son tmtcho ni^s sencillos de lo r^tie ti

primern cieta hudier.l apnrecer. Dos paloe con cíoq euerdar^ es todo lo que hace

falta pflr^, coloc^r 1^q tiendaq que tto miúan, en ñenet•al, m^e dc 1:^ tnc^tr^^s en-

tre dns l^tc3os {^ar.^lelos; uuos nparatos ]lamttdos «urtisYiles» ri «antcnns» ,.ryue

consieten en ott•ov rlos paloy ntoutados ^^bre tu^R {^ent^a trian •ulat• dc mac{er<t,

es lo ^tne se neceyita I^at•n lafl ^t•flndea t,iend^s, c^Pncr^s de cttl^t•ir loy tutia c•or-

l^ttlentny n^rtriijr^s.

Palos.

I.ris sitn}rles {talos, r^ue c{ehett u^at•sc, sietttpt•o ytte sea po^ible con ellos colo-

car lae t^iendtrq cnn facilid^d, deben tener ttnft lon^itud lireenntonte euperiot• á

]a altut•^, rlel árbol que se trttta de cnbt•ir, ^• en e9te qentido una difet•ettcia

de 0,2^t á 0,30 metros cs nin^^ stiHciettte. Pa]o^ de untt lon^itud snporior di^ G me-

troa gon r€trament^ ugad^s, ^^ ^I tan^añt^ ^eneral ^a inf^rior ^t esta cif'r^. Se dc-
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beu esco^cr tlerechn9 ^• de madera de pino, sieudo u:u)- :i propti9ito los de piuo

frnncé9, quo importau en lot^ pttert^t^t de mar para Hu;etar las vela9 de la9 lte-

qneŭa9 eanbnrca.ciones. Trat:indo9e de Palos cuya I^ttt^•itud no escetln de :, ute-

tros, deben nfrecer uu diámetro, eu 9u ezU•ento delgaao, lo mít9 altrosiutndn

po9ible á 0,0^ metro3; ^• 9i el ltalo ha de exceder de dichn lonriitud, entonces In

cifra del diitmetro del; •ncio debe 9er, lxn• lo tneun9, de 0,06 metrns. 1•,9ta extremi-

dad debe ser lterfectttment.e rednudeadn, formaudo unn e9pecie de hemisferio,

ti fiu dc que, al n,9irln con la cnerda á In tieuda, uo ltre9nnte filorc ^tu© puedan

rnmper eu tejido. r1 0,1`3 ó 0,14 metrort de e9ta ex+remitltttl 9o hacc una lig•era

e9cotadura circttlar, cou el objet^ tle fijar ^• anuda.r el extremn de tuta cuer-

da de cáiimm^ rlue teura uu ili:i,mctrn de (l,(Il°2 á U,U11 metro9 ^• unn lon^itutl

nltrosimadn ^le 1 nu^trn m^s Ittr;;n qnt^ cl httln (fi^;tu•tt _t^).'1•atu;Lit^n t^9 tnt bttett

Fi4i^ra •.:^.

tnod^ de 9ujet.ar la cucrdn ttl palo talndrandn é9te, x la tni9wa diatatn^^ia refe-

rida, de pnrte á parte, fonnnuilo tut a;;njero, cu}•a sección teurn un tliámetro li-

rernutente 9uperim• nl de l;t cumvla, cou el objeto de iutroducir i•tita ltor nqu • l,

^-, tan l^routo cmno le tra9pnae• hacer uu nttd^ 9obre 9i mismtt yut• le e^•ite 9u

9alidn nl ef^ctuttr ltt trttccitin. De uno ^- ota•o motln ye puede perfect.ttmente eolo-

car sobre ltt pnrte redondeatin del p;tlo l09 t•i•rtice9 de la tienda cercnnos a lnr^
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eacalas, en la forma que ae esplicarti máa adelante. Por tiltimo, loa palos debeu

r^filarse por su base, á fin de que, al forxnar palanca para elevar las tiendas, no

resbalen eu cl terreno.

Mástiles A antenas.

Se aptuttó que para cl manejo de grandes tiendae, capaces de cttbrir árbo-

les corpulentos, no ba.etaban los aimples palos, ,y que era necesario recurrir á

una diapoaición algo m^a complicada, conatituida por un toaco aparato llamado

«mAatilD ó gantonap. En realidad, los mástilea son unoa palos más largos y

rrueaos, y por tanto m^s pesados, que descausan aobre una peana formada

por una zapata do madera, que les evita el caer y quo permite el movimiento

eu dos direccionea cuando se colocan en posición vertical. Eata zapata se forma

clavando ó atornillando en su punto medio, al estr©mo inferior de los palos, dos

tablas paralelas entre si, perpendictilares, ^^ una por cada lado de aquél. Es-

tas tablas tienen de 2^ 2 1/2 centimetros de grueao por 7 á S centimetros de

^^ucho, y au longitud varia con la del palo, teniendo alrededor de 1,60 tlL 1,75

metros, cuando éate tiene aproaimadamente 7 metros, y 2 metroa cuando el palo

r,lcanza los 9 metros. Dos tornapuntaa, de 0,045 ft O,Ob metroa de grueao por 0,10

xnetros de ancho, fuertemente atornilladae al final de ambas tablaa ,y al palo,

ntatttieuen 8ja eata poaiCión, y con aquéllas forman la peana del «mástil^, y a1

eobresalir algunos centímetros de lae tablas cruzadag al palo, contribuyen,

cuando so pone éste en posición vertical, ú sujetarlo al torreno, evitando que el

nparato roabale (fitiura 29). •

En la parte superior del «mltstil. lleva éate atornillado un grueao céncamo,

cie cuya anilla ae aujeta el gancho de una polea. Eata polea ó garrucha lleva en

su parte inferior un aro, al que se amarra un cordel de cáñamo de 0,014 {t 0,015

metros de diximetro, el cual ae le hace pasar por otra polea suelta, y deapués

por la polea fija, deade donde va ^ parar á manoa del operador. Esto cordel

debe tener una longitud igual á trea vecea la del mástil; ^• ae comprende

fácilmente que, por ln tracción sobre aquél, la polea libre marcharít en aentido

ascendente hasta tocar con la Hja, y también que, ai el gancho, que ^ su ^•ez

lleva la polea suelta, se enlaza á los anillos unidos it las tiendas, pueatos los

ntástilea en poaición vertical, al olevarae dichas g•arruchas elevarán ^ au vez

las tiendas hasta la altttra de aquéllos. Cuando la polea móvil doja de prastar

su servicio y el aparato haya que moverlo de sitio, conviene 8jarla á la baae de

nquél por una corta cuerda, atada al anillo de la miama. Por txltimo, una cuerda

doi miamo ditírnetro ytte la usada en las poleas, y con algunos metros más IargA



yue la lou^itu^l ^lcl ^u:istil, sc anuda l^or wt exrr©mo eu la riarte sul^erior de,

éste, ^lr^}ntés de alcatuzarla l^or ©I cnello del c^incawo para aael;urar su poai-

ciriu, y el ou•n ^xhrinn lihre sirt•^^ parit ^^ne nu ^hc^^rn soytenria Ia 1^^^9i^•i^in del

apar^tto.

Máquina colocadora de tiendas.

1{ecieuteweute, Jlr. C. L. ^ic I'addon, de Fullertou ( Califoruia), ha ideado tuih

máqniua tan sencilla cotno ingenioea para colocar laa tien^lae, y clue ^1r. 1^'0-

glum descriU© sumariameute diciendo «ytte coi^siste en una platafnrma tnon-

tada sobce ŭ•uedas; yue sobre ol centr^ de ca•a estremo so eleva tut brazo ^i

antena construiúo c^on tubns d© hierro; que oatoa brazo9, quo sou con^l^ai•ablea

á dos ]ar^oa palos^, se lovantan ó so tieudeu por un eiatoma de cablos dc acerrr

que pasau por poleae sujetaa ti loa miemos y á dos altos esttindartes de )^iorro;

^^ue estos cables se mucvou ^or uu motor de ‚asoliua, ^^ue .i su vcz tuueven

otrn par do cables, destiuacloe á ele^•ar lay tien •as Laeta el ^xtr^^tno de los

i^alos.

uPara colocar la tie^^da, la mziyuiua so sitúa eu el lado nl^neat^ del árbol, rte

bajan ]ne brazos hasta ^ue suy oxtremoe vayau al otro bor^le del mistno, y en-

tnnces se dejan caer lo^r cabloa desde lag poleas extremas ,y c,orreu hor d^s he-

ries de, auillos en ia tienda, clospués do lo eual ea elevada al extremo dc^ las

antnuas. Istos auillna oalúu situadoa de tal suerte qu©, cuando el cable ha le-

vantado on una tercora harte la ti©nda, es reoogida ou uua serie de soportea.

Entouces las ctiutcnas sou levantadas y los cables colocadoe sou ariojados, colo-

cándose la tieuda sobre el árbol». •

La op©ración es rápida; pero Mr. Wog•luni opiua que es iuás lenta y uo^toea

que ctibrír tos :írboles pequoitoa co q palos, auuquo es baetante auperior ti lo,^

m»etiles para cubrir los árboles eraudea, ospecialmente loa ^luo est^á^n muy

próxitnoe y con ramas © ntrolazadas.

Nada podemoe decir de eata máquiua, que aun uo ha sido introducida on

EspaPia; pei•o eiendo mucho tnás frecueute en la 1'euiusula ol ^rbol de porte

modiano, pare^e ilue yóln liodria ju^stifiearae su erupleo en casoA excopcio-

nales.

Mesa y carritos fumigadores.

Para la hritctica de la fumigaciún so nocesita, ya w^a tnesa ti propósito, y a

uu cacríto osltecial. La tnesa, que ftic^ lo usado de8de 1a pri^nera é^poca, no pre-



aenta las vc^ntajaa ^lue el cat•t•o• pot• uo cont,lttcit•, couto ^ate, todan las utatet•iar^

necea+tritts para ln•oducir la fumir:tci^in; siu embar^o, con ttqui^lla ye puede

tambi^•i, rettlizar perfectamente, v repreaeuta un coste nteu^^r. I'ttra aliviar eu

parto tales dcticiout•iais, las enuytrnidas eu Eepaita Ilevau ^lna cajones, de loa

^tuc t•areceu lny i^^odeloy autr'ri^attna. Eatog cajones sirveu l,atrt^ encerrar t,ablai^,

term^iiuetrn, cortalataa, peso ^- otros pequeiioa utensiliox necesari^e para opo-

rar cnnv^^ui©utemonte (N^;ura i0).

r^;;^r^•^ti w^.

Attu^lu^• el catrrn qtte vtt, tí d^^scril^ir9e facilitn, uutclii^iuto la prticticadel lat•o-

cedimiento, li^tra su nplicaei^ín c^,invi^itt^ ^lue el te;reou^ ec^ti+ l^lano ^° ^iui^ no ^^stf-

cruzatdo por caballoury ^luo iinl^idan ruedo aon I'acilidad, por lo ^ltu^ t^^ sobre

t,odo prtictico cnaud^ cl tcrrc^uo i^stti rouii.u litbrndo. En ol ^•.a^so cnntrarin, ^ po-

aar do las incotuo^lida,des quo ^^frcue, es fm•zoyo u^nr !rti in©^zt; uo ob^tant^,, ernt-

vieito n^ olvidrtr ^In© ^l eat•t•ito rt^nt•osonta tu3 verdn,ila3ro pr^nrFS^ ou la fittuina-

„•auirín, ^• 9ioinpt•e qtto ac^n poaible. debc df^,t•$ele lti }^n•ofet•e,uci^t.

La emtqtrucci^ín d^^l carro fnmig•a^lnr es bion sencilla, 5• el tnodelo adoptado

hoy cn^isi^to en una, caja tuontatla anbro uu ^^je, soportndo Ite^r doa ^tJtaa rtte^dns
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representado en la figtu•a 31, ^• en su Partu anterinr tres varillas de hierro for-

man un trlpode, cu^•o v^rtice, al dcecanaar eu el snelo, iml^ide el Ualance^^.

Tarnbién de eata parte auterior aale una lauza, que forina tuta curva eii sii

extremidad •,v en aeutidn ascendente. finalizada poi• nn a:t•arradero pttra su trac-

ción, ^• en au centro Ilevz nua aaliente, ^^ne aujeta nua de lae luces de :tceit^^.

Encima de eata caja, ^- también pnr an parta anterior, ^•a colocado, ít la de-

recha, uu barríl, aujeto cou dos aros á l:t caja del carro. P:ate barril pnede cnn-

tenor 46 b 60 ]itroa de agua, que se le da aalida por una llavn que ticue coloca-

da en au parte anterior. ^1 la izquierdn del miamo lu^•ar ae colnca mta cisterua

forrada de plomo para conducir el ftcido aulfúrico. Eata ciaterna lleva un orifi-

cio en au parte auperior, aeguido do ur^ tnbo que evita ee derrame, Por cu^-n

ori8cio ae Ilena el ticido sulfitrieo, qne ha de salir pnr itna eapita tambiHu fo-

rrada de plorno ^ colocada en la parte anterointerior. Á 0$ta Oaplta a0 I8 LiCle

un tnbo de caucho, que, oprimido en au centro por wta pinza espocial, evita b

permite su salida. F.n el centro do la referida caja ae oleva ttna plataforma de

madera, tormada lwr doe taLlas verticalea paralelaa, soateniendo nna horizoi^-

tal que en ati pat•te anterior lle^•tt una h©ndidursi, en donde ae introduce, qnc-

dando verticalmente aoatenida, un bast.idm• de rnadera con la tabla de tumiga-

ción, y on la parte lateral una salients anttloga zti la de ln lanza, para aujetar

la otra luz de aceite. También an la plataforma ae coloca un peaa ó btSscula para

peaar,el ciaunro. En la parto poaterior del carrito esiaten doe depbaitos, colo-

cados en el interior de la caja, t1 loa cualee ae lea da acceao por otras dos tapx-

deras, aujetaa por Uisagras e^istentes en la parte poaterior; ol do la derecha,

forrado de eatai"^o, sirve para contener el cianuro, ^^ el de la izquierda para los

accesorioe.

Vasijas portadoras de materias.

Las austancias neeesarif^s para la prodneción del ácid^^ cianhidrico son:

agua, ácido aulfút•ico ^- cianttt•o potflaico ^i sbdicn.

No as necesaria mne}aa agua para una noche de trabajo; pero debe procu-

rarae que no falte nunca corca del lugar de la operacibn, ó fin de evitar entor-

pecimientoa }• detenciouea, que eucareceu inittilmente el trahajo, razón por !n

cual, ai no ostá. cerca del lu^•ar de la operación, debe prerenirse de antemano

en una tina i^ en varioa cáutaroa colocadoa en aitioa prriximoa. Un jarro cual-

quiera debe llenarae aucesivarnente de agua }• acompaí^ar á la me$a, cnando

con éata ae opere, ó llenar el barril del carrito cada vez que sea necesario.

El bcido aulfiu•ico ae airve por las P{tbricaa generalmente en damajuauaa
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intcoducidas en ceatos. Para ei transporte c•órnodo de damajur^uris en el campo,

^• para procurarse el ríc•ido á inedida ^lue ^•a haciendo falta, se constru^•e uua

caja irctan^•ula^• de madera, de dimensiones suficieutca para contener ayul+lla

(lig•iira 32), provista ac uua tapadera iinicia crni bisagras, en cu^•o centa•o llc ^•a

litla &bel'tnl'a l'iladCan^illar (^f61'a (ille sal ŭa a^l ext.erior el cucllcr de ^•idrio de [r^

misrna. En la linea media de los coataclos lateralea de la caja se le uueil fuer-

• temont:e do^ tablas que sobresa{en cle los bordca 0,30 :c O,^t1 metros. cu^•aa i^or

cionc;s se redondeau rnrís ir menos l^ara ciarles la foru^a de asidoroa, forrnaudn

asi nnas palancas parecidas ri iaa antil;uics literas, c•^^n !as c•ualea doa nbreros

i?^^n^•n .^•^.

trausportau cou tacilidad la ciaiuajuaua. Cuauclo se ueceaita vorter el á^cido,

cstaa palancas Facilitati rnuc.ho la oi^eración con poco cafueri^ ^- siu ternor ^

^lue ae derrame; basta prira ello hacer descansar la caja eii tierra por el extre-

mo de dos brazoa }• una de sus rtiristas, ^^ yue un obrero, asido ri. los otros Lra-

zos, euipuje la caja, ell Cll^'O Ca$(1 las 1>ala^icas anteriores sc clrt^^an eu ia ticrra,

la caja ae levanta de la arista, la dauiajuana se incliua •nFis, ^• el ricidn se vier•

to cou facilidad v lo recibo otso obrero en wi jarro de barro ó de ruetal roctt-

l^ierto de porcelaua. Asi se In•ocede cuaudo la dawajurtnrt estri llcua; l^ero cuau-
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do no tieur, utucho ticido, un nbrem ^^lo puede obteuerlo, uio^•icudo la prtlauca

cnu mta mano ^• recibiondo el .ici^ln on ol jarru yue tiene en l^t ^^t.ra.

El ciauurn se expeudo, por lo ŭoueral, en cajas de :^0 kil^a uetos, heruiétic^t-

rnento corradrts, cle cinc ^^ lut^in, ^• eucerradas en otra de rna^lera. Couforme se

abre wta caja, nu ^lebo ^íuozlarse con ta taparlera al deacubierto dnrante larg•o

tiempo, ^í caus^, de ^lno podria sor ^elig•roso parn, ios aitimiles, ^•, ndomAs,

porqua on tiempo Ittírnedo so hidrat<t el eiauuro ^• baja eu riqueza. jlna, cubier- •

ta de maderfl forrndfl do cinc, con ]xe ditnensiones neceettria^, so emplea para

evitar talos incouveitientos mieutrrtia se ;;aete au cnntanido (1).

(^eneradores.

Para ^,enerar el ircido cianhidrico al pie de loy tirboloa cubiertos con laa

tiendas, se n^aron, dasrte ryue ol prncodimiento do fnmí^acíbn corneni^ ^í^ practi-

carso en Amí+rica; uua5 ^-aeíjas de Lttrro cocido y de forma que recuerdrt nl^o

ti cierto9 z^rintaros espxi"ioles, cou la diforencia de tenor ln boc,a y!a base ru:is

anchas, ou re,lttcitin con au pnrt modia. Se congtru^-on de rliversas oa^pncidades,

tedfl vez slue, el c•.ontenido do los ñeneradore^ dobe eata,r cn relación con las

cantidndes de snetanciae que debon emplearse, y tui excedonte para ^lue, al

producirqo ]tt 1'ettiCCión tluimica entre éstas, no se vic;rta la mixtnra por suq

hordes. 1Jna ctipncidnd Qe ^ ti 10 litros para las tieudae de 1? motros es eufi-

ciente; poro para las de 18 p más metros, una capacidad do 1^ b 1^ litroe puede

aer couvenieute.

En un principio se nsaban los ŭcnoradorad tal conto so o,caban de tueuci^^-

nar; pero pronto ee observaron varios iucouveuientos, tftles como Ia deeigual

mortalidad rlo ingectos on la parte auperior é inforior do los tirboles, ttn perjui-

cio manifiesto on laa hojne bajae situatlas encima de l^a bocrt dol áenoradm• v

frocuentes tt^ujeroe eu la tienda. Yor ello hubieron de fijar los expertos su aten-

cióu, notr^udo que, ;^I producirse violeutatneute el é,cido cianbidrico ou el g•ene-

rfldor, aalia un uua colutnna aecendente, y siendo este ŭas mtís li^ero que el

aire, ^e ttcttmulaba en lti partc snperinr de la tieuda, arraetrando conaigo lae

pequeitas particulas do cianuro que ^obre todo en laa ;;randea pesadas sc em-

plean, la9 cuales toeabau directamente las hojas, perjudic^ndolttis, y lae proyec-

cioncs de itcido sulfúrico causadzts por la roaccióu alcauzabau :í vocea 1,50 ute-

(1) Á veceq se hacen pedidos especittles de cn jas de 20 kilos para la fumiga-
ción de peque•as exten9iones.



tros, ^• couro el rc^ ŭr^rndnr cou frectteucia uo dietat n ŭ áv ^le 0.^^^1 ^ ii,71,1 u ŭrtros de

I^t t,ieaid.L, toc^tbau al teji^ln, l,ro^lucieudn tau frecuentea <t^ujeroa.

Los ^ros. 1laskew ^^ ^Voñ•lu ŭ u ideeiron para tales efectos el col^^^cttr en la boca

tu ŭ c^^bcrtirn de fot•uta ^^incav^t en stt car.i íut,er ŭra v i•o ŭ tst.rnido ^lo unr^ ltimiu ŭŭ

de cohre cou rugosidarles, por cuyos lados pttdiera escapat• el áas; esta cubierta

se ŭ utia :LI ^;enerador l^ot• un ;;nzne ^le a.lautbre gruet ŭo, tautbién de cobro, aee-

éut•ado por uu pasadm• que atraviesa la cat•a del ñeuorador. Fl ñozu© tien© una

pt•olon^aciói ŭ que corresponde perfectamento á la ^•em<i del dedo Pul^a, ŭ•, ^• de

tal suert,e dispuesta, ^luo por uua ligera pt•©sión puede levantarse la cublerta

por el tiompo que sea pt•eciso pat•a vaciar el generador, verificado lo cual, }^

aban^louando la presi^iu, la cubierta ca© pot• su propio p©eo.

Cou ŭo el cobro es cari ŭ , iutporta ŭnuctto r^u conservaci^in, yue desd© luego al-

Crr^iriau las proyeccionos de 3cido sulFitrico, cn}•a sustancia, eomo es aabido,

^ŭ taca al cobre, lo cual Ir^drí^t evitarse recubriéudol ŭL cnn una peyueiia l^ntiurŭ

de plou^o. Pero Iroy sc Yabricau tn^s fiLCilrnc;ute 1; ŭs cubiertas ospecínles sin ne-

cesidad de recubrir el r.olire uí efectuac en la I^,mina de dicho ŭuetal las rugosi-

dadt;s referidas, bastando etnhleat•, e ŭt cuantn :i la fnrma, uua chapa cóncava,

poro• lisa ^• de tu ŭ ttL ŭ naiio algo sttpecior á la boca del ^enecador, que l0 1•ecubre

:i ŭuo^lo de tojadillo, y cou uua, n ŭ a^•o ŭ• lon;itud del n•ozne ^• ttu tope eu eu parte

anterior do í^; ual altura, resulta por t.odo el borde de la boca del geuerador una

fajtti circular de bastaute anehura p ŭLra dstr paso fíŭcil rtl ŭicido ciauhidrico ^ene-

rado. Cuando sea nrgeute coustruir estas cubiertas ^• no se dispouga de fncili-

dades para obtenerlas do uu metal tt propósito, se puedei ŭ hacer cou chapas de

hierro yue, auuque co ŭŭ el tiempo l^uedan ser atacttdae, eu cran ŭ bio, resultan

rnuv ecomírnicas; pern cnan^ln se deseeit rr ŭ íŭs perfecttts ^• dut•abies, entouces

hay qne t•ectu•t•ir t^ Ulia aleacii^ q dc^ csta•o y lrlnuto especialmente fabr•icadasr

^tue pro<Iuceu uute cubierta ae pri ŭner ordeu.

^Io siernpre han dado en Iapaiia bueu t•©sultado loq ñeuet•adores de barro,

pues uutls veces por eyt:tr ilefectuosamente cocidos y otras por emplear barrn ŭ^

que t ŭo son de arcillrti pura, y si u^n cierta cantidad de cal, rlue al ácido sul-

fúrico ataca, resulta el ;^•eueradm• de poca duraci^in. Los mejor©s no han Po-

dido compararso ei los euviados de Am^rica por mediacíóu do la casa Deutaclre^

Gold turd Silber Scheideauatalt, do Franefort, cttvo solo inronveniente t•adica

ou que rosulta á mucho más elevado roste.

Eu evitación d© estoa inco ŭn•onientes, los Inheuioror^ a;•reoados á la fu-

migaci^in en Cót•doba ^^ Sevilla ll. Albet•to Castaí5eira •y ll. Carios Morules loa

han conatruido de utade.ra. recubiea•ta interiortnente de wra li^tniua de plotno,

con lo ŭIne se consieuo ^ran duración. I^or^ ensa^•adoq dan buen resultado v sou
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dirigit• la fttminacidu rleben tenet• en citenta t^d^w los Yactores de conjtuit^^,

tales que la pendieutc del suelo, si csistierr (prefiriendn que las tieudas mnr-

e.hen en sentido descendente, en vcz de ascendentc), la lon^itud do las líneaa,

camlrio de ŭa alineaci^n, ru^i^eidades del terronn, etc., ctr.

Decidida la dis}rosici^in del trabaju, los carros yue condtt^can el equip^^ c^^-

menzarttn por descar^ar la primera tieuda jturto al primer árbol de ta primera

linoa, ^• asi snceeivamente se colocarátt }as demás á todo el larr;•o de la misma.

'I'ambién se colocarti un geuerador at lado de cada tienda, }^ el carra á ntesa

de fnmigacibn al ladn de una de las doa tiendas extremns, per,firiendo aquella

en donde se encueuh•a más cerca la provieión de a^•ua. Si esta provisi+in no

^e encontrara cercana, eutonces se deben situar, en lug•aree próximos, barriles

^i vaeijas con agua, de su©rte quc no falte uunca durante la operación.

En cuanto al ácido snlfitrico contenido en damajuanas de vidrio, en uu con-

t.enido aprosimado ií t00 kilo•ramos, que se maneja con facilidad, eucerrt^n-

dolas en ©1 envase de madera especial, segiin quedir explicado en la pár. 10.^,

basta, segitn el tamaim de I^^s árboles, con sitttar tura Fi ta•e.s damajunnas en Ins

proximidades del campo, por sor• suficient.es para trabajar toda uua nochc.

Eeto roalizadn, ^- tan pronto coruo eI snl comieuza K declinar, los oLreros

encargados de co}oear las tieudas comieuzan, en el ectremo ele;•ide, por des-

liar }- desarrollar ést^^s en la parte anterior del iirbol que trata de cubrirse ^°

t;n la direcci^ q que deba recorrerse, cuidando, cuando la forma t- ditnenaio-

uea del á,rbol no se opon; ^an, de clebir los dos vértices del octógouo má^s

próxitno al sentido lon^itudinal de lae escalas, r, eu el caso de ser dewasiade

escasa la anchura del fi^rbol, en puntos interrnedios, con idea de qne el esfuer-

zn tí efectnar se baga siempre en direcci^in v no en seutido contrario á las

costuras, ^ qne l^s refuerzos de telas anejos á la tienda., colocados a] final }•

perpeudicularrneute ^t las escalas, puedau producir su eficacia ^- preservar á

aquélla de los eefuerzos, conh-íbu^^eudo con ©Ilo á ett conser^-acióu. Acto se- ^

attido, se colocan los pato^t, provistos de sus cu©rdas correspoudientes, uno á

cada lado del árbol, también en el sentido que deba marchar Ifl fumiñacién, ti-,

cogiendo lue;o el borde de ]n tienda en los sitios olegjdos, se dobla por la parte

inferior, en ttna c^teusián aproximada ti 0,30 ó 0,40 rnetr^s, colocando a su vez

ln cabeza del palo por debajo ^• en el ccntro de este dobloz; despui^s se plie^a

un poco el doble tejido asi formade e^n sentido lon^itttdinnl al palo, ^•, haciendo

uu anillo con la cucrda que se coloca encima de Ia tela. debinda que cubre la

cabeza del palo r tirando de la misrna, se forma nn nnd^ corrediro que nue

perfectamente cuerda, palo }• tionda (tigura 33).

Antigu^mento se usab7u anillos en las tiendas, prn• di^nde se sujetaban al



palo; pero el sistetna descritn cs ln•efet•ible, i,oryne, en t^^r de sttjetnr lc^, palos

eu los puntos fijos de los nnillrrs, se iruede hncer en los sitiozt del bm•tle de ln tien-

da yue esija la nnehurn del :irhol, cou lo ettitl se fttcilita mucho ln colncnciGn de

Ins tnistuas, In yue scílr, se conyi^tte pertectn ^^ rtipid,uncntc• cnn c•I l^rn^•ediuricti-

to yue yuerlr^ al,tuitnriu.

1^ i;urn :Sa.

.^tudos los pttlrrs, los oLreros ytto respectit•ntnentt^ los tttttuojnn colocun los

e^trentas dc. tsl tuodo yue fortnen n.pro^imadnmoute tuta^ linoti rectn estos dos

e^tretuos ^' el cetrtro de ln circnuferencin de la bnae rlel tronco dal tirbol :i ctt-

brir (hg•ttra 34), ^• sujet,nndo reslrecli^'nmenta el ceferido e^tromo del iirbol con

ttu l^ie, parn e^•itttr qne resbnleu, comienznn lror tirar de la cuerdn yue nne la

cnbezn dol Pnlo ti la. tic^nda, continnnndo el esfuerro hnsta quo el lrttlo, for-

tnnndo cirrto itni;uln tfiŭtu•n :3•), esti• l^iett snjeto ul sttel^, ^' retirando ontou-

c•es el hie ^' contiuuuudo cl c^sftterro, re sttltttrtiu los linlos lrerpeudicttlares it

uqnt^l ((il;urtt 3f), ^^ ln Liendn, col,:•adn de las cuUc•r.as ir extr©mos sttperiot•es cle

lns tnismos, en disl^osicitin dc ctthrir el tirltol; en bal cstndo, otro li^ero eaftterzo

iincc cambiar el ftn^;ttlo de iucliuncirin lrrimitivn dr arVtti,llos, }' ]n tiendu cotnie^i-

zn it clescnnsnr en lns rntnAS n»teriores del ttrUnl (fig•urns :37 ^• 38). Eutonces,

1os oUreros t•en si algttun rntntt lttterní ofrece el ttspecto de ser iroco elitsticn,

^;rnesa rí demnsiado snlionte, ltarn ntneunzar cou opottersn ^• rotnlter ei tejido nl

hnsna• Itt tiendn, eu cu^•o casn sult•+ur cnn lu tnnno este obstaicttlo ú i^stn, }• si nl



seguir despuc+s tirando de In cuerda, resbala sobre la periferia del zirbol, cu-

briendo la parte }^osterior del misuto, abandouaudo Ins palos, siguon tirando do

la tieuda cnu ]as mauos, hnsta yue lle^uo con su bord© ai auelo, y pasándolo 0,50

ó 0,6C1 metr^e más, como rniuimo, qneda el ^irbot totalmente cnbierto y on dis-

pasición de ser fumigado (tiguras 39 y 40).

Cuando se trata ae árbolea jóvenes, cuya altura nn es ma^•or que la del obre-

ro, aon ínnecesaríos los palos, y simplemeutq cogiendo cou la mauo los bordes

de la tienda se coloca con facilidad. Cuando el á,rbol es de al;una mayor altu-

ra y de eecaaa anchura, uu palo ea suficiente, operando en uno de los lados d^l

árbol, mientras el segundo obrero coge con la mano et borde de la tienda por el

otro, y emitribuye, tirando cie la misma, á colocaria, cubriendo el árboi.

Cubierta la línoa de árboles con el niimero de tiendas que constituy en el

equipo ( 6gura 41), y respectívamente fumigados loe^ árboles correspondientes,

operando como se explicará más adelanto, se deben pasar las tiondns desde la

tila dortde ee encuet ŭtran ti la sig•uiente, r.omenzando por la que primeramente

se colocó, es decir, siguiendo el mísmo orden, sin que para ello sea preciso des-

colgar la tienda desde el árbol al suelo, para levantarla de nuevo, sino quo sa^

pasan de un árbo! á otro con mucha facilidad y menor esfuerio que el necesario

para colocarlas la primera vez. Ademág, no hay el meuor ries;o de aspirar uua

cautidad intolerable de áeido prúsico, porque de uua parte la operación se haee

al cabo de una hora, en la que una buena porción se ha rnarchado por la poro-

sidad, y de otra porque, dada la poeicibu det obrero, nuuca p^dria respirarlo eu

atmi^sfera conflnada, que es como presenta, sobre todo, sus cualidades tóxicas.

Unidos, • pues, !os dos palos al borde de la tienda sogún quodó explicado, se

levantan un poco estos palos, cle suerte que por su baee descansen ©u puutos.

tales que la recta que los uue pase por el tronco del árbql de la segunda fila y

sea paralela á las líneae que formau las tiendas, ó, en otros términos, que las

bases do estos palos descansen á un lado y otro, pero en la misma Iinea del ^ir-

bol sobre el cual se trata de cubrir la tienda, y, formandn los miamos un ángiilo

agudo en e[ suelo, los extremos superiores de estos palos á los cuales s© había

unido el borde de la tienda quedan descansando sobre ©1 árbol (figura 42}, Acta

seguido, los obreros proceden á tirar de las cuerdas unidas á los palos y á los

bordes de la tienda, la que, deslizándose ontonces por encinia del rirbol en el

cual estaba colocada, comienza á cubrir el de la fila consecutiva (figura 43}, y

desatattdo los palos y arreglando con las manos los bordes eu los sitios necesa-

rios, queda la tíenda cobijando el árbol con suma facilidad, procediendo asi en

lo sucesivo para trasladar la tienda á las lineas de árbolea subsiguientes.

Como acaba de verse, clos son los obreros necesarios para colocar las tien-
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cias; t^et•o cuau^lo loy ^irhnles e9t^,u l:lanta^lo^ inu^' ill'(1X1111U9 l'litl'C yl, las ramas

so ^utrecruz^i^n ^• u:^ ^lcjan haerir bi^u las tiou^las, en ^•n^'o caeo convim:o, ein

perjuicio del u:r^jm• arre^lo ^lue pn^^da dar^e ^^n I^t^ tn1:t^ ^• liinpins, un tm•cer

^^brer^ :tue, a^•udnnd^> en lo^ ul^,yt^cnlos, cott^lYuv^ ri la inojor c^inservaci^in del

urtterial.

Fste es el proce^liiniouto ^ouct•al psLra loa ^irbole^^ ilu tatinañ^^ míts frecuentc^

en Esl^affa, ann^tuc, sin einbtirno, existan i^rbolea de alto pot•te^ ^Ine, para^ cu-

brirlos, exijnn IoN :ntíytiles ó antenus quo ^luedat•ou doecrito^.

2^'i^nrw tl.

Yor lo l,ren^ral, estoe mziet,il©A no se empl^an mz^s yue parn colocar ^randes

tiondas eobro tírbr^les qtto ten^nn nna altura d© (i ^uotros ©n adclnnte, oporaudo

dol si^uiont© modo: ^

tio culncnu Ll9 7611t(:IIRH L^^ndidar^ en CI euoln, una iŭ cadat lad^^ ^lul :irb^l que

Hu trata de cul:rir, cuuio so linee cvu li^w ai^nl^ley palos, }- dnt^ houtl^re9, atdjtu^tos

h su ver ti c^tdat uun, conHtituyen ol tutal ^Ir. cuatrn, ^tua s^ u necesariua pnra

esta uianiliulaci^5n.

Un obroro, cc:n e^l l^iu aujet^^ ri eu ba^e, ^' i^ntro ette manus Lt cuordn uuid:t at

la caboza ^i^, la anteua, nt,ra^; i•eta luu•n yt, levuut:íu^ioln, por liacerla K•irzu• so-

R
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bt•e ayuélla, c« ^^o uto^•imientn ^•;t a^ ndnndo cl so^•nndn obrero, }• una vez qne

el primero cuenta cou el apo}r^ se^in•ri del scnwul^^, le^•anL^t el pie ^• comieura

sí marcliar hat•ia tltr^í4 t^ara htt^^rr con ^nz^^ faciliilii^i rl e;+ftt^rrri, yn^^ a^ntiuíta

N'i^iu•:^ k!.

con la ,t^ nda del weg•tu^^ín nbt•eru, hasta t ŭn hoco anteti yue ol lilflHtil xdquiert^

la poeiciJn l^erpendicular al ^uele (lo yne •ebe evitnrse siempre, pnrtt nn in-

cttrrir c•n ol riee^•o dc yue In ant^•un g•ire Fu sentidn ulnteste RnteH de ki^^mtm).

r^tK^^r^^ t:j.

iln :iní,Yt^ln cutnl,re^ididn ^•utre `tí^ ^^ •KS :;•rado^, cnu la i^rimiti^•a li^^dioión, oA el

m^ie con^•^^nientr (ti^ttrx 44), ^- ruaudo se hrt ^•^^nae^,rnidn, el ebrere yne tirnbrt de

la cuerdx cnidu cnn ella dr a^^sl^nt^r lu tinl^•nu en tal liusicibu, tnieiilrae el qn^^
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c^mpujaba pr©ude la polea mót•it, ^•, enganchándola al anillo de la tienda, tira de

la cuerda que pasa p01' amba9 poleae, se ^•an aprosirnando poc^ á poco• ete-

vándoae al propio tiempo la tienda hasta la cúspide ó cabeza de la auteua. En

el lado opueato ojecutan los otms doa obreros, simultáueauteute, la mi^sma ope-

ración, y queda la tienda elevada, an ŭenazando de cubrir el árbol, lo cual queda

realizado deade el mornento eu que los dos obreros que sujetabau ios mástiles

con las cuerdas sujetas á su cabeza hacen el primor esfuerzo, por el que, tras-

paaando las anteuas la I>erpendicularidad, ^iran por su propio peso, y con eate

^ŭnovimiento cae la tienda sobre el árbol, recubriéndolo (fibura 45).

Qneda, pu©s, todo reducido á dos operaciones bien seucillas: la pri mera, á

colocar loa mástiles cerca de su posici^iu normal }^ e?et-ar las tieudas hasta l^a

eatremos superiores de Ins lialos por el jue^o de poleas y cuerdas anejas al

máatil; la segunda opernción consiste eu tirar de Ins rntíatiles por las ott•as cuer-

das que lo teniau colocad^ eu pnsición hasta que traspasen la perpendiculari-

dad, y al caer por su hrnpio heso, dejan la tienda colocada, cuidando los obreros,

con li^erns esftterzos de mann, el repasar c+u^ilquier imherfeccióu yue resultare.

De la doais de ácido cianhidrioo con relaciAn al volumen.

Tan pronto como los árboleg están cul^ie,rtos por las tiendas, proeode yue se

catculen las cantidades ŭnás cont•enieutes á emltlear para producir el g^ts

cianhídrico. Estas cantidados, se^•ún se ba demostrado por los experiutentado-

re6 americauoa, debou de guardar cierta relacióu entre sí, para que desprenda

el ^;en©rador, colocadn debajo de la tienda, eu una hora }- en forma de ñas, todo

ó la mayor parte de] ácido cianhídrico que es capaz dc suministrar la cantidad

de sustancias quimícas depositadas en aquél. F:u tndo caso, las dosis á emplear

han de eetar en relacióu, uo siilo c^ou el ta^naño del tírbol, sinn cnn la clase de

insectn que se trate de destruir.

Cada dimensi^'^n del árbol en altura ó auchura supoue un ^•olumeu diatiuto,

•y es claro que las cantidades deben subordinarae á tal t•olumen; pero aunque

la maynr parto de los naranjos y limoncros son mu^- semejautes entre si, todos

ellos presontan oiorta irroe ularidad en la forma, que hari^l iinpracticable calcu-

lar con toda esactitYtd la cantidad on rnotros cúbicos y fraccionee de ©sta uni-

dad contenidas en el interior de la tieuda despué,s de colocnrla sobre un árbol,

y á mayor abundamiento, por las ru^•osidades que la tionda octobonal fortna al

cubrirlo. 13asta, sin einbar^o, en la práctica, considerar cómo hízo con c^xito

Mr. Wog•lum la forma r©K•ular más parecida para cubicar el ^•olumen desplaza-
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do por la tiencla, v esta forma os imludablernoute la de uu cilindro de rovolu-

eicin coroterido por una somiesfera.

Si adomcís so llega á cenncer la altnra v a^tchui.z de uu rirbo! cubiorto con

la tíenda, no serti asunto difícii ol caicular su valumon aproximado; pero esto es

complicado y poco prÁCtico de realízar en cada caso, eiondo, por el contrario,

I

Fi^ura 46.

muy seneillo el obtener una medída que sea

funeióu da la auchura y otra de la altura del

-g ttrbol, y con ostos datos encontrar el volumeu.

La primera medida os la de la círcunferencia

de wta soccíón horizontal 6 porímetro del su-

pnesto cil^udro, y la segunda es la sección me-^

ridiana ó la ma•yor distancia, en el sentido ver-

ticat, quo existo desdo un punto adande la

^ tíenda toca con el suo[o, pasando por la Cllspl-

de de la tnisma hasta el punto del la^du opuesta

al primero, y osto es lo que ha hecho Mr. Wo-

glum, condenaándolas en uua fórmula que, á

distintos valores do estas dimeusioues, rosul-

tan también diatintos voltímenes. Claro es que

si se trata de una fbrmiila que no da el^ volu-

men esacto (puos para llogar ti la cual, sin

ducía Mr. Wogium ha considerado como igua-

les las altut•as EB do utt cílíndro (figura 46)

con el cuadrante ED de la circunfer©ncia que

engoudra la esfera); pero, aun asi, da toda la aproximación necosaria para las

eaigeocias de la prtictica.

La tienda colocada sobre ol árbol se supoue, pues, que adquiere la forma

del volumen FIC,HCDE, al cua) llamaremos V, y es claro que, d©signando

por V' al volamen del cilindro rnayór ABF(^ y V" al cilindro superior, con de-

ducción de Ia semiosfera, esta diferencia r©presontará el volumeu del cuer-

po ABCJDKE. En virtttd de lo ezpuesto, tendretnos, pnes,

V=V'-V".

Ahora bien: la circunferencia de la base C, siondo i^•ual z^ 2sr, tendromos:

Para el volumeu del cilindro V' se tiene V' = ar'x. • BG.



Suponiendo al .:uadrante F,D = FB; l" --rY • DI^:G; sustit^x^ endo el ^-aloi'

de r en fw^cióu de C, ^^ llamando 0 á la distancia FCDFG, teudremos:

C'^ O C' t^^,^' = 4^^ x ^ __ ^^ . . •^

Por ot^ra parte, desi^;uandn ttl volumen de. la esfern }1oe A", ^- al ^-oluaien del

cilindro superior ABCF l^or V3,

]
V" = V^ - ,^ V,>

C' C ] 4 C' Cr C 4Cr C^ C 4C
^c__ _-- -- - ----V" - - - - --- . _

4a 4 `^ 7i ^r' 4 ( 4r, ^ 12r.T } 4a 12s' •

Reduciendo ahora la fraució^i de uu co^utin ^icuoiniuadot•:

CY ( 3Cr. 4C _ C' ( C(3^ - 4) l

4\ l2rY ~ 1`?a' ) 4` 1`>r: J.

Y sustituyeudci eatos valot•ets ctt ta }}t'1Sti1C1':l ex}^t•esi^^titi del voiumen V,

tendremos :

V=

O

C^ O C^ C(3n - 4) _ C^ (^ C(3r_ --1)_ _ - ---_ ______
1a `^ 4^c ^ ^1 `_^a 4n 4 12^

C^ U C (3a -- 4)
^' _ - - _ l

4s 2 1•lr 1 •

La oxpresión del vohunen iudicada, ^^ que entpiric^atuente eytablece Mr. Wo-

glu ŭn, ain duda al^una^ teudria por Lase los cftlculos apuntados, que, como se ha

visto, ha aido nece^ario aupojier como iguales las long•itudes respectivay del etui-

drante DE con la altura BF, del cilindro superior• Esto, en teoría pura, no rs

^exactamente verdad; pero el error que supoue uo t,ie^ie itnhnrtttucia en la pr^.cti-

ca de fumi^•acibn, porque las diferencias eu anr.htu•a ^• altura del rírbol no son

g•eneralmente mu^- desproporcionRdas, ^• en ^ambio, se tiene una fórmula senci-

lla para, con dos lecburas de ciYras fijadas en la rnisrna tieuda (circu^iferencia dof

árbol y distaucia sobre el alto de est© ^rbol), encantrar rfli^idamente el ^•o[umen
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complejn que deeplaza la tienda deahués de coloca^la, compreudiéndoso perfec-

tamente con l'ilflilta rapidez piteden calcularse estns voltimenes en el campo

para loe di»tintefl valorca de O, siemprr ^^^te en una carra se teu^an ahuntadoa

los val^res

C' C (:,r, - 4)^. _
4s ' 12a

para los distintn9 v:tlm•es uhnales de C.

Ftuidado en estos rnznnamientnH, Mr. Wot,^ltnn ha c^:nstruido una tabla con

loe distintus volúmenes de los árboles quc se encuenta•nn en el cnlt.ivo, aplican-

do después las cttntidades de sustaucias :lnimiuas n^cestirias :í estoe volúme-

»es, un habiéndole pasnd^ tampoco desa^iercibido el caso qnc ya ^^resent.a en los

limoneror^, por la forma particttlar de sns ramas, los que, sin pndar, desplazait

itn volumen rnn^• pareciilo al uaraujn, ^^a sea cualqui©ra el caso ou que se e»-

cttentren; porn cuandc^ aqnéllos esttin po^lados, so ^arece. más el volumen des-

plazado ti ua cilindrn que ^ este ctterno enronadn por tm hemisferio, ^• como en

nmbos casoy lne volitmeuea eon mu^• .ui:il^l;•os, ito ha sidn neceyario establecer

dos tablas diferentes, Jo cual cs nu.i ventatjo, para la sencillez de la oPerttción.

Aplicación práctica del mótodo volumétrico en los trabajos de campo.

}iasad^i cu cl ^•nlttnten ^lel :irbol, so han anlicttilo varios métodos pt•^cticos

para tr:tb:tijnr cou rapidoz, y ahttnos r.,^pert.os, ^:tira cttlt•ular !a, distancia alre-

dodor del :irbol, lo haciaai hnr n:odio de ^asos; pero nntes ve^^ea hor I^t irreoula-

t•idad ^lc los niisrnos }• otr^is }^orqnc las falday do Ias tiondats ne estaban ln

bastante recogidas pnrtt permit^ir l:ti wftrcha uonveni:^ute, se uril;inabau errores

demasiado abnltados hara que estc procedimionto fnehe admitido. Para elimi-

nar est:ti irre^t^tlaridaii s© ideii tu: apartttiM, ^ue cousiste eu uua barra de hie-

rro de 0,90 ti 1 nietro do larŭa ^- de 0,13 :i 11,13 metros de iliá,metro, y pun-

tiagnda l^or el extremo i^iferior, partti hincarla cnn facilidad en el suelo. Eu

el ^^xtremn aupet•iot• Ileva ^tn ;;^.tiucho, por el cital se pasti el aro de ttna cintn

m^itric,a,. I'ara, enco^ttrar ln distancia alredecior del árbol, el Jefe tic la brigada

^•.lavtt la barra en el su^^lo, jttnto al sitio eu doude apztrece la fíuen vertical mar-

cada en la. tienda que pasa por la pa,rte mtis alta def :irbol, y andar^do cott la

c.iuta alrededor de ayu^lla, basta eucontrar de nuevo la barra para hacer la lee-

tura, que precis:tmeute n^arca ln distancit^ alrededor de la, tiendtt.

Yor otra parte, el clavar la b:lrr;ti durnnte la operaciiín auterinr en el sitio
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en donde aparecia marcada ]a linea vertical, clescendiertdo de la parte m^is alta

del úrbol, tieue por objeto evitar al opcrador rodearle de nuevo para encontrar

la distancia vertical sobre la cúspide de aqurl, cou la suma de' las dos lec-

turas junto al suelo, de las clos eycalas verl.icaley. Eu yu virtud, hace ^• anota la

primera loctura en la ©yca]a vortical de la tienda; al llegar al lado opuesto hac•e

lo propio con la otra loctura en la rnisma escala, cu,l'a surna da la distaucia de

tierra :í tierra sobre la parte mirs alta del drbol, ^• de este modo, rodeaudo una

ver la tienda, se obtioneu las dos cifras neceyarias para calcular yu volumen.

Este volumen podría c•.alcularse en seguida aplicando la tórmula anterior, ^•

deypués calcular las dosis de matoriay iorrespoudieutes ri clic•Lo vohuueu para

pruducir el zicido cianhidrico, con arreglo á la úrt.ensidad clur, deba producirse,

según el iuyccto que se trate de dr,struir; pern, auu así, esto supone una deten-

ción ma^•or ó monor en el campo, que tieue r^-raa^ iiuportaucia ŭ que encarecoria

cl t.rabajo, sin perjuicio del ermr á, que se estaria expuesto, pnr no conyiderar

ntro bi^cho que infíupe, ademws del vohtmen, en la cantidad di^ sustancias qui-

rni^^as yue hay que emplear cu cada casu, ^• que consiste eu el eycape del

;;as ^ ta•avés de la tienda, que varta senúu los volúrneues, por lc^ cual es nece-

yario tcnerlo on cuenta ^- deterrniuar arnbos elerneutny. Se co^nprende, puos,

^lue ey mucho mtis fácil fijar en una tabla las cifras correspoudientes ri los vo-

lúmenes supuestos por las distaucias sobre ol drb^l }• alre.dodor del rnismo re-

ducidas de las locturas, y cuyas cifras reproyenten las cautidades de cianuro

pot^sico á ernplear, según el volumen ornplazado ^• la pi,rdida parcial por

traspaso del gas zti través del tejido, cousiguieudo de tal suerte, uo yolamoute

dar mayor celeridad al trabajo de campo, sino taurbii^^i que pueda operar cual-

quier porsona que care•r.ca cle la iustrucción necesaria para hacer tales c^lcu-

lns, pues ha de bastarls sabcr hacer las lecturas y las miLr^ elementales opera-

ciouey aritmc^ticay para trabajar cou proutitud, daudo asi al procedimiento

tnda la senciUez y carácter práctico que tiene hoy. F.sto es lo que al fin se hizo

según ira de explicarse en los capituloy quo siguon.

Escape de gas.

EI gas cianhidrico producido dentrn de nua, tieuda, ^• retenido cu el iuterior•

por el tejido dP la misrna poco ^i poco y con nna celericlad quo est^ en relación

con lo tupido del tejido, se va c;scapando ^, traves de los pequeños agujeros que

forman yu trama, calcultindose yue• al cabo de una hora de exposiciór^, ye ha

marchado l^t mayor l^^arte del gas; de la cautidttid que en dicLo t.iempo se esca-
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po depende la do$i$ de^ cianuro que ha do emplcar$e, v este escapo depende,

además de la naturale•r.a del tejido eml^^leado, del volumen del árbol, porque,

en efocto, erí el volumen de$i^lazado pm• una tienda yue cubre un naranjo re-

sulta que no decrece en la mi$ma prnporciiin el referido volumou con la auper-

ficie de !n tienda ^-, por el contrario, ai redttcirse el volttnten decrece en menor

proporción la superflcie do e$cape, por lo que los peqne ŭos ^rolúmenes exigen

la producción de ma^-or cantidad de ácido cinuhidrico para producir ig•ual efoc-

to ponzo^toeo. Alnunas comparaciones hechas por Mr. `i'oglum venian fi demos-

trar que loa escapes en los pequeiios volttmenes eran cuntro veces mayor que

en los grande$, ^* eate hecho lo tttvo en con$ideracióu para los cálculos de las

dosi$ tijadas en la tabla que $e espresa sí cmitimtaciim:

Tablas dosimétricas.

En loa trabajo$ de fumiKación roalizados en hs F,stado$ Uuido$ $c veniau

usando varia$ tablas que Hjaban la$ doeis necesarias para cada nna de la$ di-

men$iones de nn itrbol, tales qne la$ del Doctor Alorril, profe$or Woodworth, et-

cétera; pero conservaudo la fortna de dichas tablas, Mr. Wo^lum, teniendo eu

cuenta las circun$tancias que con anterioridad $e ha^i referido, }^ que tant.a iu-

Huencia tienen en las dosis, altorci dichas cifras $eg•úu cl resultado de exherieu-

cias especiales, formando a$i wta tabla, que la desil;^nG por ol uúm. 1. Las do-

sis marcadas en dicha tabla reliresentan las cautidades necesaria$ para des-

truir, en los diferonte$ tamavos de árbol©$, nueytra «^orpetab ú«Purple scale»

de California.

Como punto de partida e$cog•ici tnz uaranjo de volumeu ruedio, ^• que media

12,b0 metros de circunferencia prn• l3,54 sobre el árbol; detormiuó el volumen

desplazado p^^^r la tienda, ,y' fij^ la do$is de 28,30 gratuoe (ttna onza ing•le$a) de

eianuro potfisico por cada 100 pies cúbico$ (alrededor de 27 docitnetro$ cúbi-

cos). Actn $eg•nido escogió otros árboles, los nnos de graudes ^- los otros de pe-

queCia$ dimensiones, ^-, adem^is de calcular au$ re$pectivo$ volúrnene$, tuvo en

cuenta la desigualdad de pérdidas por escape de l;as, auzneutaudo las cantida-

des $obre los 28,30 ^•ramos en los poqueiios, }- disminu^-^ndolas en lo$ grandes,

resultando quo alguno$ árbole$ de tarnaúo reducido lle^aron á esi• ir 1^- 1/2 ou-

zas por cada ]00 pies cúbico$, mientras que árbolos ;;rando$, do 18,11i m©tros

de circunferencia por 13,3^ sobre la tienda, $ólo esi^;ieron 3/4 de onza para pro-

ducir igual efecto do mortalidad sobro el insecto en$a^•ado. De e$ta suerte

quedó fija.dfl su primrra t.‚bla. qtte de$ign<i con el ntim. 1, la Ctlal 1)i'©$enta lln
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^grado de uuiformidad yue uo teuiau las tablas forruadas, siu tenor eu cueuta el

hecho de la desihualdad en el escape cíe gas, seg^ún los volúmenes desplazados.

Es claro que Mr. Wo;;lnm uo pudo afirmar, ^• no afirrnó, que la tabla asi for-

mada apreciara con esactitud nratemútica las pequeŭas fracciones ó^•rarnos cn

^c:ada cáso; pero sí afirmó, y la prúotica coutinua lo corrobora, que para ]os tra-

bajos de campo represeuta toda la aprogimación deseada en los di^•ersos casos

que pueden presontarse para el bueu cálculo de las cautidades necosarias de

rnaterias esig•idas en uua fumigacicíu conveniente, sin incurrir en el rios^o de

emplear menor cantidad de la necesaria ó en un K'asto supet•ior al exi^;ido para

conaeguir el efecto deseado.

Un nuevo coeticiente de cor•recciún sobre la tabla construida bajo tales l^a-

ses ha sido introducido con posteriaridad por el misrno blr. ^9o};lum, al tratarse

de los árboles urtr^- prqneíros, porque eu efecto, los ftrmir;•adores, al c•ubrir urc

^árbol de mu^^ reducido tamairo, tienen cuidado de apartar el borde de la tienda•

todo lo mzis posible del trmrco del mismo, ^ fin de evitar que el tejido resulte

mu5^ eercauo ;i las salpicaduras del írcido producidaa por la colnnuia ^;aseosa.

^Con ello, el ^•olumeu desplazado ea ma}•or que el que supone el cilindro, coro-

nado por uu hernisf©rio, se};^tiur se explieó con anterioridad, }• además la super-

ficie de escape es ma^•or, por cuya rarón la cautidad uecesaria de ciamrro de-

bia ser ligeramente acrecentada. Esta tahla asi co^rre^;ida es la yuc en de6niti-

va so emplea, y con^-ert^ida al sistern.r decimal, se inclu^e al tinal de este trx

bajo con la letra A.

Corno se ve, esta. tabla coruienza en la partc^ alta con el núm. 4,ti, que conti-

núa haata el 20,4, rehresentando estos nrim©ros las dist,ancias eu metros alro-

dedor del á^rbol ó pertme^tro de la tienda. La otra coluunra ^•ertical de níuneros

ir cada la.do, comenrando eu el 3}• terminando en el 14,7, represeuta las linens

meridianas ó distaucias, tambiérr en rnelros, de tierra ri tierra, pasaudo por la

cirspide de la tieudn. Es fticil, conociendo ambas dimonsioues en uu árbol dado,

calcular, con a}•uda de esta tabla, las dosis en cianuro poticsico necesarias lcnr

el número marcado eu Ia iutersecciim de la líuea horizorrtal con la vertical, do-

rivada de ambas lecturxs. En {os rnodclos de tabkas usados eu el campo, las

abscisas ^• ordeuaclas que representan los periu^el ros ^• meridianas se marcan

en rojo para facilitar las lecturas.

Suponeamos, por ©jernplo, que wr tirbol mida 12 metrns nlredodor de la

tienda y 9 tnotros sobre la cúspide. lil número 12 se encueutra en las escalas

horizo^rtales, ,y el número 9 en las verticales; en ol puuto de iutersecciúri 8gm•a

la cifra ^i40, que representa en •ranros la cantidad de cianuro pot^sico ne-

cesario.
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Se obeervR quo la cohnnna horizontal se ropite paralelamenle asimismo

cinco vecee, }' la escalR verticxl h;;w•a en ambaa miirgenes. Las columnas in-

tP,YlnedlR9 Cll IR8 tRhIRB ilnpt'fi988 tRm^1Ó11 8e iijRn P11 1'OjO, pal'R qUe, ell la 1)riiC-

tica, destacándose más Q^^1 nenro rle Ixs otras cifras, enn sn relativx proaimi-

dad, se faciliten laa lecturas, lo que txu ŭbién ayuda cuadriculando la tabla, en

cadR cinco cifraa, COtI IinP,aH mÁH gr1109R9.

Eeta tabla niim. 1, usada contra la «Serpeta», uo quiere decir que debx

usaree contra todos loe par&sitos perjudiciales al naranjo; pern sirviendo dt^

punt^o de partida, se pueden corŭstrulr tantas como se neces[ten, aumentando ó

dl8ritinll}'endo Ia fOrtRIP,íR dP,I gafi, srgún la p1Rga que se trate de destruir; v

Rsi, por ejemplo, lo mismn se pueden construir tablas de 1 1/4, 1 1/•l, 13/4, etc.,

aumeutando ír las cifras expresxdas en !a tabla uúru. 1, 1/4, 1;?, 7 •/4 de la rnis-

ma cifra, que tablas de 3/4, 1/2, 1/4, etc., dismínu^•endo de la iudicada tabla

.niimero 1, 1/4, ]/l, 3'4, etc., subsist.iendo siempre Ix uniformidxd dese.xda.

La cuesti^ín yueda, pues, reducidR á determiuar lx cRntidad de g•RS cianhf-

drico necesaria para combatir unR plañ*a determinRaa, ^' Rplícar en se,^uida ]a

tabla corr©ependiente. ^

EI procedimiento de IRS fumigaciones habieudo sido Rplicado ou Eapxña

uruy principalmente parR combRtir la plaga del «poll-roi^», se not^i eu Málaga,

dUrRltte 1R cxmpaña de verano de 1911, que 3^4 de dosis era suficiente para des^

truir totalmente la plag•a. Fste hecho tuve el houor de pouerlo en conocimiento

do los Ing•enieros Jefes de las Seccíones ag•ronómicas de las provincias naran-

jeras, cuyos trabajos vinieron tí corroborarlo, por lo que, tratáudose de la indi-

cxda plRga, sdlo dicha tabla de 3/4 de dosis es la quo se ©mplea en la actualidad

con un éxito absoluto cuaudo se operR con el cianurn potásice, por cttya raaón

parece interesante presentarla en estx ocasión, ^, al efecto, se inqorta al Hnal

con la letra B.

Parx facilitar LR operación en las fumigaciones hemos coustruido ttnR tab1R

de 3/4, á dos columnas respectivas, debajo de los númoros r^joq expresivos del

perimetro de ta tienda ^i^distancia alrededor del árbol, lo cual, por su extensión,

ha motivado dividirla en dor^ partes; ,y corno, por lo general, todos loa huertos

de naranjos tienen los tlrbnles de anrilo;;a alturR, ésta es la que indica la por-

ción de tRb1R que se ha de aplicar durante 1a noche, ^- la otra porción queda^

p^nardRda para un caso inesperado. T,a operaci^in de ftnnig•ación se hace en

tales casos c,on sumR fac,ilidRd, ,y sin necesidad de ejecutar el rn©nor c{rlcula.

Esta tabiR núm. 3/4, eapresando las cantidados de ciamu•o potásico y ag•ua,.

se inserta correlativa á 1R anterior con las lotras C v D.

Seg•rin este modelo, ]os niimeros rojos horizontales do la primerR parte co-



micnzan en 4,R rr^etr^is ^^ terminau en 12,t; rnetros, lo cual hace c;umprender qu©

sólo es aplicable ^i lns á^rboles en los qu© las ciistaucias alrededm• de la tienda

oecilen eutre dichae cifras. Yor cowenzar eu la lineu vertieal ^le números rojoa

con la cifra 3 motros ^• concluir r,u la 12,:3 metros, ea cla^ro que sólo es apli-

cable tarnbii^n á los ^rboles en loa que las lecturas de las oscalas ^•erticalea ó

distancias enbre la altura ro^xiina del:irbol esti^n ig•ualmente comprendidos en

dichas eifras. Todas las cifraa n^i cmnprendidas en esta primera parte se encon-

trarán en la s©l,rtiznda.

Cada cifra horizoutal roja euvuelve, puea, nna pri^nera coluwna C, expre-

siva del ciannro pettisicn, ^^ unoi aegunda 4, que representa el agun correepon-

dieute. llesde ent^iuces, la operaci^in ea snrnarneute sencilla, segúu pued© verse

por ol ejE^rnplo yue sinue. Supon^amor^ qnr: 1a altura hm•izoutal es de 7,2 (7 me-

tros 20 centimetros), <<lue la suma de dos le^cturas vertica]ea auu^an 6,6 (6 me-

tros Ei0 eentiinetros): la primera colun^ua, C, da coiuo iutersecciim el núm. 110,

ó sea e^l ciatmu•o potsisico en peao; la cantida^^ de ácido sulfitrico, sieudu la mis-

ma en volumen, es ^le 110 ^;•ramos; }• ]a ae^m^da, colnmua, A, dn i30 bramoa de

a;;ua• c•auti^iados uPCeyarias ^ie tndaa in:titerias para fnmi;;ar el ^rbol que se

trata.

Da las materias para producir la fiimigación.

1'ara ;;enorar ol ácido cianLidricu hace fa,lta, bieu el ciauurc^ poC,lsico ó el

cianum sódico, ácido sulfúrico ^• aoua. N:1 proce^limieutn finica general hasta

aqui ha aido el ©mploo del cianuro potresico, pur lo cual ^i i^l debemoe hacer refe-

rencia eu osto lugar, auuque por rarouea ecouóu ŭicas, que con pa^sterioridad

qnedarán ptwtn;tilira,das, el ^•iamzru sñdico se nsn actunlmente cada vez cou

mds fi•ecnencia• ^^, ea^ tal^caso, precisa el observar al^;w^aa ciiferencias ©n Ina

detall©s que no han cie pasar desapercibidos.

Era pr^ctica eorrionte, eu loa primeros tiempos cie la fuwi^acióu, el disolver

el cianurn pot^sico en ngua antes de hacerle combinar cou el ácido anlfúrico

para prodncir cl ^cido cia^nhidrico al estado ^aaeoso; pero eu la actualidad se

emplc^an los inis^nos cristales que se recibeu de los industrialos yue los produ-

cen, ^i cuyo efecto se midc el agna en la c.cntidacl qne oportunainente se indi-

cartt, vertiéndoae en el benorador; la suma nocesaria de ácido sulfúrico ae aña-

de despnia al a^ua, produciéndose nna gran el©vacicin dc temperatura por la

hidrataciim do aquél, v en tal estado es como se introduce dobajo de la tienda

que cubre el ^rbol, añadiendo despnés el cianuro. D© no nperar así, ©apera,ndo
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que el liquido se enfrie, nn solamente la reaeción marchará más despacio ^• con

ma^-or Ientihtd en cl desprenditnieuta del l;as, si que tttmbién éste quedartí en

cierta proporcián ^na^•nr diaueltn en la tnasa líquida, }• por elln resultaría ttna

materia. inofeneit•a.

Ciannro potáeíco (C:^ K^^ C}- Ií).

Nn es indiferente el empleo de cualquier cianuro pottisico, }• si el empleo de

esta eal, quimIcatnente pura, seria absurdamente costoso en ]ns trabajos de

campo, el empleo de un cianuro comercial, de riqueza inferior, darfa cnn fre-

cuencia reaultados ue^•ati^•os, no sólo por la mennr cantidad de ácido cianhí-

drico producido, sino pnrque las impureras, sobre tndo lae de clm•uro s^dico, ln

descotnponon, influ^•eudo notahlemeuto en la accidn efectit•a del ^as (1). Hasta

hoy nn se couoce, por desrracia., una rnarca uacinual qtte pueda ser cnmparada

á las alentanas cnn 9H á 99 por 1(VO de ptu•eza, ^• nnnqttc cs posihle quo, cuandn

cl procedimiento de 1a fumi^,ración adqaiera toda la itnpnrtancin debida, Ios in-

dustriales ospaiinles fabriquen el prnducto eu las cnndiciones esigidas, es lo

cierto que !ns cianurns de 30 f^ 40 pa• 100, que se encuentran frecttentemente

en las droruerias, no pueden prnpnrcionar a1K•tuta utilidad real, ^• los eje^nplns

negativos que se nhtuvierou en los primeros ensa^-os de ^'alencia se debeu, ain

duda en ^rau parte, á ltt inferioridad eu la riquoza de los cianuros empleados.

Aunqtte los cianttros alemanes son de superior calidad, parece ser que al^tt-

nas tnarcus iuglesas también ^arantizarian ele^-ada riqtteza; eu todo caso• lo

eaencial es que el ciantu•o poti^aicn teng•a ttna riqueza garantida de^ 98 pnr 100,

con lo cual, adem^as de proporcicuar la señuridad de qne ha de obtenorso el

gas cianhidrico on las prnporcione^s necesarias, se cueuta con ia certoza de que

las impurezas no han de encontrarse en proporcioues quo depriman su acci6n.

Fl ciauuro pottiaico, {^ los fines de la fntnfgación, se ©^pedia antes eu cajas

de cinc; pero ac tualmente se haco en cajas de lata, hermóticamente corradas,

cubiertas con otra de tnadera, eu cu^•o estado se deben consercar hasta el mo-

mento de su aplicaci^n, pues desde qtte se abren, el cianuro ca atacado por la

humedad dol aire, qtte rebaja, poco á pnco, la riqueza del mismo en ^^arios hra-

(1) E^per^i©ncias ofeçtuad,as eu America con ciauuros ricos en cloruro sódico
demostraron que el ácido clorhídrico fortuado atacabg a] flcido cianhidt•ico, des-
componi^ndola por formación de clorurn ambnico en más del 92 por 1tki. Algo
tuAa de! ? por 100 resu^ltaba d© ácidn cianhídrico titil. Todo cianuro que entre
sus impurez:tis conteng•a ntás del 1 pnr 100 de clnruro stidico debe ser rechazado.
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dos, por cuya razón, cuando ae abre una caja en ei campo, debe recubriree con

nua tapadera de lata especial para resguardarla contra lat lluvia ^• el rocto, que

lo perjudicarían sensiblemoute.

Acido sulfcYrico (^O,Ht).

El ácido snlfúrico en las fnmigaciones debe tener 66 l,rrados Beaumé de don-

aidad ó alrededor de 93 por 100 de pureza. La procedencia de este ácido se pre-

Srió en nn ti©mpo que tuera del azufre, en vez de las piritas, por estimarse qne

eate último contonia ontre sus impurezas cantidades apreciables de ácido ni-

trico, que causaba qu©maduras en los frutos, obecdeciendo esta creencia al hecho

de haber ocurrido aquéllas con el uso de ácido sulfúrico procedente de piritae, y

á la suposición d© que ei ácicdo nitrico, que adulr,eraba el sulfúrico, por ei calor

quo resultaba en la hidratación del cianuro, se volatilizaba, quemando hojas y

frutos. El mismo Mr. Woglum participó eu un tiempo de esta cr©encia, qua

abandoncí ultimameute, en virtud de osperiencias especiales condncidaEt on ár-

boles fumigados, en noches diferentes, con áeido cianhídrico gonerado por ácido

sulfúrico que conter^ia desde el 1 al 10 por 100 de ácido nitrico puro, usando la

tabla núm. 1, •y siendo la oxposicícin do una hora. Con ninguua de estaa cauti-

dades ocurrieron quemaduras, y como aqueilas adulteraciones no se encuontran

en el ácido sulftirico cornercial, se debia razonablomente conchiir clue la pre-

sencia del rieido nitrico entre las impurezas del sulfúrico tto escluia su empleo.

La industria nacional produce ini ácido sulfúrico de 99 por 100 de pureza

que, al menoa en la mayoría de ioa casos, proced© de piritaa, y contieue entre sue

impurezas trazas de arséuico, plomo, cinc y ácido nitrico, cautidades variablee

de sulfato de hierro, otc., pero perfectamente apropiados para la fumigaclón,

aegún se demuestra por el trabajo eflciente realizado hasta la fecha en variae

provincias. Este ácido eo vende en cdamajuanas, cou un p©ao aproximado á.

100 kilos.

No hay que olvidar nunca que et ácido sulfúrico es altamet^to corrosivor

por lo que convien© usar guantos de caucho por el operario encargado en au

manejo, y on el caso accidental de tocar á la piel, conviene lavar con agua la

parte tocada.

El ácido sulfúrico, al ponerse en coutacto con ei ciauuro potásico, procduce la.

reacción siguiente:

3Cy K^- SO,H^ = SO^K, +`?Cy H,

es decir, formación d© sulfato potásico y ácido cianhidrIC;o al estado de gas; pero•
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aunque, teóricamente, eata reacción, coruu tndaa, ae ^•erióca en proporcionea de-

flnidae, baatando, para au deaen^•olvímíeuto tntal, el empleo de talea suatan-

ciaa, aegún aus peaoa atúmicoa ^• el grado de pureza, en la prrictica, un exceao

de ttcido aulfitrico ea si^mpm q ecesaric+. 3táe ciaro: cuando e! ácido attlfcírico

actúa sobro el eianuro i^otásico, cuatro quint^^s partes de cualquiera uuidad en

peao dei primero con ^^3 pnr 1^)0 enn haatantea para neutralizar cada unidad

del eegundo con 9S l^or 100 de pureza. Si eata nnidad fuera el gramo, por cada

uno de cianuro barian falta 0,$0 de1 primero eu peao; pero ai lo quisiéramos re-

ferir á gramoa flúidos, dada la densidad 1,84 del ácidn atilfúrico, cada gramo eu

peeo repreaontaria alrededor de 0,54 grarnoa tlúido, }• las cuatro quintas par-

tee, 0,43, de donde reaultaria que, con tantaa vecea osta cifra en volumen, po-

drían deacomponerse los gramoa de cianuro potáaico necesarioa; pero en ]a

práctica se debe cont^cr con un exceso de ácído sulfúrico para que se condu^ca

mejor la reaceión, }- también para que el exceao de calor producido con la

proporción de agua que i^a de aitadiraele, produzca coei máa facilidad ia emi-

aión del ácido cianliidricn formado ^^ evite que éste uo aea en parte abaorbido

por el liquido.

Para detorminar el limite del exceao de ácido aulfúrico que debe emplearse

©n loe trabajoa de fumigación, Mr. Woglum eatableció experienciaa eapecialea;

por lo que +i cada unídad en peao de cianuro potáaico añadia, en condieionea

análogas, ^•a otra uuidad, ^•a una unidad ^• un euarto de la rniama dc ácido aul-

túrico en volutnen. Un análisia del residuo moatró que la reacción había aido

tan completa en el primer caso couro eu el aegundo; pero también se ponia de

manifieato quo un grau exceso de ácído podr[a aer perjudiciat, porque en vez

de quedar como residuo una euatancia soluble en el agua, con dicho exceao

criatalizaha ^ aolidiHcaba por i nauficiencia de aolubilidad, lo que podria anponer

una pérdida de tiempn en el campo, ^• como eato ocurre aiempre que ae emplea

m^e do m3a parte flírida de ^cido enlfúrico por cada parto de peao de ciannro,

80 ha Sjado eate limite, cotno el mica conveuiente en la práctica^

Empleo del agua en la fumigación.

Varias raronea obligan K uaar el agua para la rnejor etniaión del úcido ciau-

hidrieo: aparte la conaideración de aervir para producir, al hidratar el tícído aul-

fúrico, una cantidad de calor que favorece la reacción y la emiaión del gas,

juega un papel importantiaimo en la disoiución dei producto formado por ia

miama.



Eu efecto, cuaudo uua porción de cianuro ae introduce en una disolucióu de

ácido aulfúrico }' agUA, una parte del mismo sc disuelve inmediat.a.rneute, fa-

voreciendo por eate solo hecho la reacción, puea como oportuuamente so indicó,

en esta reacción, ademtis del ácido cianhídrico, yue es•uu cuerpo g•aaeoso, Ko

forma el sulfato potásico, yue es un cnerpo sólido, soluhle eu el agua, ^- de n

esiatir ésta, ó encoutrarae en c+sutidad insuficieute, resultaria que una costr

de sulfato potásico siilido rodearia la pieza de ciauuro, impidiendo al aicido sul-

fúrico el 8eguir Actuando sobre ayuélla, paralizando ó retardando la emisión

del gaa que se trata de obtener: cuando esto ae verifica, la maga sólida del aul-

fato se cong•ela en los generadores. Esto ocurro siempre que se aiiade Á nirA

parte en peso de ciairuro ^- otra Húida de ácido srrlfúrico tura de agua ó menas,

}' si se remuevo este residuo aiilido es fácil notar la preseucia de pequeñas

porciones de ciauuro no atacado, bastando eate movimiento para yue, sin aña-

dir ácido aulfúrico, pueato el do la sohiciciu en su contacto, ae deaprenda tieido

cianhidrico.

Yor uua razón análoga, cuando el ciauuro ae poue en coutacto con ttns, can-

tidad demasiado grande de ácido srilfúrico, como en su lug•ar• ae reHrió al eon-

sidorar la reacción de una parte de Clantlr0 con otra ^- nn cuarto de ácido, el

sulfato pothsico también queda sin diaol^•er, (t causa de ser menos solnble en

el ácido sulfúr•ico que en el agua pura.

Ea, pues, necesario una auficiente cantidad de agua para que oi refliduo $ea

liquido, que es lo yue conviene para poder asegurar qtre todo el cianuro hava

sido atacado ^' que no se tengan entorpecimientos en loa trabajoa de campo. -

La cantidad de agtra qne ae añada al ácido aulfíirico tiene, por otra parte,

una infiueucia decisiva soUre la temperattn•a presoutada por ol áeido cianhidri-

co producido. Esperiencias efectuadas en los Fstados LTnidos demoatraron que

las dosis reducidas de agua aumoutan aynella temperatura, ^- que las ^•randes

doais la disminu^-en, hasta el punto de que, á una parte de Ácido afiiadida otra

igua•1 de agua, la teinperattn•a del gas ae eieva á 51 grados Celsius, ^• con ocho

partes de agua, solameute :i s2,20 grados, ^- que esta temperatru•a era nnifor-

roe desdo una hasta cuatrn partos do agua.

También la cantidad de agua ai5adida al ácido aulfúrico I.iene tura impor-

tancia capitaltsima sobre la cantidad de ácido cisnhldrico desprendido en la

unidad de tiempo. Este fenómeuo tione gran transcendoucia en la práctica de la

fumigacióu, puesto que, debieudo el árbol estar oxpueato á la acciún del gae

durante un tiempo limit.ado, de no deaprenderse ayuól rápidamente en su tota-

lidad, no se producirta la acción tóxica eobre los insectos que se busca. Por

esta razón era necesario determinar la cantidad de agrta más cont•eniente parci
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qno se condujera la roacción con la mayor rapídez posible; it tal objeto, el Ne-

gociado de Entomo[ogia del Dtinietorio de Agricultura de los [Tnidos solicitó

del de ^uimica del mismo ^finisterio, ittla illYe5t1gRC1Ón minuciosa que la de-

terntinase, lo cual ^^ucdó debidamonte efoctuado por modio de experiencias,

que coneiatieron en aŭadir de una á ocho partes de agua al ticido sulfúrico, y

cuyos resnltados se tijaron en cuadro anAlogo al expresado en la ftgura ad-

jnnta:

Prop

Cia-
nnro. I

orcione

.^cido.

s de

Agua.

I

10 "io ^ ^0 °i..

`

I

^°/^ 40 "/^^
-

ó0 0^0

^ ^

^ o^o ^ 70 °/o ^^°/0
- -

90 °(0 1^°/0

f Y 1 I

-- - ----

ó% ó4

1 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

,

93 76

1 1 3 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ( ^^

,

89 9^

1 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ±
,

86 2ó

1 1 5 ^ ( ^ ^ ^ ^ ^

,

81 68

1

^

1^ ti 1 ^ ^ ^ ^ ^

,

?9 66

1 1 7 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

,

73 47

1 1 ^3 ^ ^ ^ ^ ^ ^

I ,

43 27,Í

Yor esto cuadro se observa que la proporción de agua más convenionte para

obtencr la may or proporción posible de gas emitido es de dos partes, y tambión

que esta proporción de ácido ciauhídrico va disminuyendo iL medida que se au-

n•entan las proporcionos de agua, hasta el punto de obtoner sólo el 43 por 10(l^

cuando ae emplean ocho partes de agua.

La razón por la que existe la pérdida de gas cuando se emploa solamente

una parte de agua á una de cianuro y á otra d© ácido quedó explicada por la

insufteiente sohtbilidad del snlfato potásico formado; pero la priucipal razón

para e^eplicar por qué, á medida que se van olevando las proporciones de agua

sobre dos partes, disminuyen las cantidades de gas obtenido, es sencillamente

que mientras s© aumenta la proporción de agua en la mistura del agua con el

^cido, la temperatura disminuyo en la misma proporci ón, de lo que resulta una

menor violencia en la't•eacción qutmica cuartdo (t ella se agrega el cianuro po-

tásico. Además, el ácido cianhidrico os mu,y soluble en el agua, resultando que,

^ medida que este liquido es más abundante, queda retenido en mayor canti-

dad, y, por tanto, emitido en ritenores proporciones al exterior de la migtura..

En el antiguo sfstema de fumig•ación se operaba por los pr^cticos á«ojon,
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como vulgarmonto se dice, dudando en ocasiones sobre la cantidad del agua á

emplear, que cou frocuencia se añadia á intorvalos, disminuyendo todavla más

la cantidad de gas producido, y obteniéndose, por tanto, los resultadoa irregn-

lares tan conocidos.

Parecia natural, según las razones espuestas, que se recomendara el uso

de dos partes do agua á una de ácido sulfúrico y á otra de cianuro potáeico;

siir embargo, en los trabajos oráfnarios de fumigación, en los que la oper•acíón

debe durar una hora, el sultato potásico formado uo puede quedar en dlsolu-

ción, y se soliditlca en masa criatalina, «congelándosep, como dicen los fumiga-

dores, sobre todo cuando se ttean dosis pequeilas, y de operar con esta cantidad

de agug, suficiente en teoria para ir disolviendo el sulfato potásico á medfda

que se forma, seria para ello preciso un tiempo menor de eaposición; de ollo re-

snltaría un gran entorpecimiento en el campo para vaciar y límpiar los gene-

rad^res dostinados á repetir la oporación ert los árbolea subsiguientes. Ante

tal circunstancia, es forzoso aumentar la proporcf ón de agua hasta un limite en

que el residuo no se «congeley en una hora d© ezposiciónn, lo cual ae consigne

usando tr•es partes de agua á una de cianuro y á otra de ácido, al menos cnan-

do la cantidad de cianuro potásico esigído por el volumen det árbol sea inferior

á 340 gramos; pero en dosis superiores á esta cifra, dos partes y media de agua

pneden emplearse sin peligro á que el residuo ae «congele», y con euadrillas

bien exportas, que sepan eatas diferencias, deben apiicarse, con el fín de obte-

uer la mayor cantidad de ácido cianhídrfco libre, capaz do ser prácticamente

producido por los elementos de reacción.

Si se tr•ata do fumigar un invernadero ó cualquiera otra instalación, en la

que no exiata el inconveniente da la pérdida de tiempo quo supone el remover,

para limpiar, la masa «congelada» de un generador, no hay inconveniente al-

guno en usar sólo dos partes de agua; poro en trabajos de fumigación con tien-

das, la fórmula 1- 1- 3 debe ser eatablecida en ol caao general, es decir, una

parte en peso•de cianuro potásico, otra en volumen de ácido aulfúrico, y trea

de agua, tambión en volumen, pudlc^ndose reducir esta fórmula á 1-1 - 21/2,

cuando el cianuro potásico empleado represente, por lo menos, 34Q gramos.

Operaoionea de conjunto.

Independientemento de las observaciones respectivamente expuestas y re-

latívas al cianuro potásico, ácido sulfúrico y agua, como elementos necesarios

para pmducir la fumigación, conviene no perder de viata las siguiontes obser-

vacionea:

9
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i." H:n loa árbolcs peyneñnH, yue esigeu desde •?:, i^ 125 ^;•ramoa de cianurn

potásico, loa reault,ados son :i vec^es meuoa 1>ertectoa yue eu loa árbnles do ma.-

vorea dimensiones, cuaudo ae usn la fi^rmula recomeudada de 1- 1- 3, sobrc

todo si el g'enerador es dF rr:tndes clitnenaionea. Esto cs debido á yue las píeras

de ci&nllr0, Al aer arrojádaa eobr0 el líytticlo, ae yuedan sin rnojar eu au totali-

dad por !a pequei^a cantidad de éate, marehaudo 1a reaccióu mu}^despacio.

Para evitarlo, conviene no hacer la peeada en tiua solR pieia, sino eu varias,

Rprovechando eu parte el lwlvo ^ loe pedacitoa do cianuro que ^•ieuen en el fon-

do de laa cajas, y que no aon com•enientes para las grandes pesadas. Con estaa

precaucioues, la reacci5u se efectuará perfectamente, ^- lns reaultadoa, igual-

mente fa^•or•ablea que en el tratamieutn dc árboles de ma}'ores dimenaioues,

pareciendo al que suacribe máe práctico este modo de operar, sieu^pre yue aea

poeible, en loa trabajoa de campo, que uo variar la fi^rruula 1- 1- 3, aumou-

tando 28 gramos de ácido sulftirico ^• 84 g•ramoa de a^•ita, como tambiún ae

aconseja, porque altera la reg•ularidad de laa operaciouea. ^

2." No hay- que perdor uunca de viata e1 orden ^• forma en yue ^debcii colo-

carao las euetauciaa: la primero es verter ol agua en el g•eneradnr; seguida-

mente el ácido aulfúricn, que, aegún se indicó, prndnce una ele^-auiótt do tem-

peratura, y antr,s que se enfr[e, se coloca la vasija b+1jo la tieuda ^^ ae ag•re^•a.

ol cianuro. Eatn es importantisimo; y^si aaí sóln se pierde el 10,G8 por ll^ del

gaa, con el miamo liquido eufriado se perdcrá^ e123,125por 10Q, ae^;úu e^perieu-

ciaa ospeciales. El invertir loa términos, al colocar laa auataucias, ori^ina serioa

inconvenientes: asi, ai el ácido sulfiu•ico se vertiera antes, al aCiadir el agua so

producirían pro4^ecciones hacia el opet•ador; ai ol cianuc•o ae Ri'iadiera al ag•u^^

antes dol ftcido aulfárico, ao prodnciria lu^a reacción tan violeuta, que sería

causa de que se derramase una gran porcí^ín dei líquído.

Esta violençia de la reacciún, usando aiquiera ^?8 ci 3U t;raiuns de ciauuro,

llevar[a et liyuido rnáe allá de la alttu•R de loa árboles corpulentoa, ^' pnede su-

ponerae por ello, adémKS de ]a iueficr^cia del resultr^do, au acci^in cobre el tojidn

de la tienda •y tambii:n bobre el operador, que no podria nunca ^-erter el ácidn

aulfúrico en el tiompo que deposita el ciannra.

La reacción yuimica quo genera el ácido cianltidrico total tarda en etoct.uar-

se de tres fi cinco minntoa, cuando se oT^era aegún yueda iudicado, es decir,

echando el cianuro al desnudo aobre el líquido, compuesto dc aguti ^' áeido anl-

fitrico, pero algunos escritoreA sobre furni^,•aci^in ltau recomendado alguna vez

el envolver el cianuro en una especie de saquito de papel• con la iden de. retar-

dar algo la reaccicin }- que el operador abandonaae la tienda cou tnáa facilidad;

mas esta prf^ctíca Ia condenó con razón Mr. ^'orlnm, por lo tnucho qne ae retar-



daLa la res,cci^^u, snbre todo en los easus de l^eyuci ŭ asdosis• yue mnitiau meuos

cautidad do ^< ŭ s ron 1. ŭ en^• ŭ^Itura de I ŭapel que siu clla. Ade ŭ u ŭis, eata en^^^^ltttr:^

^de papel uo produciri:^, eu resnmeu, ninrún res ŭiltado úti1, toda ^-ea, qne, obr:ŭu-

do cou las prescripciones yuc se vieueu exl ŭ licando, el oherador puede entrary

salir de la tiencía, dejando depositado el ciautiro eu el ^;euerador, s[n el inet ŭor

poligro, ni por pt^rte del cianuro ni del ácido sulfíu•icn.

3.a Que ol residuo que resulta en el ^;enerador desl ŭués de f ŭuuira ŭ• es alta-

meuto perjudicial ^ la ^-en•etnci^iu del árbol, cnaudo se .^ierte cerca^ del trouco.

Este residuo es de color ^•erdoso, en^-a, uia^•nr parte es de a^ua, qne cnntieue eu

disolución wás ŭi u ŭenos parte de salfato potdsico ^• ciertn cantidad de ^cldo

ciatŭhtdrico. En rea(id ŭtd, ŭii et í^cido s^ilfiŭrico ni ei sulfato potásico so ŭ i herjtt-

^liciales ^, la ^-ehotacinŭŭ , }- mu^- at coul:rario, este itltiu ŭ o se eu ŭ plen h•ecneute-

mente co ŭno abouo del narnujo ^- del lin ŭouero. Siu dnda, por esta razúu, algu-

nos t'ur'ui^;adores ei ŭ Amírica comeu7aron á^•c^rterle jw ŭ te iŭ los t ŭ-oucos de los

^rboles, ŭ lue, trat^iŭ ndose sobrc Yodo dc^ altas dosis• dió poc resultado el perjudi-

c:'ŭr iu ŭ a paŭŭ•te ^lel aístema radiculzir dc: la planta. La e^hlicaciúu ile egte fenó-

meuo uo puede^ ser otra que el ácido ci< ŭuhídrico uo emitido al exterior qne ^nt^r-

^da ]n rui^tura^ en disoluci^iu, puesto cu iu ŭnedia^o coutacto con lns rn^ices, es

altamente t^'^eico í^arn el rirbol, 1»r cuya raz^iu debe depositarse e^l residtto lejos

del tronco, sien ŭlo 1r^ mejur ^-o{i•ar el ^;euerador eu ŭ uedio de dos lineas de ^rb^-

les; r,o ŭno taml^ii^n ha^- yuo e^•itar qite las I ienda,s se ^^rrastreu por la 1 ŭ art.e del

^suclo eu donde se de^^osit^i el residuo, lo ir ŭejor es htt.corlo eu direc • iúu apuesta

a la yue debeu {le^•ar las tíeaidas, es decir, eutre dos ran^;ns nnteriores que, por

]o bener ŭt1, corr ŭ^apoudou á ŭirboles ftuui^ttdos, con lo cual no ocurre herjttieie

rŭ,l^uno ui pnra ]a ^•ogetaciú ŭ i ni para la. ticnda,.

4.°` ^ue las j ŭ iezas ^le cit^nuro ^uc coutieuci la ca.j ŭŭ soan bicu distril>uidas

^en las 1 ŭesa ŭ las, r ŭ^ser^-and^ ŭ el pol^•o piŭrn lus ^rboles p ŭ^^-lueiios; l^cro uuucr ŭ debe

hacerse I^^ pesada cou pol^•o solau ŭente, pues cutuuces la renccióu seriri t-aiubií+n

d©masiado ^-inlenta, ^^, íi l^es ŭi^r de la cubierta dol ^e ŭŭerador, se octision^ŭrfan

derrau^es de liquido qne pueden x^len^ ŭ iar al oherado^• ^^ :í la tieud^,

Esceptiŭŭŭttdo, pttes, los árboles pe^queiŭoti, í^^tra los dcin{is ei t.ntnaiŭo de lzis

piezas de ci:uiuru hreferiblc ^^^srilt ŭ, ejitre c^l de una nuoz ^• un lini^'^ ŭŭ u ŭediauo,

3-, szaiin la cuantia dc la í^e^^ŭda, s • dcbeii ir e ŭ nhlcaudn para cou^plctarl^ ŭ .
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Fumigación con e! cianuro sódico.

Cieneralidades.

Fíasta aqui so ha hecho sólo méritn del modo de generar el ricido ciauhidrico

por medio dei cianuro potúeico; pero últimamente también ae ha obtenido ol

mismo ^ae, con ttn éxito tan completo, ^-aliéndose de( cianuro sódico.

Aunque el cianuro sódico era tan couocido como el potRsico, en América se

recurrió siempre {i oate úitimo, importado de Alemanía, con preferencia al do-

fabricación smerícana, por haberse obser^-ado que este último era un cianuro

sódico con muchas impurezae; y aunque por el menos• peao atómico del aodin

que el potáaico, un peao dado del de aodio podía producir la misma cantidad de

ácido eianhídrico qne otro de potaaio cen 98 pot• 100, este cianuro sódieo, deaig-

nado en riqueza como de 98-100 por 100 de pureza con relación al potásico, se

deeechaba por todos loa prácticoa á causa do la lentitud en la reaeción produc-

tora del ^•as cianhidrico y por los reaultados producidoa manificatamente in-

feriores, debido principalmont© á que este cianuro sódico, llamado de 98-100

pnr 100, porque au riqueza on cianógeno coincidia con la del cianuro potásico

de tal riqueza, eontenia eu sns impurer.aa cantidad importanto de cloruro aódi-

co productor el 'acido clorhidríco, que á su vez atacaba e1 ácido cianhidrico for-

rnado, doacomponióndolo.

Por esta razóu, e1 eittnuro a^idico ae miró durante cierto tiempo con antipa-

tla cuando ae trataba de aplir.ar á las furnigaciones contra las l^rlagas del na-

ranjo; pero un estudio ulterior ha hecho ver que, suprimiendo laa cauaas d©s-

virtuantes, podría al>licarae, no solamente con igual eflcioncia que el potásico,

sino también producir una economia no despreciable en el costo de la operación.

El cianuro sódico quimicarrrente puro tiene que l;enerar forzoaamonte, para

un peao dado, mayor cautidad de ácido cianhídrico que el eianuro potásico,

puesto que loa posoa atómicos del aodio y del potasio sou, reapectivameute, 23

y 39, ,y por esta razón, un peso dado del cianuro sódico referido á 100 unídadea

puede generar alrededor del 33 por 100 más de ricido cianhídrico que otro poao

igual de cianuro potásico; de aqttt que en ol lenguaje comercial, ,y tambión ©n-

tre los fumigadores, al hablar dcl primero, se dice cou 133 por 100 de riqueza,

porque el término conrparativo de la miama es iéual peso del aeguudo (1). De

(1) El cianuro sódico Cti ^ta tiene por peao molecular 49, y el cianuro po-
t^isico CNK tieno 66.ó 1G partes rnrís ou pesn que ei primero. Ee claro que en
eata relación de pesos tienon igual cantidad de cianógeno; en 100 partes tendrú
el primero, con relación al ae^undo, 32,6 unidades ^i alrededor de un tercio más.
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^esta auerte ae explica esa aparente :inomalia, toda ^•e•r, yue 100 ea ia unidad de

medida para todoa los,cuerpos; de mod^ que, cuaudo eu el leng•uaje comercial

ae hable de un cianuro aódico cou 100 por 1lHl de pureza, ya ae sabe que ea un

cianuro pobre que debe deaecharae.

Aoy ae fabrica eu Alomania el cianuro sódico cornercial do ©levadiairua ri-

queza, d© 126-130 por 100, con menoa de 1 por 100 de cloruro aódico en aua im-

purAZaa, y eate producto reune todar^ laa condiciones neeesarias para la fumi-

gación de loa árboloa, on donde, tratáudose del cianuro sódico, uuuca debe em-

plearae con una riqueza inferior de 124 por 100.

No ha mucho, al tratar de la cantidad de gaa emitido por la reacción, cuan-

do al cianuro potásico ao le añadian divereae porcionea de agua y de ácido aui-

túrico, se puso de rnanifieato que el máximum do éaa emitido correapondia á la

fórmula 1- 1- 2, ea decir, uno en peao de cianuro, ntro en volumen do ácido

aulfúrico y doa también eu volurneu do añna, en cnyo cuao alcar,zaba la cifra

de 93,75 por ] W; pero que era neceeario uaar la f^irmula 1- 1- 3, y contentarae

con uua cautidad ligeramenke interior de gae ó de 8J,9á por 100 para obtener

loa reeiduoa completamente líquidoa duranto la hora de expoaición en el g©ne-

rador. Tratándoae del cianuro sódico, la reacci^in química realizada ea análoga,

aegún la aiguiente fórmulri:

`?CN Na -{- Sl1^Hy = 5Í)a4ti^ -}- ZCN H;

1a úuica diferencia, pu©a, conaiate en que, en ^•ez de formarse el aulfato potási-

co con el ácido cianhidrico, ae forma aqui el aulfato aódico, quo ea mucho más

^oluble en ei agt^ta quo aquól, cuya cualidad crece cou 9a temperatura, y, por

tanto, el reaiduo de la reacción puede quedar líyuido, ain «cong•olarae», eu menoe

cantidad de agua. Además, el cianuro sódico ueceaita mayor cantidad de ácido

aulfúrico que el potásico para desdoblarae en totalidad, porque su peso molecu-

1ar ea menor, por serlo el peso atómico del sodio, do tal suerte que, en teoria, cada

gramo do cianuro sódico necesitaría otro ^ramo eu peao de ácidu aulfúrico para

que la reacción ae verilicaae en totalidad, y eu volumen i^ flúido, 0,54 g•ramos;

pero, por razones análcgaa á las aducidas al hablar del ácido aulfúrico ©n re-

.acción con el cianuro potásico, conviene aumentar la dosia de xícido para que

prácticamente la reacción ae couduzca rnejor^y pa^ra calentar la mixtura de

ácido y aoblla, que Laco so diauel^•a en ella el reaiduo en may'orea proporcionea,

y ain duda, por^ue el aulfato aódico, por au may-or aolubilidad, no ae congela en

]a referida mixtura, ae pueden aumentar laa proporcionea de ácido ,y diaminuir

3as d© agua, quo experiencias minucioeas de laboratorio, realizadaa en Amé-
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empujaba prende la polea múvil, y, enganchdndola ai anillo de la tíenda, tíra de

la cuerda que pasa pnr arubas poleas, se van aproximando poco ú poco, ele-

vándose al propio tiempo la tienda hasta la cúspide ó cabeza de la antena. En

el lado opuesto ejecutan los otros dos obroros, símuttánea ŭneute, la misma ope-

ración, •y queda la tienda elevada, arnenazandá de cubrir el árbol, lo cual queda

realizado desde el mornento eu que Ins dos obroros que sujetaban los mástiles

con las cuerdas sujetas ^ su cabeza hacen el primer esfuerzo, por el que, tras-

pasando 1as antenas la perpendicularidad, giran por su propio peao, y con este

movimiento cae la tienda sobre el árbol, recubriéudolo (Rgura 45}.

Qneda, pues, todo reducido á dos operaciones bien seucillas: la hrimera, á

colocar los mástiles cerca de su poaicióu normal y e'•evar las ti©udas hasta loa

eatremos suporiores de los palos por el juego de poleas y cuerdas anejaa a]

mástil; la segunda operación eoneiste en tirar de los mástiles por las otras cuer-

daa que lo tonian eol^^cado en poeición hasta que traspasen la perpendiculari-

dad, y al caer por stt In•opio poso, dojan la tienda colocada, cuidando los obreros,

eon ligeros esfuerzos de mano, el repasar cutilquier irnperfección que resultare.

De la dosis de áaido cianhidrico con relació^i al volnu}en.

Tan pronto como los tírbolos están cubiertos por las tiendas, procede que se

calculen las cantidades m^is convenientes d emplear para producir el gas

cianhidrico. Estas cantidades, según se ha demostrado por los eaperirnentado-

res americanos, deben de guardar cierta rolación ontre si, para que dosprenda

el generador, colocado debajo de la tienda, en una hora ,y en forma de gaa, todo

ó la mayor parte del 'acido cianhidrico qúe ea capaz dc suministrar la cantidad

de sustancias quimicas depositadas en aquél. Ea todo caso, las dosis á emplear

han de estar on refacibn, no sób con el tamaño del árbol, sino con la clase de

insecto qua se trate de destruir.

Cada dimensión del árbol en altura ó anchura supouQ un volumen distinto,

y es claro que las cantídades daben subordinarse ^ tal volumen; pero aunque

la mayor parte de loa naranjos y limoneros son muy semojantes entre sí, todos

elloe presontan cierta irregularidad on la forma, que haria impracticable calcu-

lar con toda eaactitud la •antidad en metros cúbicos y fracciones de esta uni-

dad contenidas en el interior de la tieuda despui,s de colocarla sobre un árbol,

y á mayor abundamiento, por las rugosidades que la tienda octogonal forma al

cubrirlo. Basta, sin embargo, en la práctica, cotisiderar cómo hizo con óaito

Mr. Woglum la forma regular más parecida para cubicar el volumon deaplaaa-
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do por la tienda, v esta forma oa indudablomonte la de wt ciliudro do rovolu-

ción corouada por una ecmie6fera.

Si adomás so lle;;a {t ccnocer la altura }• anchura cie un itrbol cubierto con

la tienda, no será ar^wito dificil el calcular su volurneu aproximado; pero esto es

complicado ^• poco práctico de realiaar en cada caso, siondo, por el coutrario,

Z

Figura 48.

mny sencillo el obtener una medida quo sea

funci^in do la anchura y otra de la altura del

-$ írrbol, y con oetos datos encontrar el voiumen.

7.a primera medida ee la de la circuuferencia

do uua aección horizontal ó perlmetro del su-

puesto cilindro, y la segwtda es la secclón me-

ridiana ó la mayor distancia, eu el sentido ver-

tical, yue existe deade uu punto adonde la

E tienda toca con el euelo, pasando por la cúspi-

de de la misma hasta el punto del lado opuesta

al primero, y osto es lo quo ha hecho Mr. Wo-

glum, cortdenstindolas en una fcirmula qu©, á

distintos valores de estas dímeusíones, rosul-

tan también dietintos volúmeues. Claro es que

^, si se trata de una ftirmula que no da el volu-

men exacto (puea para llegar ^ la cual, sin

duda Mr. Woglum ha coneiderado como igua-

les las alturas E$ do un cilindro (flgura 46)

con ol cuadrante ED de la circunferencia que

engendra la esfera); pero, auu asi, da toda la aproximación necesaria para laa

exil,+•enciaa de la pr^ctica.

La tienda colocada sobre ol ó,rbol se supoue, pues, que adquiere la forma.

del volumen FIC,HCDE, al cual llamaremog V, y es claro que, designando

por V' al volumen del cilindro mayór ABF(3 y V" al cílindro superíor, con de-

ducción de la semiesfera, eeta diferencia representará el vohtmer ŭ del cuer-

po ABCJDKE. En virtnd de lo expnesto, tendremos, pttes,

V=V'-V".

Ahora bien: la circunferencia de la base C, siendo igual á 2ar, tendr©moe:

C
r=--.

^

Para el volumeu del cilindro V' se tiene V' = nr'x. •$G.



Suponiendo al cuadrante ED = F.B; `' = r.r* • DEG; sustitu^-endo el ^•a(or

de r en función de C, ^^ llamando 0 á la distancia^ FCDF.(,, teudremos:

C'a 0 C' fr
v^ - x---- - • -.

4A' ^ ^x -,^

I'or otra pnrte, desiguando al volnmen de la eafera por ^-, y al valumen del

cilindro supérior AI3CE por V„

^^
V = Vy -

1

C' C l. 4 Cz C' C 4Cr, C' C 4CV,^=_, -- _._ _x--- r _ _ ( _
4x 4 2 3 Ss' 4` 4r. 12r3 ) 4 ` 4a 12s' •

Reduciendo alrora ta fracción de un comiin denominador:

C' 3Cr. 4C C' C(3a - 4)
- -( __ - - ( _
4\ 12><Y 12x' ) 4` 12a' •

Y sustituyendo estos valores en la primera expresicin del volumen V,

tendremos :

V=
C' O C' C(3a - 4) C! 0 C(3n - 4)_ _ - -- --_ --- --
4x 2 4rc 1?x 4a 2 12a

_ CY O C (3x - 4)
__._

V 4a 2 - --- 1`?^rt

La oxpresión del volumen indicada, y que empiricamonte e^tableco Mr. Wo-

glum, sin duda alguna tendria por base los cAlculos apuntados, que, como se ha

visto, ha sido necosario suponer como iguales las longitudes respecti^•as del cua-

drante DE con la altura BE del cilindro superior. Esto, eu teoria pura, no cs

exactamente veráad; pero el error que supone no tiene importancia en la prácti-

ca de fumigación, porque las diferencias en anchura y altura del árból no son

generalmente muy desproporcionadas, }• en carnbio, se tiene uua fórmula senci-

lla para, cmi dos lecturas de cifras fljadas en la misma tienda (circunferencia del

^rbol y distancia sobre el alto de este árbol), encontrar rúpidamente el volumen
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complejo que doaplaza la ti^n^la despuéa de colocada, comprendiéndoso perfec-

tamenie con cnánta rapidez puedeu calcularae cstoe volrimenes en el campo

para los diHtintov valores de U, qiemin•^^ ^ine en uua carta se ten,m,an apuntado8

InH valnre3

C:` (' far, - 4)^.
4^r ' ] ?•rt

para loa dietintoa va^lores nHnalce de C.

FnndAdo en eatos razonamíentos, hír. Woglurn ha construido una tabla con

loe distinG^s volúmenes de los :irboles que se encueutran en ol cultivo, aplican-

clo después las cautidades de euatancias quimicaA neceaal']ae ti estoe volúme-

nes, uo habié ŭidole paeado tampouo deaapercibido el caeo que se preaenta en loa

limoneros, por la forma particufar de suA ramas, los Rue, siu podar, desplazan

un voiurnen rnue• parecídn al naraujo, ^•a sea cnakluíera el caso eu que se on-

cuentren; pern cnando aquéllos están podad^s, se parece rn^s el volumen des-

plazado á un cilindro ^ue ú este cuorpo cor^>nado por utt ht^misferio, ^' como en

ambns caens los vnlúmenes snn mu^• au^,lol;•oe, no ha sirlo neceAario establecer

dos tablas diferentes, lo cual es rrnn ventaja para la seuciller de la operaribn.

Aplicación práctica del mótodo volumétrico en los trabajos de campo.

Basado eu ol vnlumen del :irbol, se han aplicado varios ^nétodos prácticos

para trabajar cou rapicle•r., y algiuios expertos, para calcnlar la distattcia air'e-

dedor del árbol, lo hacia.n por n^edio de pasos; i^^er^ unas vece$ por la irregula-

ridad de los n•smos v otras horque lae faldas de las ticndas no estaban In

bastante r©co^;idas para permitir !a ntarcha conveniente, se ori^;inabau errorea

demayiado abnltados para qne este procedimieuto fneso admil,ido. ['ara elimi-

nar esta irregnlaridad se irleú nn aparatito, Rt^re consiste eu una barra de hir,-

rro de 0,90 {^ 1 metro de larea ^- de 0,1^ ir 0,1:> metros de dicímetro, y pun-

tiaguda por el estremo i^iferior, para hincarla cou facilidad ou el suelo. En

el extremo superior Ileva un ^;ancho, por el cual se plsa el aro de una cinta

m©t,rica. Yara encontrar la distancia alrodedor del árbol, el Jefe de la brigada

clava la barra en el Auelo, juuto al sitio en donde aparoc.e la linea vertical mar-

cada en la tiencia que pasa por la parte máa alta del cirbol, y andando con ia

c.inta alrededor de aqnélla, basta enu^ntrar do nuevo Itt barra para hacer la lec-

tura, yue preciAameute marca la distaucia ah•ededor de ]a tienda.

1)or otra parte^, et clavar la barra dm•ante ta operaci^n anterior eu el sitia
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en donde aparecia marcada la linea vertical, clescendiendo de 1a parte más alta

del árbol, t.ienc por objeto evitar al oporador rodearle de nuevo para encontrar

la dietancia vertical sobre la cú:cpide de aqut;l, con la su+na de' las doa lec-

turaa juntn al suelo, de laa dos escalaa verticales. En su virtud, hace y anota la

priwera lectura en la oscala vertical de la tienda; a ŭ llegar al lado opuesto haco

!n propio con la otra leutura en la misma escala, cuya suma cia la distancia de

tÍerra á tierra sobre d& part© mds alta del ixrbol, y do eate modo, rodeando una

vez la tienda, se obtienen las dos ci[ras necesarias para cr^lcular su volnmen.

Este volumen poclría calcularse en seg•uida aplicando la Eórmula anterior, y

después calcular las dosis d© matoriaz^ correspondientes á dicho volumen para

producir eí ácido cianhidrico, con arreglo á la inteneidad que doba producirse,

según el insecto que se trate de destruir; pern, auu así, esto supone una deten-

ción ma^^or ^i menor en el campo, c{ue ticu© gran importancia y que eucareceria

el traUajo, sin perjuicia dei error á que se estaria e.xpueyto, por no conr^id©rar

otro l^echo que iu$uve, además del volumeu, en la cantidad de sustancias qni-

mioas yuo hay que emplear en cada casu, ^•^ ^ue consiste en el escape del

^as á través de la tienda, que varia seg•ún loa volúmeuea, por lo cual es nece-

aario tenerlo en cuenta v deterininar amboa elemeutos. ^e comprende, pues,

que es mucho más fácil hjar en una tabla las eifras correspoudientes á los vo-

lúmeuea aupnestos por las distancias aobre r,l cirbol }• alrededor de1 mismo re-

ducidaa de laa locturas, y cuyas cifras representeu las cant,idades de cianuro

potásico á emplear, según el volumen ernplazzido y la pérdida parcial por

traspaso del gas xi travéa del tojido, coneiguieudo de tal auerte, no solamente

dar ma•yor celeridad al trabajo de campo, eino también que pueda opera^r cual-

yuier persona que carezca cle ta iustrucción necesaria para hacer tales cálet:-

loa, puea ha do bastarle saber hacer las lecturas y las máa elomentaloa opera-

cinuea aritméticas para trabajar con prontitud, da^udo asi al procedimiento

toda la sencillez y carácter práctico que tieno hoy. Esto es lo que al fin se hizo

Hegún ha de oxplicarse en los capitulos yuo si^uen.

F3ecape de gae.

F.1 ^•as cianhidrico producido dentro de iu+a tienda, ^^ retenido en el interior

por el tejido do la misma poco á poco y con una c©leridad que está en r©laeión

con lo tupido de1 tejido, ae va escapando fx traves de los pequeños a^ujeros quo

forman an trama, cálcUlándpse qUe, al cabo de una hora de exposicióiL se ha

marchacio la mayor parte del gas; de la cantidad que eu dicho tiempo se eaca-
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además de la naturaleza del tejido eropleadn, del volumen del árbol, porque,

en cfeeto, e^i el volumen desplazacin por una tienda ytte cubre ttn naranjo re-

sutta quc no ciecrece en Ia ruisma [+roporci+in ci rcferido vnhuneu con ta super-

ficie de la tienda ^-, por el contrario, al reducirse cl volu+nen decrece en menor

proporción la superficie dc escape, por lo que loe pequeiios volúmeues esigen

la prodneción de maror enutidad de ácido ciauhídrico para producir igual efec-

to ponzoC+oso. Algunas camparaciones hechas por Mr. `Vnglttm ^•enian á demos-

trar que loa escapes en los pequei"^os volúmenes eran cuatro veces mayor que

en los grandes, •y eat.e hecho lo tuvo en coneideraoicin para los cálculos de las

dasis tijadas en la tabla que se expresa á continuacicin:

Tablas dosimétricas.

En loa t.rabajoa de fu,nigaciún roalizridos en los 1+Jstados Unidos se vonian

usando varias tablas que fijabnn las dosis neccsarias para cnda una do las di-

mensionea de uu árbol, tales qne las del Doctor Morril, profesor Woodworth, et-

cétera; pero conservaudo la forma de dichas tablas, Mr. Wogluru, teuiendo en

cuenta las circunstancias que con anterioridad se hau referido, ^• que tauta in-

Huencia tienen en las dosis, alteri, dichas cifras segtin el resultado de experieu-

cias especiales, formando asl uua tabla, quo la desigu^ por el núm. 1. Las do-

t^is marcadas eu dicha tabla representan las cautidacles nocesariaa para des-

truir, en los diforentes tamairos de árbolos, nueatra «Serpeta^ ii «Purple scale»

de Calífornia.

Como punto de partida escogió un naranjo de volutnon medio, y que medta

12,60 metros cle circunferencia por $,54 sobre el árbol; detormini, el voluureu

desplazado par la tieuda, y fijó la dosis de 28,30 gratuos (una ouza iuglesa) de

cianuro potflsico por cada 100 pies cúbicos (nlrededor de 27 decítnettros etibi-

cos). Acto seg•uido escogió otros árboles, los unos de grandes }^ los otros de pe-

quei'ŭas dimensiones, 3•, adeniás de calcular aus respectivos volúmenes, tuvo en

cuenta la desig•ualdad de pérdidas por escape de gas, awnoutaudo las cautid:t-

des sobro los 28,30 gratnos en los pequeitos, ^• disminu^•éndolas ou los grandes,

resultando que algunos árboles de tamaito reducido llegaron á esigir 1^- 1/2 on-

z:ts por cada 100 pies cúbicos, miontras que árboles grandes, de 18,16 rnetros

d© circunferencia por 13,32 sobre la tienda, sólo exigi©ron 3/4 de onza para pro-

ducir igual efecto de mortalidad sobre el insecto ertsa^•ado. De esta auet•t©

quedó fijreda stt primerft tabla. que designó con el mim. 1, la cual prosenta tut
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grado de uniformidad que uo teniau lae tablas formadas, sitt tener eu cuentA el

hecho de la deyigualdad en el escape de gas, seg•ún los volúmenes dosplazados.

Es claro que Mr. Woglum no pudo atirmar, y no atirmG, que la tabla Asi for-

tnAda apreciara con exactitud matemdtica las pequeúas fracciones ^ gratnos eu

cada cáeo; pero si afirnuí, y lA práctica continua lo corrobora, que para los tra-

bajos de campo represeuta toda la Aproximación deseada en los di^•ersoe casos

qtte puedeu prosentarse para el buen cálculo úe iae cantidades necosarias de

materias esigidas en una futnigación couvenieute, sin incurrir en el riosgo do

emplear me^tar cantidad de la necesaria ó en un ^•ASto superior al exigido para

conseguir el ofecto deseado.

Un nuevo coeftciente de corrección sobre la tabla coustruida bajo talas Ua-

ses ha sido introducido con posterioridad por el misino Mr. ^Voglum, al tratarse

de los árboles muy pcqueños, porqne en efecto, los fumi^•adores, al cubrir un

árbol de muy reducido tamarto, tienen cuidado de Apartar el borde de It^ tienda•

todo lo más posible del tronco del mismo, tt fin do evitar que el tejido resulte

mu•y corcauo á las salpicaduras del ácido producida8 por la columua gaseosa.

Con ello, el volumeu desplAZado es rnA}^or que el que supone el cilindro, coro-

nado por un hemisferio, segtin se explicó con anterioridttd, y adernás la sttper-

ficie de oscape es znayor, por cuyA rar^i^t la cantidad necesariA ile cianuro de-

bia ser ligeramente acrecentada. Esta tabla asi correg•ida es la que en deflniti-

va se emplea, y convortida al sisterna decimal, se incluye al finAl do oste tra-

bajo con la letra A.

Como se ve, osta tablA cotnienza en la parte Alta con el núm. 4,8, que conti-

uúa hasta el 20,4, representando estos mimeros las distancias en metros alr©-

dedor del tirbol ó perímetro de la tienda. La ntra colutnna vertical de números

á cada lado, comenzando eu el `3 y terrninando en et 14,7, representa las líneae

meridianas ó distancias, tatnbié,n en nt©tt•os, de tierrA á tierra, pasaudo por la

cúspide de la tiendA. Es fácil, CO110Cle11d0 aInbAB dime1191(11106 eTl tlll ^1'tIOI dad0,

calcular, cou ayuda de esta tabla, IAS dosis en cianuro potásico necesarias p^r

el número marcado en la iutersecci^in de la linea horizontal cou lA vertical, de-

rivada de ambas ]ecturAS. En los modelos de tablas usados en el campo, las

abscisas ,y ordenadas qu© representan los perimetros y meridiauas se marcan

en rojo para facilitar lae lecturae. ^

^ Supougamos, por ejemplo, que un tirbol tnida 12 metros alrededor de la

tienda •y 9 metros sobre la. cúspide. 11ŭ1 uúmero 12 ae encuentra en las escalAs

horizoutalos, y el uitmero 9 en las verticales; en el puuto de iutersección figura

la cifra 340, que repre,sonta en ^;ramos la cantidad de cianuro potásfeo ne-

ce8ario.
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rira, ^^inierou ,í Hj:u• l^ara c^tda p^rrci^^m en 1^e4^^ de cí^tnuro s^írlico utt^t ^• media

prn•cír^n cu volum^n dr ^,cid^i ^ulf ŭú•ic^^, ^- ^i^ ŭ^ l^orcioni^e de a;;ufti'tamt ŭ iéii er ŭ v°o-

lumt±n, eetableciendn la f^l ŭ•^nula 1- 1 1_^ -:.', r^^n ]a ^iuc qt^ eonscn t ŭia ttutŭ. oroi-

aii^n de ^;^tt9 de 1)^,:}_^ Eror 11^, cuu uu riruinr^ ŭ s^irlicn Qo 12^ ^nr 100 de le^^.

tii ar, cou ŭ pnrn ahnr ŭ1 la cifra de S ŭ4,:^:,^ pnr 1^10 de n•as. ^1^ ŭe al ^^erificarse la^,

reacción puede 9nlir del hone,railor cmi la de 1i9,!)5, por la oblii,ración forzoea dr,

limitar ú tres j ŭart.ea la cant3dad de a^;ua que debe ttplicarae til cianuro potási-

co, ae uotar^ j ŭna li^e ŭ•a ^•entaja íŭ Pavor rlc^l ciani ŭrn s ŭi^jíco on c^l ŭleahrendi-^

mie ŭŭ to de ñae ciauhidrico.

50 ve, Pues, quo lo ŭniRmo puede prodncir^r r I:ícido citLULidrico con el cia-

nur^ s^idic^^ yue con el cianur^ l^ottísic^; hero hor la,a misn ŭas razonPa adncídae.

a1 tr3ttar de e^te ŭíltímo, uo debe €ŭplícarPe cían ŭtro de inferim• riyiieza ni ^ue^

conten^ ŭ^ tn ŭia del 1 i^or U>•I dc cloruro ^ótfiro. Lns riannro5 dE; alta riqueza^, Por

01 ŭŭŭero hec•tio de tf;ucrlr ŭ , q n ofrr,^^e^^ en sue iwlnu•nz^s ^^•rai ŭ clea cnnkid ŭldes de^

er^ta íŭ lti^na^ eal que pueQnu hacer temor u ŭŭ n•er^ultsi,lu desfavorahlo, por cnva rft-

zón no ha^• que preocupar^e, d^ oll^^ cil Ialet^ ŭ•asos. Ln u ŭ ejm• ea 1 ŭedir siernpr^^

eiannro siidico d© 1:)0 por 1110, ^* ŭŭ o emplear en funiip..>•^,i•i^'m nin^̂ ;•unn que con-

t•enga ŭnenns de I•2^ 1 ŭor 1(1O.

La ŭn.l,^^or rautida^l dc ácido cittuhidrico ^iroducidu por uu p©en dado de uia-

uuro sódico da cnn ŭ u c^^uÁCCnencin Li;,^•ica cl ouipleo do Lahlay dosimí+tricae dis-

tintaH para cada f^lara ^l^^termiuz ŭ^l^ŭ.. ^on^ú ŭŭ la respectiv. ŭ ri^lueza do lus cianu-

ros co ŭ norcialea comiiaradn^, yiempre cl in•imero lniede cmitir, p ŭtira i^•nal 1ŭ ©en,

una tn:ŭ ,y^or cautirlad, c^impreudiiia eutr^ 1 ŭt tercera ^- cuart^a parEe, por cu}^a ra-

zún ln pla^;'ti quF para^ ^u ^le^tritcciúu uo^•e^it^e t^ Y,flblFt dosirn^^trict ŭ ŭiiŭrn. 1 et ŭ

ciauw•n potásicn, lio^lría anlieú ŭ•selc lr ŭ tablr^ ŭ ^ ŭím. .3/1 P^ ŭ cl^tnn ŭ•n yúdico par.1

couseeuir nn restiltado ^e ŭ uejaute, ^• iŭ !^t qne con 3J^ ŭle ^for^is consi^a dominar-

so opara,uclo con el ciauuro hnt^sicn (tal os el cayn del «Pnll-rni^;» ), co ŭŭ el cianu-

ro 9ódico st^ ueceEfit.^,ria wia t^,bla ŭlosimt^trica d© tres ctta,rYtiS pttrte^ de la

de 3^, ^• ceta tabla, yue el ^^no anscribe hirn for ŭ nrŭr rlnrn ŭite el ^•ornun dc 1910,

dosi^núndul ŭt con el nlim. :;,^4 bis, <>s la ^ut^ eu 1, ŭ príŭcYica eustituue .i. I^, prime-

ra cnaudo se op^^r:ŭ con el ŭ•iautn•o 8^idico, cot ŭ tau bn ŭ^^uo^ reanlt ŭtdos eu todas lae

hrovinci>tis, com^^ cu2ndn ye ŭ^ ŭ ul ŭ let ŭ la to,bla nitui. 3/^ cnn el ci^n^tu•^ i^ottieicn.

Tabla do^im9trica n ŭ5m. 3/4 bis.

Si las tal.ŭlu^ ordi ŭŭarias, cu^•ay du^i^ var[au ei ŭ una cnarta parte, e ŭŭ miŭs ó

on rneuos, ee^ pnede ŭ i emplear, ta^uto eu el cianuro l^ ŭot ŭisico cnmo eou el s^idico, y
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enstituirye cou iacilidflci en determinados caeos, como, p^^r ejemplo, cut^ndo una

pla^a esija cou el ciflrinr^ hotásíco la tabla dosimétrica núrn. 1, basta, si ha cle

euiplear^e el cianuro shdicc, al^líc•ar la tabla ordinaria nún). ;3/i 1)ara consexuir

ŭ a misma cantidad de tici^io cianhídricn con i •ual resiiltado práctico. Pero enan-

do so trattt do sust.itnir Ifl dosis ó t^abla núm. :^/4 en cianuro Pot^sico con el cia-

nnro sódico, es m^is con^l)arable la operación constru^endo una tahla con 3J4

de 3(^ de doais, yue no usar c^)u el aódieo la tabla 1/^ del pot^isico cuando falten

experiencias nuinerosas ilue así puedan aconsejarlo. Un buen número de pla-

gae del naranjo en N:^1^aCŭa, como el «Poll-rni ;•A, «Pol!-blanc^, «Poll-neK•re^, ee-

tiún se ver^i ol^urtnnamente, hau ^luecladn destruidas aplicanclo la tabla númo-

ro +i/-1, }• cou ciatturo potrieico, r^fl1'a Ol)ePal' 8[I COII(1tClOnC9 &nÁ,l0^a9 COIl P.I C1B.-

nur^ s^idico, era uecesario formar la tabla núm. 3^^ de 3;,i ^i;3j-t bis.

Pern independie^iteinentc decllo, la f^n•^uula 1- 1 1/? -`?, obligatorifl cnan-

do se operfl. con ca ci^)mu•n sbdico, e^xi^e del capataz de la briñada- el hac;er nua

operaci^ín aritmé•tíc,a rníts ^tte cuando oherrti co^i el ciauuro 1)ot^isi^•o, ^• su f^r-

mula con•e:^ponclionte '1 --1 - i; r aqi, mientras que eu esto último caso, cwlo-

ciendo por la tabla correspondicntc la cantidad de uianiu•o pnt^iyico, la miema

cantidad inarca el volumen para el ^cido, ^- súlo ti©ne qne multiplicar por 3 para

dodueir la rantidad de 21,^ua, e^i aclu^il tiene yue hacer, aunque sencillos, dos

cálctilo^, e^l imo Para el ácido sulfiirico ^ ol otro para el a^ua, lo que, nntural-

meute, sap^uio cierta pí^rdida dc ti^^^nlio, hor lo cual ^nnchos capataces de bri-

^ada rnuestra^i gus preferencias por las ftuninaciones ^•on el cia,nuro pot^^sico,

que les eup^)n^ ina}^or facilida^i on el trabajo.

1'ar:c cvit.ar est:^ ^eque^i^a dific•ultad, el qiio suscribo lta fm•n)ado iinft tubla

con dos coliiiuuas, en donde, ^l lado d© la cifra clue espresti en }^eso la eauti-

^lacl dc eianuro sbdic•.o, sc cneueutra I€c ^•antidad corrospondiente dc ticido snl-

fúrico, La,etaudo eu t^tl ea;^i) doblar 1<ti ciira cor^•eshondieiite al 1)eso del cianuro

súdíco para consenuir ]ri cautidad de a,nua. Tanibién hn, forn)odo una tabla con

tres colun)uas, oii doiido eu la tsi•cera se e^presa la ca»tic^ad dc anua; pero si

sc eucneutra uinv^r faciHdacl hor ecmioinizarse todos los cvlc^ilos, el inconve-

nientF úo scr dcninsiado rirz^^nde y teuer rlnc ocupar varios troios haco perder

á voces al;;iiu tiomho rn ln elección del que debe ahlica,rso.

l.a preFerencia^ dc )wa ^í ^tra, ha do dopeuder dc^ la tuflym• ci nienor a^ilidad

dol oper^idor.

A^ubos n^od©los so insc^rtflii al fiu31: el priuiero, cnu Ias letras E^ F^ Y el

sehnudo, con las ]etr^tis Q^ H, I.

FI manejo dc+ eatas t^tblas es do )infti seucillez palmaria. Refiriéndonos tí la

primerN, suponn^amos un ^tirbol nue mide li metros alrededor del ^trbol, ex^re-
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siGn del perimotro de la tienda, y 5,40 ruetroe de eección meridiana ó de ticrra

á tierra, según ta © apresión vulgar, pasando por la cúspide; descendiendo con

la vista por la primora columna, haeta ]legar á la líuea horízontal corre$pon-

diente, ae eucuentra en el punto de iutersección la cifra G^, que correapondo al

peso on ^•ramos de cianuro sádico; multiplicando por dos eeta cifra, se tione la

cantidad de agua en centirnetroa cúbicoe, y leyendo inmodíatamente á la dere-

cha do la primora cifra, so eucuentra en la segunda colunma el número 100, que

correapondo G la cantidad, también en centimetros cúbicos, de ácido sulfú-

rieo. Todas eetaa cifras, anotadae en la libreta de camlio que oportunamonte

ba de moneionarse, dan i^ conocer las cantidndes de materia para fumig•ar el

8rbo1. Si se htŭce uso do la seg•unda tabla y se toma como tipo el miarno árbol ^3

igual moda de leor, ae obtiene on la primera colurnna la cifra 65 ó peso del cia-

nuro eódico; inm©diatamente á la derecha, y on la seguuda columua, la cifra 100,

eorreepondiento a1 ácicio sulfúrico, y siguieudo la vigta en la misma linea hori-

zontal, se oncueutra ol uúm. 130 en la tercera columna, yuo oa la cantidad de

agua, outenicindoso do esta suerte las tres cantidades de las watorias reapecti-

vas quo son meneater para la fumig^ación del árbol, sin teuer uecesidad de cátcu-

lo algunn.

Tabla dosimétrica n^5m. 8/4, oompleta para el cianuro ebdioo.

Cuando so trata de combatir plagas que esigirlnn cou el cianuro potáeico

la tabta núm. 1, lu•ocede, aeñún quedó demostrado nuterior^iieute, la aplicacibn

de la tabla niiu^. 3/4, si ae ha de nplicar el cianw•o s^idico, y esta mismn tabla,

reservada al cianm•o potásico para plabas máe seusiblos al gns cianhidrico,

puede aplicarse en este caeo con aólo t.ener presente laa vnriaciones eu ácidn

eulfúrico y agua, aegún la fórmula 1- 1 I/2 - 2, c;u vez de 1- 1- 3, ha-

ciendo los poqueiios cálculos uecesarioa.

Para evítar estoa cAtculoa, y por la misma razón apuutada para la tnbla

número 3/4 bie, bemoa confe^ceionado una tabla ntim. ^t/4 compieta, eepeciai

para el cianuro sódico, con las cantidades correspondientes de ficido sulfúricn

y agua, aegún modelo ingerto al final con las letras .Jy K^ L^ y cuyo mauejo es

idéntico á la tabla semejanYO niim. 3/4 bis, que quodó explicada.

ComparaoiOn entre el ueo del cianuro potásico y el cianuro sódico.

Vieta [a poeibilídaú de realizar la fwuigación lo iniemo cnu el ciauura po-

táeico que con ol cianuro si^dico, ln sola consideraci^n que hay que teuer eu



cuenta ea que cada unidad de cianuro sódico, quimicamento puro, tieuo

38 por 100 rnáa de cianógeno que el ciaáuro potáeico quirnicamente puro. Ea

^de toda ovidencia que ai ambas unidades pudierau adquirirae al miamo precio,

la elección no aer[a dudoea; quoda, puea, todo reducido á una cueatióu de pre-

cio, lo que eu cada ocasión puede aconaejar la elección de una ri otra claee de

^cianuro. El cíanuro aódico comercial, de una riqueza comprendida entre 124-130

por 100 de pureza, produce, por tórmino medio, alrededor de 25 por 100 más de

ácido cianhldrico que el cianuro potáeico do 98 por 100. Ahora bien: actualmen-

mente, el kilogramo de cianuro aódico cueata 2,29 pesetas, y el kilogramo de

cianuro potásico 2,13 peaetaa; neceaitándose un 25 por 100 máa de óate, 0,53 pe-

setas, aería preciso gaetar 2,66 pesetas en cianuco potásico para obtener el

miamo ácido cianhídrico que con un kilogramo de ciarruro aódico, es decir, 37

eéntimos ó 13,90 por 100 más. Pero como laa cantidadea á emplear eu ^,cido aul-

fúrico aon diferentea, y un kilogramo de ciauuro sódico exige, para generar el

gae convenientemente, una y media porción (1.5c)0 gramoe flúidoa) de ácido aui-

fúrico, que peaan aproximadamento 2.760 gramos, mientrae que 1.250 gramoa

de cianuro potáaico sólo exigen 1 250 en volumeu, ó 2.300 en peao, hay una di-

ferencia á favor del potásico de 960 gramoa en peao de ácido. El precio del ácido

sulfúrico do 93 por 100 de pureza oscila, aegún las provinciaa, entre 10,70 y 18,80

peaetaa los 100 kilogramoa; lueg•o el valor de eatoa 460 gramoa oacila entre

0,05 á 0,08 peeetae, y, por tórmfno medio, 6,5 cóntimoa de peaeta, que cada

kilogramo do cianuro aódico exige en coete ma,yor de ácido aulfúrico; deducieu-

^do oate gravamen de la economia obtenida en cada kilog•ramo de cianuro eódi-

co, quedará la economia reducida á 30 céntimoa de peaeta aproximadameute, ó

el 13 por 100 de las materias empleadaa por cada kilograrno de cianuro aódico

invertido.

Si conaideramos ahora la frecuencia de loa árbolea de buenaa dimenaionea,

que eólo exigon 250 gramoa de cianuro aódico para producir la fumigacicin, ae

ve, puea, que para eata clase de árbolea puede obtenerae, por tórmino medio,

una economía de 12 cóntimoa de peseta por árbol, que no deben ciert^amente

deapreciarae.

Si, por otra parte, ae considera que el uuevo tejido con que en la actualidad

^ae conatruyen laa tieudaa, ha venido á producir una economia de 25 por 100 en

1a cantidad do ácido cianhídrico necesario prLra combatir uua plaga dotermina-

^da, ai á eataa tiendaa modernae ao aplica ol cianuro aódico, ae comprende hasta

•dónde puede alcanzar la economia, que en ocasivuea lleg•a al 40 por 100 del coate

^de laa materias que haco muy pocoa airoa eran neceaarias con el mojor mate-

rial entonced conocido y con el cianuro potásico.
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Tal es el estado do Ia cuestirin dol ciftuuru sódico, }•, pm• tauto, debe, como

reaume^i, conail;•narae que, pudiéudoye roalirar tan perfectamonto la fnmigación

cou e l ciannro lrot:ieico c^onin con el cisn^ttro y^)^lico, s^ilo ol eatado del uiercado

huede justificar la el^c^•ión. •

Causas que desvirtúan las fumigaciones.

Di^•ereas cousideraciones debeu touorso en cueuta, al practiear la fumiga-

ción, aobrc las circiuistauciae en yiie debe roali•r,ai•se, pnrque, eu efecto, ol éxito

agrtcola ^lue produce puede aer alterado por divorsas ^•azones, ^no est^u liga-

dae á ctiuaas de m•den meteornló^ic^^, al tieml^o de aplicaeión, í^ la oapecie b va-

riedad del á^rbol fiu^iinado, etc., cu}•a aci•i^in respectiva no debo desconocorse.

Temperatura.

I.a temperatura es uiio do los factoroa más iuil^ortautes yue h^e^• ^luc oonsi-

derttr. EI calor ^• el frio t•ienen nna. iutluencia decisiva euaudo ae traspayan loa

llmitea en ^ue l^uede nperarso aiu i•iesg•n do producir quemadni•as ^eu el ^irbol

y on sus frutos. Con referoucii^ al calor, loa uaraujales eitua^loe eu el intorior,

y en donde la brisa del mztir no snole refrescar la atm^isfera, yon loe rntis ea-

puestoa; tambirii los aituadoe eu la costa, doii^o las noches son frescae, peiro en

dias escepcionales, qne reinau vieutos ealientos ^• secos ou verano, corun el lla-

mado «terral» eu YlúlaK•a, la fuinig•ación dobo suapenderse.

Lae indicaciones americauas conocidas aobre el particular dan tí. conocer^

que, eiempre que la temheratura de la noche uo liaee de lti,3 ^cadoe centi^ra-

dos, la fumi^;ació q pr.odc ]lovarse :i cabo siu rieego alnunn; pero furnigaciouea

efectuadae ou iioches t©mpeatuoaas, eou towporaturas couipreudidas entre lS,t;

y'3^ g'rados centi^rados, dierou por resultado la produccióu de grandea queura-

duras eu el f:•uto. ^ veces, }• esto se lia obsor^•ado eu Eapaiia, cou te^nporaturas

ligeramento euporiores ft 1H,3, uo se han producido quemadnras ou ol fruto; la

luz, la variodad del tirbol, su estaQo de salud, el tamaiio del fruto, las dosie do

^;aa, ©tc., puodeu iuriuir eai la resulta•uto, pero eu niu^•úu caso de^bo fumirarae

oucima de una temperatw•a de •?0 ^radoa coul^ig•rados.

I^:u lae fumigaciones efoctuadas on la zoua naranjera de Eapaiia so hau ob-

servado casoe de quemaduras eu hojas ^• frutos, aobre tod^ eu la provincia do

Sevilla, ou donde eon couocidas snrs altas temperatiu•as, y tambiéu en Valoncia

se ro„;•istraron dne ct^soa dm•ante ol verauo de 1;110: el uno, eu Careag,•ente, y eu
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^ pmpiedad dcl Sr. b[arnués dc Montortal, en fnmigacinnes efectuadas eu `_>S de

Agosto, eu dnnde no snft•i©ron absolulamente uada los ztrboles míts sahtdabloa

•v si los nrús empobrecidos; otro caso se cita eu una huerta de Alcira, 3e dou

Bcrnardo ^^lií'rn, eu fumi^aciones efectuadas en •3b de Septiembre (1).

No s© conoce e^actamente la temp©ratura de ost.oe huertos durante lorl dIas

mencionados; pero sin pcrjuicio que otras círcunstaucias ha^-an coad^•uvado á

la presencia del fenómeuo, como lo demuestra la falt.a de uniformidad en laa

quernadurrts ^^ ulceraciones producidas en e,l primero de los huertos citados, es

altamente probable que con una temperatura menos cle^•ada no se hubieran

proctucído ui on el uno ni en el otrn de los citados naranjalea.

^ F:I frirt en e^ceso aumeuta tambiéu ;a sensibilidad det ^,rbol v frutoa :i la ac-

ción del bas, estimánr,loso que el riesho comien•r.a cuando la temperatura des-

cicud^^ dc :;,3 ^rados centi^rados; pero ocurre lo mismo que con eI calor, que ©n

ciertas circnnstancias pnede fumi^;arse á más baja temperatnra sin ptroducir

qítemaduras. Fumi;acion©s couducidas por mi miamo en limouerns desprovistns

de frutos dtn•ante el inviern^ de l'•110, con temperatnra t,an baja como 0,5 gra-

dos centi^;rados, uo produjeron el rncnor daito en las hojas; pero de un modo

l;^eneral, trat^ndr^se do zirboles cou fruto, ^• sobre todo de nnraujns, no debe

fumi^arse, cnaudo la t,ernpr ratnra deseiende do 3 grados ceuti^radoa.

En lae ftuni^aciones efectuadtts en distintas provincias duraute el invierno

no ha habido rlue lamentar quemadttras en hojas ,y trutos, sin dnda por no ha-

berso efectnado eu noches demasiado^frias.

Luz.

Las investi^acioni^s hechas en ^tnLrica sobre las aplicacionea del ^,cido cian-

hidrico en las plagas del naranjo pnsieron de manifiesto la acción perjudicial

de la lu^, bajo la acción de la cual s© producen en Ins rir ŭnles •y frutos lesioues

parecidas ú las cattsadas por et calor, creyéndose qne tal efecto es d©bido it que

los ravos lutniuosos descornpnnou el ^as cianhídrico en otros gases perjndicia-

les al ven•etal. Por estn racóu la fumi^•ación en ^•rande se hace siempre do uoche.

Itesnelta la cuostión en forma tan absohtt:^, las personas mris prestiáiosas

en la prtíctica de la fnmi;ación condenan siempre toda tentativa en contrario,

(1) El Inbeuiero Sr. 1fa^•lin lo ttitt•ibuyir ttl escei^ivo i•oc[o, lo cual es posible
qu© coadyuvara, pnes como se verá, el exceso de hnntedad en las tiondas os
perjudici:tl, auqquc uo por la hurnedad cn si.
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hasta el punto que ol miamo Mr. Woglum, eu aus últimas iuformaciones en-

tlende aor lo correcto abatenerse de fumigar con luz en todos los casoa, fuudán-

dose para ello en sus observacionea geueralos y en sus experiencias persona-

led conducidas al efecto, citando ontre las primerae el caso de que siempre et

primer rango de árbolos fumigadoa durante la tarde, •y e] último on la mañana

del dfa aigulente, presentan con frecuencia leaiones tnits ó monos importautes,

y entre lae segundae los ejemploa aiguientea:

En una ocasión fumigó 50 naranjoa y limoueroa, parte de ellos en tiempo

nublado y los restantea en dias deepejadoa que lucia bien el sol. Todos estoe

árboles, aobre todo en au tnitad auperior, fueron totalmonte quemadoe en ra-

mas, hojas y frutos, y awtque no cita la dqsis empleada (que probablemonte

seria la de au tabla núm. 1), cousigna que fué la quemazón miza grande que él

ha visto.

En otra ocasión fumigó 26 tirboles de nasanjos y limouoros con ]a tabía nú-

mero 3,i4, y en dia muy nublado, con una temperatura que osciló entre 21 y 26

grados contigrados. Los limoneroa fneron ligeramento afectados, mientras que

los naranjoa lo fuoron muy aeverament.o, ,y en una buena parte con sus cúapi-

ded totalmonte chamuacadas.

En el primer caso nn cita la tetnporaSura it que fumióó, y en el segundo, lo

que se ha consignado sobt'e las temporaturas tolerablea ain riosgo, aplicado al

caso conaiderado, hace compronder que con tales temperaturas, aun sin la ac-

ción perjudicial de la luz, algún daito ae hubiera ocasionado; y, eu edte sentido,

m^s conclu,yentes hubioran sido exporiencias efectuadas bajo la acción de la

luz y á tetnperaturae más bajas de 18 grados.

Aigunas experienciaa hechas eu Nlálaga por ol autor do eata Memoria aou

bastante interesantes para ser citadaa.

Cuando hizo sus primeros ensayos de fumigacicin con tieudaa impermoabi-

lizadae, fumigó unos naranjoa en el mes do Agosto, á la catda de la tarde, y loa

árbolea no experimentaron dai^o y se couaiguió matar el 7^oll-roig. La tempera-

tura no so consiguó, aunque la tarde ora fresca. Con eatas mismas tiondas se

operó en el invierno siguiente en naranjos y limaneros, durante el dia, con re-

sultados favorables y sin perjuicio para los árbol©s, •y por último, á finoa do

Julio y principioa de Agoato de 1910, poco antea de la preaencia en M$laga do

Mr. Woglum, se fumigaron unoa árboles en dias frescos: unos cuantos, en el

primer caso, muy á la cafda de la tarde, con tiondas sin impermeabilizar y con

reaultados favorables, y en el ae^•undo caso, con tiendas impermeabilizadas y

ain impormeabilizar, las unas al lado de las otraa, cotnenzándose á oporar ri, laa

^cinco de la tarde, cuando el soi no habia desapar©cido del horizont.o; el roaul-



ta^lo fué que con laa tiendaa impermeabilizadas ee produjeron grnndea quema-

duras en todoa loe frntoa, en la mayor parte do las hojas y eu una porción im-

pnrtante de lae ramas, mientras que en las tiendas ain impermeabilizar, algu-

nos frutos quedaron indomnea, ota•os con pequeitas picaduras y algunas hojaa

li^eramente chamuscadas.

La ezplicación del fenómono apuntado, independientemente de que unoa ár-

boles fueron fumigados con alguna cantidad menor de luz que otros, parecia

rnotivarla la mayor cantidad de ácido cianhidrico conflnado en las tiendae im-

permeabilizadae, en relación con la temperatura, que en las tiendas aencillag,

porque la sola acción de la luz de hecho era menor en las primeras que en las-

segundas.

Recuerdo bion haber conferenciado detenidamente con 1ŭ1r. Woglum acercn

de loa reaultados favorables obtenidoa en pleno dia, y también ^u opinión

acercR de que ello obedecia al hecho de haber operado con ti©ndas impermea-

bilizadas con aceite de linaza, que privaba en grnn medida la ac •ión de la luz;.

pero sin negar eata influencia, la comparación de los reeultados obtenidoa en

pleno inviorno con las qttemaduras obtenidas durante el verano, y preciaa-

meute con las tiendas que más priva la infíuencia de la luz, hace comprender

lo muy asociada que so encuentra la acción perjudicial de la luz con la tompe-

ratura, y en toda la región del. naranjo, en loa meaea de verano y otoño, caai

aiempre la temperatura durante el dia es auperior á 20 gradoa centigrados, cou

la cual, aunque ao opere con tiendas por laa que no penetre ln luz, la tempera-

tura solamonte hat•ia imposible conducir convonientomettte la fumigación; y por

eate aolo hecho, ai la acción de la luz no fueae, como lo es, desfavorable, ae im-

{iondr[a la necesidad de operar de noche. Durante los mesea de invi©rno, aunque

variables, según loa climas, son frecuentea en la región del naranjo dias en quo

atl sol el termómetro paaa do los 20 gradoe centigrados, y, por la misma razón,

la fumigación aeria impoaible; pero, en cambio, existen otroe diaa fríoa que,

durante la madrugada, llega y baja el termómetro de 0 grados, y que, durante

el día, no auhe de 1`^ á 14 g•rados centigrados, y©ntoncea las cosaa pasan de

muy diferente modo, aegún se corrobora poe la aiguiente experiencia.

El invierno actual, en ocasión que ao fumigaba una arboleda de limoneros,

sobrevino un temporal de Iluvias de tal naturaleza, que ni ae podian seguir las

^^peracionea ni levantar las tiendaa del campo para almacenarlae; loe temores

de que las faldas de las tiexdas, repoeando sobr© un suolo oxcesivam©nta

húmedo, se porjudicasen eran justificadoa. Can el ci©lo nublado, la temperatura

oacilaba entre 5 y 1^ á 16 gradoa centigrados; la brigada de [umigación ae veta

impoaibilitada de trabajar durante la noch© en un suelo de tal naturaleza, y á.
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tít,ulo de exper•iencitr, se dídpur^o el 4o>n ŭ^uzar ia furuiñación dende yne corueir_

zaba Ia lu^ nintinal, cr,nt^iuntiudola haata las diez r treinta minntoa dc ln w; ŭ -

iraua, anspoudiéudola hasttr laa trece ^• treinta, Nnlcxndo las Irora^ urzrs calieu•

tr,e, ^ontinuando la fuwi^aciinr Lnsta bieu eulradn I.r noche. 1^:1 resnltxdo fut

fa^•m•abte, sin que se l^u^iiera obser ŭ-ar. ri la dosi^ de 3j4 aplic^ula, yuernadura

aigunn eu loa ^rboies tralaaos durnnto di^^ersae maiŭ auttis ^- tardca cnu cielo

nublado ^• los úrholeH furni;;•ados dnrante la noche.

D© [a síntesís dc loŭr irechoa expuest^ŭ FS a© deduce: 1.° 1Q,ŭur^ iu acciáu perjudi-

^ial de In luz ee iŭou© n ŭ ás de rnanifieeto cunndo obra conjuntamnnte con elova-

dna temp©rnturaa, }•, en este sontido, en los últimos rneses del varanp (en loR

qu© adeináa no todaa las noches son fa^•orabtes) ^° ios prirneros del otn^ro, eu

cu^^oa meses, yue 1 ŭ or divereaa rarouer^ aorY cu los que principalmeute se aijlica

1n furnig•nciún pa ŭ•a lirnl^iar los ár•boles ^• fr•ntoa atacados, es fo ŭ•ioao trabajar•

de noche, t^ 2.° auc cii lua meses d© in^^íeruq, en donde It ŭ fwnieacióu uoctnrna

ee particularrneute moleata, ^° fi ^•ecee iu ŭ pedida I ŭor et fr•io, podrin olreraree

dur•anto et di.r con teml^er•atarras ŭipt,irnas r con tiendn^a construidaH con el rnia-

mo tejido, IcCiido dc n ŭ^^ro cu feíbric; ŭ , para que, siu pcrder su tlesibilidad ui

aumentar su peso, pri^•ara de lnz ei interior de la mismi, ovitaudn de esta

auerte in descoruiiosiciú^r do •as cianhidrico. Síu emhargo, corr ŭo eatas condi-

ciones excepcionnles, eiue podirtu con^-euir• á al^unos aoric^ultoce^, suponar•fa el ^

tener quo hacer eyuipos especiales de t^ieudas su^lernerifarias, no es fricil yue

se genoralice tnl iuodo do oirernr, auuyae pudiera suministrar sefratados gervi-

cios (t); do ayuí que en ln ma^-or parte de los casos se teudrá yue fruni^,^ar de

nxhe.

Iiumedad.

EI ácido cinnhídrico ticue ^•rnn afinidad parn el ag^ufl, ^• el r•etenido i ŭor la

humedad de Ine hojas es cauea de que no ae dcspreudt^ lodo en nna Irora, couio

en fiiempo seco, y por elio, hasta hace poco tiernpo, los fumigadorea anieriuanos

ucix^abftn á la i ŭumedad do producir quernadw•as en los ^rbotes; pero Gassard

Morril ,y f,Zuaintance demostrnron yuF la Lurnedad en ^si uo producifl tnles da-

íroa, y yue lo mismo podrian destruirse los insectos en coudiciones de sequin

que de humedad

(1) lle acuerdo con estae experienciaa, parece quo el Cousejo de Fomento de
Sevilia eataba dispuesto fŭ conatruir un equipo de tiondas con i^,^ual tejido, teiri-
do de negro, y las escalas pintadae de blanco.
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En la re{;•iún uiediterrtíuea es mu}• fr©cueute el rocio, ^• en todas ]ns fwni{ça-

ciones hechas en vPrauo, cuando reiuan vientos inxriuos, al Itoco tiernpo de co-

m©nzar los trabajos, la condensaci^ín de la humedati atmósferica es tart abun-

dantc, que las hojas de loa i^ rholes se encuentran zi t•eces tan rnojadAS eomo des-

pués de una lluvia. F.n in^-ierno, sobre todo después de un dtit templado ^ des-

pejado, el rocio es tatnbi^^n abwtdante, ^• tanto por elio como por coincidir la

^eHtacii^n de las lluvias, que con frecueucia iuterrumpeu los trabajosde ft^miga-

r.ión, son más las noches en que se opera en árboles húmedos que secos.

Numerosos son los ejemplos de fumi{,ŭacióu en las condicinnes citadas que,

.evitando las causas que alteren sn Pxito, se ha^•a observado el nlellOr dall0 017

]os rirboles. F.1 ejemplo referido al tratar de la acción de la luz, en donde más

tl© una noche se fumi^^i con ]htvias, paralizáudose sólo cuando la cantidad

precipitada lo impodia, es bastanie elocnente, }-, sin embarg•o, tampoco se La

podido observar el menor accidente sobre la ve•etación, corroborándose asi la

opinión de los especialistas citados.

Mr. Woglurn, abnndando en asta idea, atribu^•e, siu embarg•o, al esceso de

humedad uua causa iuclirecta de rtfecci^in, ne una parte, la tiendn mu^- mojada

se torna pesada en e^ceso ^^ mits iispera, por lo que, al colocarla snbre el ^r-

bol, puede romper algtmas raulas, ^• si el zírbol tieue frutos, rozar su epider-

mia ‚ l^acerlo m{^s sensible á la accii^n dol bas cianhídt•ico. Por otra parte, la

humedad hinchando el tejido de la tieuda tapa mejor sus poros, eoncentsó,ndo-

se m£ts el gas eu el interior, que actita como si la dosis de cia^^uro fueae au-

mentada en eeceso, ^-, cu cste caso, se puedeu prodncir picaduras eu ]^is varie-

^dadoa ntás sousibles it It^ acción del zícido cianhidrico.

Indndablemente, esta razúu es fundada, pero, siu duda, clebe octn•rir con

más frecuoncia en las antiñuas telas porosas usadns para construir las tiendas,

^- operando con la tabla ntzm. 1; eu dondo la concentración del gas resulta más

intensa qno en los tojidos moderuos, de trama más tnpida, que pertnite la sus-

titución por la de 3;'4; el escape menor del ^as eu este caso es cattsa de que va-

rie menos su cuautía en el intcrior, ^• unnca uua dosia ^^0 3/4 puede producir la

acción que la dosis de 1, con tut tan liinitado escape, por la ma}-or estrecltez cau-

sada en el tejido por la humedad, Como ltt Ina^ror parte dt: las fttmigacioues se

hacen en Espaiia con la tabla utim. 3/4 ^^ cou tejido moderno, sin duda esta es

ia raz^in por la que, á eflusa de la humedad, uo hac•a habido que ŭ amentar acci-

dentes on la vegetaciun.

Los razonantientos cypuestos autorizau M conchtir, como resumen, que, sal-

vo el caso de que las tiendas osti^n demasiado hitmedas por mt rocío oxtraordi-

nario, 6 qtie sobreviuiese una ]lnvia abuudante, que impide tainbién operar



convenientemente, la fumigaciciu pucde realizarae ain incouveniente alguno,.

en la aeguridad de que no ae ha de redncír la eficacia del gas cianhfdríco sobre-

las inaectoa que ae dirija.

Vientos.

EI viento ea un elemento muy perjudicía[ para la fumígación; la príncipat

razón eatriba en que las tiendas ofrecen demasiada auperficie at nire para que

no ae haga senaible á la menor brisa, y ú poco que éata aumonte en intenaidad,

las faldaa ae olevan y se eacapa el gas tan rápidamenGo, que quedarian todos

ó wt gran número d© inaectoa vivoa. En el 1t1v18rnG de 1910, una fumigación

hecha con viento obligó á poner piedrae on las faldaa de las tiendae para impe-

dir que se levantaran, y, aparte de que eato no aiempre es fácil ni práctico, que

exigiria nn supletnento de mauo de obra, á poco que la velocidad del viento se

acentuó, arrancaba de la piedra los bordes do la tienda, dojando qno se esca-

pase el gas en algún árbol parcialmente. La funtigación roferida ae conduja

cou todoa los cuidadoa poaiblea para obaervar el resultado, que fué la deatruc-

cíón del ^Poll-roig^ en todoa los árboloa menoa en uno, que quedó vivo, ain

duda por escap© de gas, y contaminó á loa máe cercanos, que debieron volver

á fumigaree en el verancr, aunquo ningtiu efecto perjudicial se notó en la vege-

taC]ÓD. ^

So citan casoe de haber ocurrido en California quemaduraa á causa del vien-

to. Ea posible que tal efecto sea dobido al incremeuto de temperatura que al-

gnnaa ráfagas tienen en verano, puos en invierno, on los limoneroa de Málaga,

con la tabla uúrn. 1 y tiendas de tejido moderno á trama ultraeapeaa, ningún

efecto perjudicial ae produjo eu la vegetación.

En todo caao, desde que una brisa comienza á aer sufici©ntemonte fuerte,

para producir grandea ondulacionea on el tejido do la tieuda, dobe suapenderae

la futnígación.

Fumigacibn en árboles dábilea.

Por lo general, los huertoa dc naranjoa y limoneroa no tienen todoa aue ár-

bolea ©n condicionea do ealud perfecta. Indopendienternente de] decremento en

sn vegetación que pueden producir las plagaa, la naturaleza de la tierra, la

falta de austaucias fertilizantes, v con ella xiegoa escesivob, la miama eacasez

de ©atoa en ciertoa añoa, la gomoais, etc., determinan todas y cada una de ea-
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tas cauaas un empobrecimiento en la salud del árbol. Eatoa árboloa $on monqa

reaiatentos que loa vigoroaos á las fumigacioner^, ai©ndo frecuente que w^a

operación perfecta sobre árboles vigorosoa produzca, por er.copción, en loa

ejemplarea débiles, quemaduraa en las hojas y en los frutos.

Eate hecho, conocido por loa prácticoa en fumigación, también ea coiiocido

en Espaiia, y elocuente ea el caso citado por el diatinguido Ingeniero-Director

de la Granja de Valencia, D. Antonio bíaylin, on una fumigación ya citada, he-

cha en la propiedad del Sr. 14arquéa de Montotal el 28 de Agoato de 1910: mion-

tras la fumigación ae condujo perfectamente en todoa loa árboles vigorosoa, en

aquelloa más empobrecidos, prediapueatoa ó con s[ntomas de gomoaia, ae pro-

dujeron en hojas y frntoa quemaduras ó eroaionea en forma de púatulas á úl-

COYa9.

No por eao debe preacribirae la fumigacióu en loa árbolea faltoa de vigor y

atacadns por inaectoa que con aqu^slla ae deatruyen, pues aunque lo mejor ea

fumigarloa cuando no contienen frutoa, ai por cualquier razón se perdió la opor-

tunidad, no hay que perder de vista que eatos frutos, generalmente, aon de

claee inferior, en loa que lae picaduraa afectan poco á au precio, y el daño en

las hojaa que eataban llamadas á desprenderae pronto no tiene mayor impor-

tancia, comparada con el vigor que adquiere el árbol doepués de la fumigación.

Fumigacióa de árbolea coa frutos jbvenea.

Cuando las fumigacionea comenzaron en Eapa ŭia, ya eran conocidoa loa efec-

toa del ácido cianh[drico en los distintoa periodoa de crecimiento dol fruto, por

esperiencias realizadas en los Eatadoa Unidoa, ,y averiguado quo el momento

más peligroao es desdo que, f©cundada la Hor, se doaprende de sus pétalos y

aparece el fruto, haata que en términoa generalea adquiere un diámetro de 2

y 1/? á 3 centirnotroa en la naranja, é igual tamat^o en el limón por au parte

estreçha, á causa de las quemaduraa quo genoralmente se producirian sobre

loa miamoa. Por eata razón, las fumigacionea oficialea en grau eacala quedaron

suapensas en, dicha época. Este periodo peligroso, no sólo depende de Ia mayor

ci menor accirin de laa otraa causaa que doavirtúon el buen efecto de las fumi-

gacionea, si que también do la cantidad de ácido cianhidrico emploado; por

tanto, todas las circunstaucias aiendo igualea, las aplicacíonea de la tabla nú-

mero 1 exigen más cautel a que la de 3/4, y así sueesivamente. En una experiencia

personal aobro limoneros en plena florescencia, y que, por excepción, tenian al-

gún que otro fruto formado, la aplicación de la tabla núm. 3/4 no prodnjo el

^ 10
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menor etect^ d^sfa^-orahl^ aobre estoa pcytte ŭos frutE^s. Tambii'n he podido i^;i-

cer eEt loa nnranjos de Se^'illa iñual obaer^•acióu, encnntrtiud^^sr• en amboacasos

la explicación eu la dosia, ten^perattu•a dtilce, irrboles ^-i^oresoa, ^• que el fi•ntr^

reciéar formado ea mt^s reaiatente quo al^wEns dias despuÉ+a. Por tantn, eutrP

estae doa épocaa, ^luc cmnprenden ^;enertalmentc desde Abril tí .Juli^, la ftuni;:a-

ción c^u ei íecid^ cinnhídricEE E • ebe suslrendeE^se eu zlESOhito. ^

Eepecies b variedades fumiçadas.

Como ^r demás es sabido, nntre laa anranciGceas cnltiradas en EapaiEa, las

máa importantos son el narttnjc^ }• limnuero, aol>re las cnales se hiciE•ron laa ex-

periencias para di^^nl^.tr t^l procedimiento dc furni^aci^n ^- tamitién laa oliora-

ciones en rna}'or escala yne c^nstitu}^en la campaiEa AC'Yllill. COnVÍ!!nC ItaCF'1'

couatar qtte, no aólo el lirnonE^ro tícue díferentt' aeuaihílídnd al ^;as que et n^t-

ranjo, si que tarnbién entro faa ^•arir,dadc9 de nar,Enjo ias ha}• much^ rn^is aen-

sibles laa rruaa yne tas otrna. F.t limo^rero os baetante menoa aensÍble á laa qtie^-

rnadurna on ltojaa r fi•utos quo las diversas ^•ttriedades de nnranjoa. Esto lrechn,

conocido en Américt^, ha aido c^omau•obado en ciE'rto modo eu Espaúa. P:n Mála-

^a, dnraute el iu^-ierno de 19l(l^ e^r esperiencias eonducidaa c•ontra el «Paeud^-

cocus cila•i^ Ei «Cotonet» , llegu<' ti ornplear uua^ doais en cianuro potiEaicn eqni-

vnlente á trea ^'ec©a la t,añla uinn. 1, siu el rncner daPio para el tirbnl, que, doa-

pt•ovieto de frutos, sus hojas yuedaron intactas, particnEio deapuéa cmi viñorn-

sa vogetación, ^- duranto el rnes de Jtilio del rnismo aifo, en i^ual lina^jc de es-

periencias, se repitió lti fnmi^ación sobre limoueroa fnmi^;ados c^n im•iern^,

cou 1 1/2 vez la, tabla núm. ], sín el menor daiErt eu itojaa y frutos. Aunque en

cua[quier condiciEin mtia doafa^-orable pudiera nn ocurrir lo hropio, el LectEn ca

qtte eata cttntídad u^E artelc^ tolerarae ain expet•imouta^r, al urenos, li^oraa picn-

duras lna variedadea de naranjos m<ie resisCea^tes. Futre ^atas se citaai ^u Cali

fornin la vnriedad ^•alenciaua como más reqiatcnte al ^;^ts que otras itillá,culti

vftdaa, quo sEílo en mur contadoa caaoa pttede aopEirtar la tabla mim. 1, ainque

reattlton qttemaduraa m+is i^ menos importantea.

Por las razouea oshuestas, en los hucrtos eu donde ha^•a qtte fnmi^ar t:^ntc^^

narnnjoa como litnon©ros, ou la campai^a de ^•erauo debe comenzarao la fumi-

gaciEin pot• los tiltinros, ^• aeitniatuo dobe proccderae en 1^odas It'ts t^hoca^ de cicr-

ta peli^rn.
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^pocas de fumigaci0n.

Es mu4• import^autr fijnr con cierta exact.itttd las é^pocas fa^•orat^les yue ^lu-

rante el año puede fumi^nrse con provecho para que cada citricultor, se^,•itr:

las condiciones de stt cultivo, pueda cler;•ir ek momento mris ndccuadu.

Eapuestas las causas que se nponen á que el resultado sea favorable, ŭ en•

tre ellas el periodo pelig•roso para la t•egetacióu ^• los frutos, claro es que tod^^

^el tiempo restanto es zi propóeito para aplicar lna fumi^lciones con el ras ciau-

hfdrico, siempre que accideutalmerite no lo impidan las dem^rs causas.

Fumigacio^as durante la florescencia.

Es mu^• g•eneral lit creencia de que en los comienzos de la ln•imaveca• }-

cuando el naranjn ensefii^ sus nue^-as hojas }- flores, se encueutren aquéllas )•

^stas ©n estado de roceptividad, por lo cual ha^• que absteuersc de aplicar el ^

^as cianhidrico. Dnrante el curso de los trabajos nos hem^os eucontrado cou

propietarios tan tirnidos, que se han resistido á quo se opore ©n aus naraujos en

el citado p©ríodo, w pesar de nuestras m:tnifestacioues cont:rarias.

En Californitt, en donde t.ambién tas opiniones estuvierou diviclidas, se hS-

cieron esperie.ncias nttmerosas v eapecinles por Itiir. 4\'a^;lum p2rfl resolver la

cttestión, ^ ef resnltado ^eneral de las mismas fué qne no ha^ el menor iucon-

veniente en fumigar los naranjos •y limoneros en Hor, por resistencia de la tnis-

ma á tan fuertes dosis cnmo nna ^-media ^• dos veces la tabla ntim. 1, sin el me-

nor daí"io, lo rnismo ennndo aparece ,y se encuentra en el eatado llaurado de «ca-

pullo» que cuando, desltuérs de alaierta, comienzau tt caer los pétalos.

A veces, all;wras fiores cnen por el rozamiento de ln tiendrr; pero uu niuuero

antilo;o caerian sin fumiraciún, ^* esto es necesario, cn nno ^• otro caso. para

qtte el naranjo produzca una cosecha normal.

No ocurre lo mismo ét ]as hojas j6^•eues ^- ft los tieruos tailos recién nacidos

que las austentnn. Aqui+llas ^^ ^stos son partícularntente sensibles al ^as, hasta

^el punto qne generaltnente se marchitan, lo rnismo en el naranjo yue ert ol lirno-

nero. Altnnos estimnn qtie esto snpone uu dai^o para el irrbol, lo cnal es uu

error, pues la eosecha uo se altern, ^•, al rennvarae la vcaetación con mús fuer-

za, ^ los pocos dins no se olyservan ni trazas de haberse efectnado la fttmi-

gación.

^ Como resnmeu de lo expuesto, debeu tos culti^-adores del ^tiranjo contiuuar
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las fumigacíones durante el ticwpo de la floreacencia^, aw^yue ao pierdau pasa-

jeramente loa brntea recic^n nacidos, yuspendíéndolas cuando una buena parte

de las florea del naranjo se han dosprendido de sus pétaloa.

En el limonero, que mnestra sns Horea sucesivamente, aplicando el miamo

criterio, deberán suspenderse cuando le ocurra lo propio, ŭ̂ las primeraa Horeg

de primavera.

Fumigacionee en verano.

En el mea de Julio ó Agosto, r^egún las situacionea clímatológicas, y que

avance mús ó menoa el deaarrollo del fruto, y teuieudo en cu©nta muy princi-

palmente las másimaa temperaturas, se puedeu reanudar las operacionea que

tienen por objeto principal limpiar los frutoa de• laa corazas do !ea insectoa, á

fiu de que aeau aceptados en loa mercados. En la provincia de Málaga, eu don-

de tiene marcadisima importancia el cultivo del limonero de producción tem-

prana, }• en la que la recolección principal se hac© ou Septiembre, queda muy

poco tíompo, y forzoso ea, al no haber fumigado eu invierno, aprovechar bien

el tiempo para sa}var los frntos atacadoa; por tanto, ae impono el cornenzar por

los limoneros, quo, pnr au mayot• t•eaistencia al gas, tambión conviene, y aeguir

por los naraujos, en los que pueden continuarae ain interrupción las fum}ga-

i.iones durante el otoito, invierno y comienzoa de la primavera s}guíonte, haata

que, llegadaa las circunstanciag expue8tas con anterioridad, haya á att voz que

suapenderlas.

Tiempo preferible del año para fumigar.

tii duraute el tiempo fijadn pueden practicarse laa fumigaciouea, por lo que

respecta al arbolado v aus frutoa, y ai, para algunas plagaa es indifereute la

eleccii^n dol momeuto oportmto, no In ca para otras. Tratándose dol «I'oll-roig•»,

cualquiora ocaaión es, generalrnente, oportuna, y siempre que se fumig-ue ato-

niéndoso á laa prescrípciones expuestas, se obtendrá uu reaultado absoluta-

mento satísfactorio. Hay, aiu embargo, plagas que hay que atacarlas en el n ŭo-

mento que el inaecto ea joven, y que no e^iston huevos por avivar, para des-

truir los cualea ae necesitariat^ dosis de, cianuro extraordinarias y ae ttropeza-

ria cou los inconvenientea quo éstaa euvuelven. ^Tal ea el caso del «Saiasetia

ole:rn, que on Agosto y Sept.iembre es el tiempo más oportuno, por haber naci-

do los huevos, que son mu^• reaiatentea al ácido cianhidrico rt las doaie usuales,
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mientras que las larvas Sou mncho rnás sensibles á la accicin del gas citado.

Tambiti^ se estima cu Amtrica quc desde fin de Agosto hasta final de I^oviem-

bre es el tiempo más propicio para la fumigación en general, y tambión para

iimpiar •las naraujas de la «Serpeta», no sólo porque en este tiempo están la

mayor parte de los huevos nacidos, sino porque el fruto está ya bastante des-

arrollado y s© encuentra m^Ss adberido al árbot que cnnndo estA madiu•o ^• prcisi-

mo tí recolectarse.

También se estimu por algnnos entomólog•os que en el ^•erauo y principios

de otofio, los insectos, que se eucuentran en su vida activa, son algo más een-

sibles, generalmente, á la acción tósica del gas cianhidrico que en la vida del

letargo invornal.

En todo caso, dentro del pertodo hAbil no pueden establecerse reg-las Hjas,

porque la olección está subordinnda, no sólo {^ la plaga que trate de atacarae,

aino i^ la situaci^n ag•rícola especial que se cousidere. ^ ^

Precaucionea genarales.

Fs tauta la alarma difundida por los que en un priucipio eran más ó menos

contrarios al procedimiento de fumig•ación, ^lue la idea acerca de quo su aplica-

ción suponia un tratatniento excosivamente peligroso cundió mirs de lo debido.

El á,cido cianhidrico es, en efecto, el gaa más mortifero quo se conoce, ^• en este

.sontido, las más grandea precauciones sou necesarias; pero de esto ti suponer

que una sola aspiración puede propw•cionarle la muerte á una persona, hay

gran diferencia• En pritner lugar, ni una ni dos aspiraciones pueden producir

la muerte, aunque si un indivíduo estuviera sometido durante uno ó dos minu-

tos á la aspiracíón del gas, ou cant.idnd importante, podría caer desz•auecido.

Se citan casos de desvanecimiento en los que el obrero ha estadn expueslo á

una acción del gas iutensa durante ^•arioa minutos, pero reviviendo después:

uno de ellos, en la fabricacióu del cianuro; y en este caso, el Director do ln fR-

brica de ciauuro rDeutsche Gold and Sil^•er-Scheideanstalt», M. de la Fade,

contaba al que suscribe que lo mejor es hacer beber un vaso de leche, en la quo

se ha diluido una cucharadita do carbonato de hierro; pero esto no puede octr-

rrir en la fumigación, más que si una persona se espone voluntariamente á

ello, puos el acto de colocar el cianuro en e] ŭenerador es instantáneo, ^- al ha-

cerlo, con el brazo extendido, la cabe2a quedn distante de la salida dol gas; de

euerte que, aunque por prudeneia, se recotnionde el aguantar la reepiración

durante dicho acto, para infundir en la gente de campo un con^•eniente temor,



^ittc• eti^irrt 5ietul^rc• i^nl^rudc^ucias, la oheraciún es t^in rdpídet ^lite, nttuque efoc-

tnarx nl^iina aspia•nci,^,n, uu ltn;^• Fl nim^nr peli^ri^ hara cl ^brero.

Los efecaua Rnteriores ni^ rrfiet•eu ul giss ciauliidrico en eatsdu de rolati^•a

j^urczti; heru cu 3^tuuisfcra librc, las cosas variatu todnvin ^uás, pues lc,dos los

qne liau preseucindo lus fu^nigaiciones con áci^ln c•ittuLidrico conoccu perfoctati-

uie^rte ^^ue duranfe toda ttua n^^che se está siutiendo, con niás rimeuos frocuen-

cia, el olm• caracteristico dc itilnmudras ninti^•g,ts que emite ©1 bas, }- loe mismoa

rolocnilores de tieudeis, mtis auu en el casu de est^r coustruidas cou el tejidn

ináe c+speso, respi ŭ•an en m^tn©utos bastantes cantídades de cianhídrico mozela-

do al airo, sin experimeiitar, por Jo geueral, el más Ieve dolor de calieza.

Estas observacinnes s^il^^ tienen por objoto el ^leata•uii• ecrorea v pi•eocnpacio-

.^es, poniendo lrts cosxs en su ^^erdadoro lnznto, sin rlue por ello deje uu women--

to de truerse en cueuta ^luc st; trrtta de un ñas oxt^•emadamonto túsico, y que^

cu^tilquiec iuiprndc^ueia pttede ser lsmentnble; bueua prueba es que^ los pájaros

yue duer^nen eu los ^irb^^les fumi^;•s,dos, los perros, n^•es cle corr^tl y ^tros nni-

^nnles de los casorios, que nl^untt ver se han introdncide cn trna ticnda, hau

aparecido ruuertos despttf+a do uua ho^•a de fumi^;aci^i^i.

F:I rntt^•^^r cuidttido cs, pttea, q ecesario; p©re operaudo cou conoi^iutiento de

caus^t, es decir, saliendo el operaclor de la tienda iinnediatamonte, y con las

precattcíones couveiúeut^es, uo se esherimeuta el ntenor riosao, ^^tsi, ^ii en Ca-

lifornia, dou^ie se hain futnig^adu niillones ae <irbotes, ui e^t ías l^rovincias ©sha-

iioltts, eu I^te qnc^ van furni^ndos vat•ins miles, ha habidn ^lne lanteutrti• la menot•

^lcs^^•ac•i^t.

$istemas de fumigación.

La cnusideraciiiu cle ^lne nn mctteri^tl cowplet^^ de funtiánci^in cuest^l ñeue-

rnlmente de Z000 it tS.O(1^) pesetas, cu^•as cnntida^dea pueáen :tiumenttirse consi-

^lerttblemente c q c•ttsos especiales, hfl sícl^ uu:i cie la,s ^bjecíenos míis ^rxndea

^lue se httn hociio al procerliinient^o, nuu despui^s <ie comprobar su oficacia. Sin

embs,rn•o, esta^ ohj©c•i^n n^ tien© P^tndnmentn serio; ^• en e1 caso de c,ousidei•at•le

alrún valor, son respc,nsablea de ello loa ^uismos que 1z hncon, todn ve•r, que

encnentt,^.n !tt necesnria protección en laa osferns oticialos: unas vecos, con la

^t^•ndtt del Estado; ota•as, con I.t, de los Cousejos provinciales de Fom©nto, y

cnaudo i^stas fnltaren, cou la ssoci;tcibn, dejar[an de estar obligados ^ disponer

de estas cantidades p^nrs, renliz^tr las fun^iáacioues de sus arbolados. Los g•ran-

des propietnrios, que no necesitnu tcnot• una pln^o, muy intens^t pnra perder

nminlmente ln yue cnestn iui eqnipo, qu^ sn cultivo mismo puecle en lo sncosi-
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^•u ruuorti•r.ar, uu so cowpreude el ar;;umeuto scriu ilue eu este seutido podriau

lil^'UCat'.

Pc^r tod^^ ello, la t'uuti^;tlci^íu pttocle prrtctic;^wneute i^^pec^u•3e. eu l^t +ntty'or par-

te dc: los raso^, por los clietiutuy ntedioy que pasau $ c^^u3i^narec, ^- al coste pro-

porciouat fijttdu en su lua^tir oportui+o.

Fumigaciones oSciales.

La acci^in del Fstaclu pueda ojercor, como ha ejorcidn, influjo favorable, su-

+niuistrando eu épocaa deteruiinadas los oquipoe ^- materias sobrautes de las

oxperieuciaa o6ciales, pruc•.+u•audo de ceta suert.e uu alivio á las ulases a^;rico-

las iuteresadas ou el coste de la fu+nibacióu, por lo cual pu^deu coust:nruir la

destrucci^^^u de sus plaaas ^í utu^• redncido gasto.

Seoítn las disposiciones vige+ttea, lais proviucias que cueutan cou equipos

for+nados, para la divul^aciin+ del procedimieuto, pnr la Comisióu cu^•a diroc-

^ióu se hizo el houor al que suscribe de coufiarle, los puedeu facilitar á Ios agri-

uultores que lo dc+uauden y se comprometan á aboua,r su trausporto y los jor-

uales do las bri;adas, dirigidas riratuita+noute por los Iueeniot•os-Jefes de las

^eccioues .tr;rouótnicas pcovinci^les, ó Directores de las Graujas, eu aquellas

proviucias que existan. Tau+bién el ciat+ttro sobraute do la primitiva camparta,

^lue se vic;uo facilit.auclo e++ uua tercera l+arte á los aaricultores de las provin-

cias cu}•os Consojos provinciales corecen d© foudos con que prestarles ayuda,

ey causa do ^lue e:u estos casos eep©ciales resulte la fuu+ig;acióu suu+amente

econcitnica para el cultivador. Aquellas proviucias cu,yos Cousojos han r©cau-

dacio las cantidades á^íue ostnn autorizados por la vigeute I.e^• do Plagas

ta+r+bién hau prostado uoitsidorable a,yuda á sua abricultores eu difereutes for-

uta+^, ,y la ^le tievilla ttclquiriendo tieudas y matorias pttra producir la fuwig'a-

.ci^in, ^lue en determiuaclas cautidades vieue cedieudo, prodnce uua ecouomia

al propietario que oscil.i apro^imadameute eutre el 22 y^?+3 por 100 del coste to-

tal, segtín so trate de árboles uiediauos ^ de alto porto, además de la dirección

técuica ^ratuita dol Iugeniero a^róuomo oncargado en la dirección de loa tra-

lta.jos.

^luuqne la acoci+iu del ^atado se^z pasajera, uua vez cumplida au misipn

educadora, }^ auuque, wta vez destruidos los equipos existontes, no se recons-

truyaran, si los Cousejos de Fomento, ]taciendo la recaudaciún á^lue están auto-

rizaclns pot• el art. 17 cle ]a l.e^• +le 1'lag^ae, velan como debeu pnr su conservación

,y reposición, siernpre los citricultot•es podr:in encouti•ar ciorta ayttda para
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fumigar en condicionea de economta eztraordinaria, juati8cándose recurrau,

en primer término, á la ayuda oficial• para defender á au arbolado de las pla-

gaa que le arruinen.

Fumigación por asociacionea.

Cuando de la acción oficial no pudieaen loa agricultores conaeg•uir, por diver-

saa razonea, la fumigación de su arbolado, el medio más hábil es realizar la

aaociación, bastando para ollo que ae reunan tos propietarios de un miamo

diatrito, región ó puebio; miet ŭtraa el niunero aea más considerable, tanto me-

jor, y' asociándose con arreglo á un Reg•lamento, adquit•ir los equipos }' materias

necesariaa. El siatema de la mutualidad ea el preferible, porque permitiria ob-

tener la fumigaci^in al precio d© coste.

De esta suerte podrian tener un personal idóueo, asesorado }• dirig•ido gra-

tuitamente por el Servicio agronómico proviucial, y grandea, medianoa y po-

queí^oa propietarioe efectuar la fumigaci^in á precio minimo, y con el pago de

las cuotas correspondientea en prorrateo, librarse del deaombolso inicial que

eaige la adquisicicin de los eqttipos.

Fumigacionea por Sociedadea fumigadoras.

Las operaciones ejoeutadae por Sociedades fumigadoraa ea uno de loa me-

dioa máa hábiles á que, á falta de asociación, pueden recurrir, sobre todo el pe-

queiio y mediano cultivador deI naranjo, y eu California, eate modo de operar

es el principalmente empleado. En p:apa•a tambíén comíenza á divutgarae este

sietema, y ya en Valencia hay conatitufdaa Sociedades con tal fin. Eatas Socie-,

dadea poaeen equipoa completoa de fumigacióu }' contratan con el propietario,

unaa veces vendiendo ellas ol cinnuro y ácido sulfúrico con cierto sobreprecio,

además del coste en jornalea, y otras conviniendo con aquél uu precio medio

por árbol determinado, y calculado aeg^ún el carácter del hnerto, au extenaión,

tamaño •y alineación de loa árbolea, etc.

Ea entendido que en eato caso eaiste un juato beneficio induatrial, que tam-

bión la concurrencia hace que no sea esagerado, y que, por lo general, uo sea

auporior al 10 ó 12 por 100 del precio de coate.
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Fumigaciones individuales.

Los grandea propietarioa que culti^•an una extenaión conaiderable de arbo-

lado no deben dudar ni un momento en poaeer ollos miamoa el equipo necesario

para fumigar aus naraujos. Eate aiatema, aiempre que aea poaible, ofrece deci-

didas ventajas para concederle preferencia al anterior. En primer lugar, pue-

den tenerae más eacogidoa los obreroa quo constituyen la brigada, lo que aupo-

ne una mayor garantia en ©1 éxito de la operación. Á peaar del certificado d©

ttptitud librado por el peraonal agrot ŭómico del Eatado, que loa capataces de

brigadas deben poseer, aiempro habrá unoa máa hábilea que otros, ocurriendo

lo propio cou los obreroa auxiliarea. Á las grandea Empresas y Aaociacionea

no aiempre lea ea permitido poaeer un peraonal tan aobreacogido como al pro-

pietario que inatruye obreros, y que cuando están auapensas las fumigacionea

9os dedica á, otros quehacerea de la oxplotación, adquiriendo con ello una ga-

rantia moral de mucho valor para la pulcritud de las operacionea. Por otra par-

te, con tal modo de operar, el hacendado ae reaerva el beneHcio induatrial, que,

á, falta do la asociación mutua, tendria que pagar por la gran extenaión au-

puestn.

Por estas razonea, en tal aituación, cuando un grau propietario no cuente

de momento con ayuda oficial para fumigar au arbolado, no debe dudar en rea-

lizar las operacionea, conatruyendo aua equipoa y proceder por au propia cuenta.

En ciertoa casos, una reunión de dos ó trea propietarioa también es práctico

y recomendable.

Ejecución de las fumigaciones.

Reaumiendo lo manifeatado en capituloa anterioros, loa caaos que ae presen-

tan en la práotica aon doa: fumigación de árbolea de medio y pequei"^o porte, y

funtigación de árbolea de gran altttra, empleando para colocar las tiendas, en el

primer caao, paloa ó piea derechos, y en el aegundo, loa mástilea que quedaron

deacritos. Como el ntimem de obreroa que para au manejo neceaitan unoa y

otroa ea diatinto, la cantidad de loa quo ae neceaitan para formar la brigada

que ha de operar en el campo también os dif4rente. lloe aon los obreroa que ©n

la generalidad de los casoe exigen loa piea derechos, y cuatro loa neceaarios

para colocar laa tieudaa grandea con loa mtíatilea; de aqui que, en el primer

caao, la brigada conatará de

Un capataz, jefe de la brigada; ,



Un medidot• de itcído sull'ítrici^;

L1n pcaaclor do ciauw•o;

I^os coloc:^tdorea de t.ien^l^ts;

cittco obrecos, eu totaliaatl, }• Cu caso^ exccl,ci^ntrtles (s^^i.tre Lodu, uu los limo-

neros) do tirboler^ cou rautas intrt•caladas ^• huco tlo^iblea, tut obt•ero auxiliar

á los colocaanrea de tieuilaa. 1':n el aeguuclo casn, la brihada rou^tar[tt de

Ut^ uapaCttz, jefe de la bril;a^la; ^

Uu medidor de ag•ua }• ácid^;

Uu pesador de ciannro;

Cuatro colocaclores dc, Y,ieudas;

r3iete obreros, eu total, ltara hacer utarcltar et tr^tbajo cou to^l^^ reriularidad.^

Cuando el aoL c:uiuienzft .í declinar, ^duLeu cstar los ^^tbreros eu el campo de

operaciones, proce^liúu^loye á la colocaciim de lae Lieudas, se^úu quedb oxpli-

cacio ( I), eat cantid<td cowpreu^li tla cutrc 24 v 30, ^lue oz^ el núut©ro yue, según

su haitilitlad, pueden colocar los obreroy eu utta hnra •y^ clel lado contrario it la

direccii,u yuo las Litjuaas ŭeban seg•uir, y c^iitre los dos prituerus tirboles, se nitúa^

el ;;onerador ^• la tnesa, de fuuti^tición con eus aceesorio5, ^lue consisteu: en

ut^a prub©ta de tí litro, dívídída eu ceutímetroy cúbicos; una balt^ura, cou suco-

rt•eapoudic+ul^,n juc;oo ^te l^^^sas; doa fa^roles, tabla de fnmi^aciún y^los ja^t•ros de^

rnetal esmaltado (sof.tre todo, el de dcido) ^a^•a el ahua v el ^cicío, piutados en el

eaterior cou difereutes colorey, por ej©mplo, blanco el ^le a^ua ^• rojo el de rici-

do (•3), provoyéncínse, eu loe ^uese^ do calor ó de pleno iuvierno, de un termúuxe-

tro. Cuaudo ac oliere uou el c^errit.o de fnmig•ttciún, uo hay ilue proocttparse de

los reforidoa ^tcceaorio^, l^ue:^ todos v^eu anejos ,tl utismo.

F.l c<tpatar, provistn do nna barrita, cle Itierro, de wta. cinta ut^trica •y- da

nua Libreta do campo, ae•ún tnoclelo talouario inserto á cmttinttari^in, clava

aquétla en ol suelo, jnuto al pie tle wul de las tros cscalae ver6icalcs ^kne pase

(1) A1 comeuzti,r lat operación clehttu reconocerse las t,ieuaas, hor si sc^ observa
al^iiu a;ujero ^i ras;adura olvidados, antes de liarlas la tíltima vez qttc Sirvieron,
coser ,y poner los remiencíos uecesarios. EsCo, siecnpre clue sea posible, se efec-
tuará con tit•a^ del^;adas tle la tnistna tela, á fln de que, cou el Cietnpo, uo aumen-
teu doinasiado el peso ^le la tienda, cu^ as tiras sc co^eráu it doblc pespuitte.

(2) Yer convenioncie, pr^ctica rte itizo forrar la probota con tuta onvolYUra
de madera que clej^t al descnbien•to las mtis latgas diviai^mes que de 1U en 10
ceutintetros uúbicos tiene tnarcadas en ©1 cristal, a,ñadiento al fort•o nua asa,
también ae tnadera, partt sn uianejo, auuque despuc^s de recibir el cartro de fu•
miñZt^ibn con copas ^r<tduadas ti^ adaptndas a1 sistema docimal ,y un Itcso d©
báeeula con platillo on forma de reco;^edor, le ttsautos t:ambi •e,u con In me^s;t, por
ser de mavor cotnodidad.
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lar la cúapido del zirbol ( hgura -I7), y auota la cifra eu la líuea que dice: «I,ee-

tura primerav; coutinita con la ciuta rodeando el árbol, dotouiéndose aolamente

cuaudo por la parte poaterior encuen(a•e la tniama eacala vertical de la tienda,

para hacor la ae5unda leetura, auotiŭudola eu la libreta en la liuea que oxpre-

ea la lectura seguuda, Ilegado al puuto de partida, en donde hace la lectura de

la circunferencia del tirbol, quo también anotará cu la línea correspondiente de

la libreta (1).

F'echa . . ..

^ 1%incrc de D. . . . . .

Núma. . . . . .

Nú^n. . .. Núm. ... Núm. . , .

U^TOS

vúmoro del ^irbol . . . , •
Lectura 1.^` .....
I.ectnra :.̂ .a . . . . .
Suma . . . .
Circunfcrencia ....
Tabla ntiin. . ..
Cantidad de cianuro . . .. .
Idem de ácido aulfúrico . .. . .
Idom de agua ... ..
Temperatura ..
Número de la tienda . . . . .

0

^

cd

Acto ae^uido, vu©Ive íi la mesa ó al carrito, hace la snma de laa doa prime-

ras lecturas de la eacala vertieal, y con ella, como eu au lug'ar oportuno se eg-

plicó, ae pueden eabor laa cantidadea do materias correspondientes y que al

menos en cianuro ha de contener en una tabla. Buaca en dicha. tabla, y en au

columna vertical, la cifra i;•ual ó máa aproximada ti la auma de laa dos lecturag

verticales; hace lo propio en la columna horizontal con la cifra expreai^•a de la

circwtaferencia; aigtto con la vista eu direccii^u perpendicnlar á eataa columnaa;

encuontra en au interaección la eifra correapondiente; al peso dol cianuro, que

anota eu la matriz ^^ en la casilla correapondiente de la librota, y ai opera con

el cianuro potásico, Hja 1t;nAI cifra t.ambión ou la matriz y©n el encaeillado do

(1) El modelo adjunto oa el que desde un principio adoptó la Cotnisión; y
como ao puede comprc;ndor fitcilmente, varios de ioa couceptoa no son necesarios,
para lae operacionea ordinarias de furnigación •y sólo aon de utilidad en expe-
riencías especiales - tal es el caeo de la fecha, de la finca, número de drbolea
,Y número de la tienda-, y etrea pueden utilizaree accidentalmente, en deter-
miuadas círcunstanciaa, cotno ocurre al ntimero de la tabla y temperatura.
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.$cido aultúrico, y multiplicándole por 3(ai no maneja tabla8 cou la9 canti-

dadea de agua), fija ei producto en loa miamos lugarea reaervadoa para ol

agua (1).

Fijada laa cifraa, el capataz aepara de la libreta ayuellas que contienen las

correapondiontes de ácido aulfúrico y agua, que entrega al obrero que ha de

medir eetaa doa auatanciaa, y por aeparado hace lo propio con la parte correapon-

diente al cianuro, que entrega al obroro encargado de pesarlo; y, deade que

p^Pincipiaron en Eapaúa loe trabajoa de fumigación, ao recomendó que eatoa

obreroa pronuncien en voz alta, á eatiefacción del capataz, laa cantidadea que

reapectivamente deben medir y pesar, á fin de evitar diatraccionea y equivo-

caciones lamentablea.

Seguidament©, ol capataz ae dirige al aegundo árbol, para repetir la opera-

ción anterior, mientras quo el encargado de peaar el cianuro roaliza au opera-

ción, y el otro obrero mide primero la cantidad de agua que vierte ©n el ge-

nerador, y á continuación ee hace lo propio con el ácido, que lo vierte á au vez

encima del agua.

Sin demora, el peaador del cianuro eutroga al rnedidor el platillo de la

báacula con el ciauum, que éate recibe en la mano derecha, mientraa que con

la izquierda recoge el genorador con el agua y ácido correapondieute (2).

EL peaador de cianuro, que quedó libre, dirigiéndoae á la tíonda, recoge au

falda, la remanga, y eoateniéndola con el hombro y brazo izquierdo bien oxten-

dido, produce utia abertura, por la cual penetra el obrero, que lleva aus dos ma-

noe ocupadaa con el platillo de la báscula y el generador (flgura 48), y colocan-

do éate cerca del tronco del árbol, levanta au tapadera y depoaita el cianuro, y

aguantando la respiración, deja caer la tapadera, é inatantánoamente aale de

la tienda, en cuyo Inatante, el obrero que soatiene la tela de la miama la deja

caer cerrándoae la abertura. Ambos obreros se dirigirán á la meaa ó carra de

fumigación, acercando de paso el peandor wi generador para fumigar el se-

(1) Operando con el cianuro eódico ae determina de ig•ual modo el peao del
cianuro, añade la mitad, y la auma ea el volurnen de ácido aulfúrico; y multipli-
cando por 2 el peao de aquél, obtiene la cantidad de agua en volumen (salvo en
el caeo de uear tablaa completaa), anotando igualmente las trea clfras en laa
ltneae de la matriz y taloncillos correapondientes de la libreta de campo.

(2) Aunque he viato á obreroa hábiles y cuidadosos que trabajan perfecta-
mente aín egperimentar el menor dafio por parte del ácido ni dol cianuro, guar-
dando este último cuidado de no llevaree lae manoa á la boca antee de lavar-
laa, no hay que• olvidar, ain embargo, que el cianuro ea muy venenoao y el
ácido corroeivo, por lo que siempre debe reeomendarae el neo de gusntea de
caucho al medidor y de tela ó piel al posador de cianuro.
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4

gundo árbol, y cuidando el medidor no tocar con eus manos parte alguna de IA

tienda, puoa la cantidad de ácido aulfúrico que pudieran tener los guantes po-

dria ser auficiente para producir agujeroa en la tela.

AI ]legar nuevamonte á la meaa de operacionea, el capataz loa entrega, en

la miama forma que se dejó eaplicada, los taloncilloa de cianuro, agua y dcido-

que correeponden al segundo árbol, y, repitiéndose la operación antorior, se

traslada la mesa de operacionea á un emplazamiento comprendido entre el ter-

cero y cuarto árbol (1), y, fumigados éetos, se colocará entre el quinto y sezto,

•y asi eucesivamente, cada dos árbolea, haata llegar á la última tienda de la 81a.

Al 8nal de la última tienda, con brigadaa regularmente adiestradas, debe•

haber tranacurrido una hora, tiempo su8ciente para que la fumigación haya

ejercido au acción en el primer árbol, y entonces loa obrer•os colocadorea de

tiendsa comenzarán á trasladarlas á la segunda linea de árbolea en la forma

que oportunamente ae eaplicó, •y loa otroa doa obreroa tr•asladarán la mesa de

fumigación con aus acceaorioa (detrás de las doa pr•i,noras tiendas del aegundo

rango de árboles), y cuidando de vaciar los goneradorea, aegúu ae indicó, en eL

punto medio del rango poaterior para utilízarloa en la fumigación de la aegunda

linea, se continúan de tal auerte auceaivamente las operacionea.

Por las condicionea en quo con frecuencia ae realiza el trabajo de la fumi-

gación, reaulta bastante pesado para no conceder deacanao á los obreroe; y ain.

perjuicio del que parcialmente puedan obtener en forma altornativa loa coloca-

do}•ea de tiendas mientras se furnigan Iae colocadas }^ los fumigadorea mien-

tra9 se colocan tiendaa, se lea permite dos deacansos de una hora, reapectiva-

mente, durante la noche de trabajo, que ae conaidoran necesarias, uua de ellae

para la alimentación, y otra para reponer algún tanto laa fuerzaa; por lo regu-

lar eatoe de8cauaos se efectúan de diez á once de la noche v de doa á trea do la

maíiana, ain que ae puedan dar nunca regíae abaolutas, por la influencia que

i^uedan tener las coatumbrea localea.

Cuando la luz del dia es bastante perceptibie en la madrugada siguiente, ae

suapenden loa trabajos, cuídando de dejar aobre los últimos árbolos fumigadoe

laa tiendna colocadas, con lo que se conaigue que el aire y ol calor dol dia se-

quen bien la humedad producida por el rocio, condición necesaria para la

buena conservación del tejido, y también para continuar loe trabajoa con toda

facilidad la noche venidora.

(1) Operando con un carr•o fumígador, pueden los ingredientea caminar con.
él de árbol en árbol; pero al traaladar la mesa •y acceaoricis, además de incómo-
do, ae pierde á veces demasiado tiempo.
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El ntimero de órhotes fumigados dnrante una uocho depeude no sóto dcl nit-

moro de tiendas que consta el equipo, sino do la aptitud de la brigada, la si-

tuación }• condicioues de (or^ tirboles. P:n ningtin caso de los que ordiuariamente

ae presentan en la pnc^tica, operando cott 24 tiendas, deben fumigaree rnenos

^3e eeis rangos ó 144 árbolea, pudiendo, en los casos favorables, Ilegar hasta 1Q

rangos ó 24E0 árboles. Un tértnino medio de ocho horas de trabajo efectivo, en

^ituacionee convenientes, permiten d las brigadas blen adiestradas el fumi-

gar 192 ^rboles.

Conclufda la fumígacíón en la parcela propuesta, se procederá, bajo la di-

r©cción del capa.taz, á gnardar todo el material para trasladarlo al almacen ó

{^ otra arboleda. Esta operación, con bnen tiempo, se efectuarft al día siguien-

te, después que los obreros ha^•an descansadn ^• ias tiendas eatén cmnrleta-

mente secas, principirtndo, al ofectn, por el liado de las ticndas.

Para líar la tienda convenientornente, ae ostieude en el suelo, }^ dos obreros, ^

uno á cada lado de la terminación de las líuea9 verticales del ceutrn, la lcran-

ta y estit•a, plegóndola 5obre si misma on tniA exteusión aprnsimadR. ó un

motro, v continundo la operación varias veces, queda, redncida á, unas dimen-

ttiones que tione por anchnra la referida extensíóu, ^- por loug•itud la dr ia

tienda; basta ahora arrollarla }' titarlA Con ttn& CUCPda, l^nra qne quede con un

r©ducido vniutnen. Estas tiondas deben ^,ruardarse eu ing•ares secos para ]a

buena conservaeióu del tejidq, ^• tanto por esta raz^iu comn para evitar su de-

torinrn en los ^•iajos, conviene conservarlas en cajas,

Efectos de la fumigacibn sobre diversas plagas.

La causa que oriein^i on Espai^a la aplieación de lae fumigaciones cou el

tícido cianhídríco, fui^ eI desan•ollo alarmante del «Poll-roig» ó«Piojo rojo^ dol

naranjo; y ai ora natm•al que sobre esta plagn se hicieran ma^-ores aplicacio-

nes, no por ello habfa de pasar desapercibido el efecto de las indicadas fumi-

gacianes sobre otras pla^ae, de no e ŭcasa importanci<t sobre tirbot tau pro-

^ductivo. Interesados en ello todos los individuos de la Comisi^in de Ingenieros

que en diversas provincias ltabian diriáido lns nperaciones, hau veuido comu-

nicáudol©, al que suscríbe, los resultados de sus ezperiencias, las cnales han

servido 3 a para aducir nuovas ó importantes couclttsiones en este orden de co-

nocimientos, ,va pat•a corroborar las personalmente obtenidas• La sintesis de

de todo ello se relata en los p^írrafos que síguen.



1.° Resultados Pn el aPoll-roig^i.

En i+í+;^iutts ttnteriorea qued+i conaigundo el tiempo, rn^ido y resnll.+do de

ltie primerzia experiencias nnteriores á la apliracióu de la^ tablas de «'o^ium.

J'osteriormentF hftbiFt Pn ]x opinión ta+ttas dudti^ ^^ tan ^;randoe ernu los n^tayueA

+^ue so hncian al procedimiento por al^•unos iuventorea de insecticidas de

manifiesta in#íuencit ŭ gobre tos abricultores, yue crei er+touces, }• uo ureo

Lnborme equivoc^tdo, qu© untt buenet politica aconsejttbrt el no frncasar en los

,csomienzos, cou ocliet•ieuciae encn+uin€tidRS tí fijar ol ininiimuu dc iu^rodientea

uecesarios p^rx damiuxi• lti piugn. Antes do la, presencia eu í^íitln.^a de i^Ir. Wo-

^;lum, con el uúinero redttcido dr, tieudas construídae dc un tejido cti^•a trtzuia

ci•n ineuoe tupidts +iue la ictuttl, t ŭnUia, c^nacguid^ t•esnltudos satisfnctorina

con ©1 cittntu•o pottisico ^- ,+plicac^iói+ tle t+u tabla níutt. 7, hecho que se +•orroborci

on la^s ftimi^flcinues pra^cticndus nnte tan eminente op+^rndor. L.+ formacióu de

equipos c+^mpletos do fuiniñaciint purn el personal de I^ Comisi^'^u con teltic^

espeeialea de tra+n++ iuíis tufiidti hxcin l^revFr w+^i ciortu eeou++mi^ti en l;+ ca.ntí-

dad de cianuro; pero pnra obtener un +^ritn completo eu lo^ iiriii^ei•oa ensn^-oe,

}' no perdioudo de vista +^ue durante l^ huja t^mi^orattu•u +3ei iuviet•no tod^e los

insectos llet^u+i wttt t^id^ nlotttrgftda, en la cnal sus cou+licioues de su^ceptibi-

lida.d al g•as i^odi^tn ser mouores, ae dieptteo ltt apliu+^^ci+iu de la tttl^la niun. l.

LTna serie de pncientoe nbsert^a,cioues, ofectnudns por los indit•iduos do Ifl

^Comisión, síompre rnoptrstrom m^ortos todos los iusectos, lo uiieuio on P^1 esttt-

^do de larva, yue en c^l a+lulto, en It^s hujas ^- en los frutos. U+i ex^tnen de I^

hembrrt del «Pnll-roi^;», ^^u<` catuvo Pxi+nestt+ ^^ la^ .+cci<ín del ^a^s +•i,tuhidrico,

haee qiie ptted:t, t-erse al insecto, nl priucil+iu, del color a+naa•illo do iimóu ^lue os-

teuta cunudo s© encuentrtt vi^^o, pero í+ los dos +i tres díae, uutt m^tucLitti de co-

lor mat•ró^i ^nuy ^scnro se obsers^a en la ptti•tc iuYerior do ^u abdoui^n, cu^•n

proeencifl si^;+iifica, seg^tin ]n prtíctictt t.iene comprob^do, un fttaqne inortal;

c^atft manchtt vzt estendiéndosc^ poco ti pocn hor el cuerpo dPl insecto, cai^^o cst-

^dftvoi• tLpnrece it loa siete^ í+ oci+o diua ^1+^ color m^^rri^n, cnn ln cnbe^rtt }• los ani-

Ilos del nbdomen todnvin mris oscurne.

Un reíato circnnstanriado de est^,q obqt+rvttcion^s es iniitil, b^iet^tndo c^ott con-

^si•nnr que eienipre. .+bsolutflnic+^te siemhre, que se l+icieron int^estiraciouc^s

c;n hojas ^- frntos, en }^nntos diferentes, I,t in+^rtalidnd 1'né eoiupletn con Itt ^t.pli-

cacibn de ]n tnblti núi». 1.

Fn el verauo do 1411 tut•e^ oen,vi^in dc l+acer al^;ni+os e+isn}^oa p^trticularos

con 3/4 do dnsi^, LoH cuale^ moHtrur^m rer3ultndos :+ntilo^oc, ^- sin•ot•echando la
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circunatstncia de teuer gue fumigar un huerto situado eu las márgenes del rio

:Guadalmedina, y próaimo á la ciudad de líálaga, perteneciente á D. Basiliso

Garcia de Alcaraz, á cuya cu[tura podian hacerse las obaervacionea eonducentes,

ae fumigaron ^ líneaa de á^rboles con la tabla núm. 1, para demostrar palmaria-

meute la auporioridad del procedimiento, y al arbolado restante se aplicó 3%4

de doais. Me auailiaba entoncea en eatoa trabajoa el Ingeniero a$regado á.

la Eatación de Patologia vegetal, que fué miembro de la primera Comiaión,

D. Antonio de Quintanilla, y las numerosas obaervacionea al micr•oacopio que

juntoa tuvimoa ocaeión de hacer pusieron aiempro de manifleato á laa hembras

con el proceao en aus caracteres que acaba de mencionarae; y comunicando el

hecho á loa Ingenieroa que en dir^tintaa provinciaa se encontraban dirigiendo

los trabajoe de fumigación, para que aplicaran [a tabla núm. 3/4, cuando de

la plaga en cuestión se tratara solamente, y quo comunicaran con poateriori-

dad el reauttado, todos corroboraron el hecho favorable obtenido, limitando

deade entonces á eata doaia la cantidad de cíanuro potásico empleado para

combatir el «Poll-roig^ en todaa las provincias de Eapaña en donde se cultiva

el naranjo.

Durant© el otofto de 1911 é iuvierno de 191^^, cn los que loa trabajos de fumi-

gación tomaron mayor incremento en casi todaa las provinciaa naranjeraa (ea-

cepción de Castellón), y muy especíalmeute on la de Valencia, se roalizaron

fumigacionea, y en todas ellas 3J4 de doais ha aido suficiente para conseguír

la destrucción total de todos loa inaectoa eaiatentea en los árbolea fumigados,

y, por ta.ntq la tabia núm. 3/4 en cianuro potásico, ó 3/4 bis (3/4 de 3/4) en

eianuro sódico, eapresan las doaia que en lo suceaivo deben usarae para com-

batir con toda eficacia la plag•a deJ «Poll-roi;;>r (1).

La consideración do que la dosia de 3/4 ha sido suficionte en loa mesea de

invierno, y que durante el periodo de calor la vida activa de los inaoctos quizáa

los haga más aeuaiUlos á la accióu del g•as cianhidrico, hace estimar como po-

sible que en tal condición pudiera diaminuirae todav[a la doais, como, por ejem-

plo, aplicar una tabla de 1/2 con el cianuro sódico; poro para ello aeria nece-

sario eatablecer nuevas y numerosas experiencias que fijaran las condicionea

de la estación, t©mperatura, fecha do los lírnites, ai reaimento exiatieran, etcó-

tera, otc., y mientraa tanto podrian producirso deaaciortos en las aplicacionea

(1) En un huerto de Tocina (Sevilla), on donde ae fumigaron 5.000 úrboles
con 3/4 de doais, observé, en uua viaita de inapeccióry, que mieutraa todos los
árbolea tenían aua ínsectos muertos, dos de elJos los tenian vivoe en totalidad,
lo cual reapondia, sin duda, á un oivído ó á un errar de dosis.
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prácticas de procedimiento, por cu^•a ra•r.óu es lo sensato ahora no des<•euder

de 3/^} de dosis.

«Poll-blanea,

A1 eomenLar la aplicackcin do las fumigacirnles, el «Poll-binnc» ^i «Piojo blau-

eo» no se encontraba en estado de plag•a alarmante, y sólo se observb en algu-

nos huortoe atscaudo ú árbolee determinados, por lo cual no pudo juetiticarae

sobre osta plaga operackones en grande escala. L'or lo geueral, se oncontraba

asociado al «Poll-roig», que, en mucha ma^•or cantidad, infestaba los naranjos

,y limoueros, y al fumigar contra óatc era fácil, al propio tiempo, observar el

resultado sokn•e el insecto de que se trata.

En las observaciones de loa árboles ftunkgados con la tabla ntim. :3/-1 se le

ha encontrado skempre dostruicio, por lo que puede asegurarse que, cua^tdo ua

árbok osté atacado á 1a vez de «1'iojo bkanco» y otros iuaectos, parl kos que un

Ir^inimum de 3/4 de dosis e» cianuro pottiskco aea suricieute para destruirlos,

puode iambii n esperarse la desaparkción clel «-.^spidiotus hedern» ^«1'oll•blanc^),

ein niuñún trabajo suple ŭuentario.

aPoll-negren.

La aplicaci^in d©1 procedimiento del ^icicko cianhidrico contra kas plagas del

11aTAI1j0 teuia talnbién uu espocial iuterés para ]a provincia de Valencia, en

clonde sus naraujales de la Rkbera estaban sufriendo los daños del «parlatoria

zizyphl» ó Poll-uegre».

Falta de experíencias sobre e,l particular, al coustktuirse la Comieión que se

dejú referida, el Ingenkero D. Ckemente Cerdá, que habia efectuaclo las opera-

ciones de dkvulgacióu del procedimiento en la provincia de Valencia, tuvo ri su

vez el encargo de hacer alg•unas esperienckas especiales coutra ol tPoll-uegre=

ó«Piojo negro», d fiu de determinar la dosis rntis conveniente á eYnplear contra

ka plaga en cuestión. Posteriormente, estas experiencias fueron continuadas

bajo la direccióu del ^•a citado Ingeniero Jofe de ŭa Granja Agrícola do Valeu-

cia, D. Antonio 14laylin, los cuales, en las visitas que tuve o•asión de hacor á la

mencionada provincia, tuvieron la boudad de comuuicarme, respectivamente,

el resultado de sus experiencias ,y obaervaciones. '

La primera fumigacii^n se hizo en Febrero de 1911 en una propiedad del se-

icor Marqués de :iloutortal, operando en una sección rectangular plantada

11
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cou 60 uaranjoa de tamaño mediano, entre loa cualea exiatiau ciuco ŭí ŭ•bolea de

gran altura, ^- como entoncea todavía no habian llegado ŭi ^'aieneia {as tiendaa

^ de tama•n auficiante para cuhrir eatoa últituos árbolea quo, con los roatantea,

estaban invadidna de «Poll-uegre», ae tuvioron que quedar sin fumig•ar. Nn

aplicá á los referidos árboles rnedianoa la tabla núm. 1, y el roaultado, todav ia

obaervado al cotueuzar el invieruo de 1912, no puede aer más elocuento: loa

Arbolea que ae fumigaron en el rectángulo referido quedaron abaolutamcnte

limpioa, á ezcepción de loe cinco árboiea que no pudieron fumigarae con loe

demás que circundan eska parcrla de experiencias, que continxian atacadoa por

la plaga. .

Otras experienciaa ae hau hecho deapués en el miamo aeutido ^• con reaulta-

doa análog•os; pero para determíuar cou meís exactítud laa doaia á emp(ear cou-

tra el ^Poll-negre», el 16 de Febrero de 191`l ae hicierou fumigacinnea eu Alcirrt

aon doaia decrecieuters de 1^- 1/2, l}' i/4 de doeis, prtnClpiatld0 ía irri'estigaC'tÓlt

al microacopio por e! que suacribe el 6 de Marzo en la Grnnja-FScuela práctica

de Agricuítura de Valencia (Burjasot) en Ia vieita hecha con tal moti^ro á dicha

provincia, v el reaultado fué el aiguiente:

Doaia uúm. 1: Inaectoa de laa hojaa: todoa muertos; huevoa ŭnuert.os en ma-

yoria, y algnnos soapechosos.

Inaoctoa en el fruto: muertoa en xnayorta; uno aoapechoao.

Doeia núm. 3/4: Inaectos en las hojae: muertos v dudosos, eu cantidad apro-

aimadamente igual. En el fruto no se hicierou obaervacionea. l.a circunetan-

cia de no haber tranacurrído el tíempo neceaario deade la fumigación haata la

obaervación para concluir con toda aeguridad en el resultado me hizo conve-

^nir con e! Ingeniero-I)irector de la Granja, Sr. Mai•ltn, la contiuuación, bajo sn

cuidado, de las miamas obaervacinnea realizadas quincenalmentoen las hojaa

y frutos de loa miamos tŭrbolea, objeto de la egporiettcia, sobre loa inaectoa ,y

loe huevos, á fin de que, de uua parte, el mayor tiempo á vecea ueceaario para

conocer el efecto del ácido cianl ŭidrico, sobre todo en los huevos, permitiera

mayor aeguridad en la aflrmación de ejemplarea dudoana, }- por otra parté,

contiuuando las obaervacionea en eatos árbolea, podría notarae ai la preaencin

de xxnevaa, aunque pocaa larvas jóvenea, juatiticaba la afirmación poaitiva de

la vitalidad de alg•uno de los huevoa que ou la primitiva ^• demaaiado próxí-

ma obaervación fué couaiderado de dudosa vitalidad.

Con una pnntualidad propia de la laboriosidad de tan disting•uido Ingeniero,

cada quince dias a•ecibió el que auacribe las noticias máa halagiieitas reapect ŭ,

^ la eficacia del tratamiento eobre el `Piojo negro», siondo au reaumen que lo

miamo en la doais de 1 1'2 ue con la de 1, y también con la de 3/4, loa huevoaé
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inaectos observados aparectan do9truidos, }• pm• tanto, qu^ t?staba justiflca-

do, al aplicar las fumil,racioues durante estt? año, con la tabla nítm. 3/4, para

atacRr el «PoU-negre» de la Ribera de Vatencia.

EI «Poll-ne^re», pues, ha sido otra plaga del naranjo en Espaúa que ha que-

dado vencida con las fumigaciones de €icido cianhidrico.

«^erpeta».

La prA^ctica de la fttmigaciim en Califoruiase Ira Ireclrn principalmente con-

tra el ínsecto allí llamado «Yurple scale», ír sea uuestra «Serlreta» fina. Los ea-

tudios especiales, las ntunerosas experieucias ^• lo:: pacientes trabajoe de

Mr. Woglutn se han hecho tnu}^ eapecialmonte aobre esta plaga; de suerte que,

cuando loe primeros ensa^•os del procedimiento se efectuaban en Espaita en

190? (1), se comenzarou por cnenta del Gobieruo de l08 EetadoN [Jnidos tra-

bajos ospeciales, dirigidos por aqnella cornpetente peraonalidad, ^• asf, cuando

so pensb en divulgar on España, por consecuencia d© la extonsión que adquiría

el «Poll-rolg» dol naranjo, o: procedimiento de la fumigacfón, resultaban efec-

tuados todos los trabajos ciontificos relativos á la acción dol tíuido cianhidrico

sobre la «Serpeta».

En la primera parte de esta Meworia qued^i cousiguado el hecho, por el cual

la «Serp©ta» ^í.«Lepidosaplrea bekii*, quo tau serias proporciones alcauza en

América, no se eucontraba en un estado de desarrollo en Espaira para que

preocupase tanto comn el aPoll-roig»; pero asociada á vecea con aquél en el

mismo arbolado, era. necesario en tales fumi^•acioues proceder de tal suerto

que ambas plagas quedasen destruídas. ^1 tal ofecto, para ]as primeras aplica-

ciones estaba indicado el sujetarse ti las iudicaciones deducidas de los trabajoe

de Mr. Woglum sobre el particular, ŭ cu^•o restunNn conviene expresar tí con-

tinuación. •

A1 principiar sus esperieuciae, comeuzó Mr. ^Voglum por escoger árbo]es

muy infectados de «Serpeta», fumigiandolos respectivamente eu dosis crecien-

tes deado 3/4 hast.a 2^ lJ2 veces la cantidad de una onza de cianuro pot^eico

p^r cada 100 pies ctibicos de volumen, cou exposicióu de tvta hora, examinando

los ofectos después de transcurrir dos meses.

El resultado de tales experiencias fué yue, con la daeis de 3/4, todos los i,tt-

sectoe habfan sucnmbidq en las hojas y ramas; que todos los irtaectos ^^ el 99

(1) Los efectuados en la Grauja de Burjaaot sin los medios necesariae.
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pnr 100 de huevos eran dextrnidos cmi ]a dosis núm. 1; que todoa loa huevos

en ramas p hojaa eran destruidoa con dnflis do 1 v 1/á, ^•, por último, que en loa

pocos frutos que tenía el árbol, eucoutró t,odavia algunos huevos vivos en doaia

tan altaa como la cíe 1 y 3^4,

En otras experiencias eonducidas sobre e^rboles pequeños, eneontrá huevoa

^•ivos haata la dosis de 2 y expoaición de horá y meaia, concluyendo de aqut en

1a neceaidad de aumentar ]á doais en árbolos pequeños, segini ae indic^ oportu-

námellte. .

Aunque la deatrucci^n total es proferible, las altas dosis nerosarias para

ello pon[an en peli^ro cnnstante al fruto; do aquí que adoptáse la dosis aeñala-

da bajo ef núm. 1, preparando !a tabla de iguál n^imero.

Con esta. tabla a© fumig•aron extenaioues conaidérablee tlurante el otoño

de 11M)Z3, y las reeultadoa corrobocaron eua experíencíás: que todos los iuseetoa

morian con el 99 por 100 de huevos en hojas y ramas, juzgttndose ests resulta-

do satiafactorio. Fn algunoa caaos, nna pequeña porci^in de frntos, sobre tndo

loe s[tuadoa en ]a parte superior del árbol, resultaron cou algimas pequoñisi-

mas quemaduras, por consecuencia tambiéu del aumeuto de mortalidad resul-

tante en iaa partoa altas, en donde se acumula e] gas en mayores proporcionea.

En resumen, coucluve Mr. Woglum que para exterminar tota[mente la plaga

haeo falta una doeie cou la cual en el veráuo y otoiio es prácticamente impo-

sibla e] obtAner ]a seguridad de que no resulten eatas pequei",as picaduras.

En el siguiente a]'io de, 19U9, el sistema do fumigaci^in de Mr. Woglutn fué

adoptado de una manera general, obeervando los induatriales que lo aplieaban

que gastaban mrtis cantidad de cianuro que con auterioridad, reducieudo la ma-

•yorta la cfoaía á 3/4; }• awique tos resuitádos obtenidos fueron muy buenos,

siompre se mostrarou inferiores qno ]os obtenidos por !os que usaron 1ae dosig

de la tabla nún^. 1, con lo cua] a1gUll0$ 11L1L'rt08 quedamn tan limpios, que n^ti

fué preciso ol fumig•arlos haetá, dos afios despui;s, por ]o que entíende Mr. Wo-

glum que, tratándose de la «Serpeta», es más ecouórnico et ernpleo de esta últi-

ma dosía, atternaudo la fumigación cada dos años, auuyuo algún que otro fru-

to pueda aparecer con li^eras picaduras da poca importancia, en si evitables,

si so observan con rigor las prescripciones apiuitadas, que no fumigár anual-

mente con ]a dosis de 3/4.

Como complemeuto de estas inveatigacíoues, et patóIonn referido ha consi-

derado la oportnuída^i de la destrucci^n tutal de ta «Sorpeta»; y touiendo ou

cuonta que con 1 1/2 doeis es posiblo realizarlas e q hojas' y frutos en un huer-

to aislado en^ clonde no haya probabilidád de un contagio inniediato, podria

aplicarse ta! doais, observando uiucho cuidado y eoportando cl mayor rieago de
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yucntaduraa en el f ŭ•uto, que pudieran soirre^•enir al t+l+erar en t•erano en cier-

tns variedades; pcro en IA9 O1)erRC1011P5 hr^1(stll'n8 ŭ^ en estensiones contiuua^s,

en doude la fuuti^nci^^u no uuede tcner en tod^9 los xrboles eat,e car{tcter de re-

^;ularidad, unns veces por errores de rueúida, otras lror errores de cftlculo, por

la roturn uo ^•iata de tu^a tienda, ^i de wr renerndor ^^ue se ^•nelca, etc , quedan

aiempre albunos rirboles en condiriones i^nperfectas de tratamionto, que se

conc•ertiríau^en ^ntros tHntos foc^s de iufección, siendo intitil el esfuerzo del pro-

pieta,rio que se hubiern rnstndo la mitad de rn:is cinuuro liara t•on9e^uir In des-

trttcción total, por ru^^ns rn.znues resulta +^ne en la l^rá ŭ•ticx con^ieue 19mitarse

{i la fi^runtla uirm. I. '

Cŭ tra conaidernci^íu ree^iltrrnte de las eslrerient^ins de bir. ^'o^lum es que

los insectus ^^ hucvos sot,re loN Srutos mndnros, qne son 1os yue l^ose+en aduitos,

son mucho nŭAa difíeil ric• destruir r ŭ ue soln•e hojns ^^ rawae, necesitnndo á cecea

de uu cuart^^ i^ n^edi:^ ^losie, ^• :•t ^-c•ces ee uecesario tntis cnnkidad de. ciat ŭ ttrn

parn, obtener el mis^no resnltado. Asi, si uu prohietnrio deseti. por raionee ea-

l^eciales, fumigar Irara deatruir totalnteute la «Serpeta», 1o pr^ct.ico es recoger

antea todos sus frutoa ntaduros t^ infestaaos, }^ aplicnr la doais de 1 1/2, quP no

.tumentnr eatn ^•ntrtidad. Dc otra euorte no se consehuiría el fin deseado, pot•-

yue los ínsectos que nacieran de Ios httevos contenidos en estos frutos t•iejos

reinfestaŭrian al rírboL De los frut^s jrivenes no ha}• rtue ^reocnpnrse, porqno

t,tunpoco ia «Serlretn»^ est^ nl estndo adulto ^^ mnen•e herfectamnnte n la doeis

n itrnero 1.

En el ruisuio urden tle idcns, iŭltin^Rnreute al^unos a^;^r•icultores califoriiinnos,

yue hatn cleserzd^+ l:r dest.rucción totn] sin esponerse rí Ins riosros de picndurns

b pequoiins que^nadtu•ns eu los frutoa, han oherndo c^^n i^;ual i^xito en dos fuuii-

gacioney succsit•as :i dosis de 3^ ^, cu^•o fuudnrnentn ea el ei^uiente: lft primera

fnrnibaciún, hecl^n en nt^^iio (ti fines de Sohtiembre, }• nuuca intís tarde de la

primera^ ^uir,eeua de Clclubre), va encamiunda zí ln, detatrncci^in de todos loa in-

sectos, dejando los hue^^oa ^•i^•+^s en el :irbiil; al cnbn ^te cinco ^i seía sc^unnns,

sal^•o en tient}^o exc•epc•i^+nnlruente, frio, t^dos los Luevos han nacido ^- l:^ aSer-

peta» se eucuentra sil estado de lar^•n, que es mn^- sensihle nl l;as; rel^itieudo

entonces ln fwuig^nciriu nsitnismo i•on la tnbin ntitn. 3/4, yuedaráu estcrmina-

das, y- de tal snerte resnltnrtí In destrucción totrtl, siu riesbo aln^•nno pttra el fru-

to ^• cou ol mismo ^;nstn de cinnurc+, ^• súlo con el sYlhlemeuto de la innno de obra.

^'.n F.slrni^a, lns fuini^aciones efecl,uadas contrn la aSerpetai» harr eido en flr-.

boles que estnirn^ pln^;ndo4 ndenti^s del aPoll-roib^, ^- se Ics aplicó 1s, h ŭbla nú-

m©ro l, ^ue correspondfa rí la c s}^ecie rn:is resistente; se recornendb sieñ^pre el

recog•er :tntes los frntos rnadnros yue cuntcnian ]n liingn, ^ nnnque con rareza
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ae pudo obaervar algúu huevo vivo, los resultados han sido tan satisfactorioa

c^rno en loa Eatadna Uuidns de ^mérica.

«S1godOnA 0 «Cotonet=.

Los daños que In «Cochiuitia al^;odonosa^ (^Ysoudococua citri») vicuo produ-

cieudo eu albunos prcdios, y las diflcultades cm^ laa que so ha venido luchandrn

por los agricultores para cnmbntir coi, ^sito, siempre discutible, esta odiosa

p[a^a del narnnjo, justificnba que lns proc©dimientoa torapénticns contra ella

fuerau objeto de preocupaciones y que tambibu ae concibierau esperanzas de

dominarla con laa fumibacionea de úcirín r,innhidrico. TJna inquisitiva hecha por

el qne auacribe acerca de Ia cuestión, no 1o permit.iG obt.r.nor niobún resultado^

poaitivo, procedentes de los patóloeoa del tiuevo llundo, ^^ esta inquisitiva,

continuada con esclarecimiento absolttto del eatado de la cueatibn en América,

eu la visita que noa hizo :t•Ir. ^Vo^1um, no dió por rosultado la couchiaión ha[a-

^•iiei,a ctue ora de desear, en lo qne se refiore á la eticacia prúctica de, la fumi-

^.,raCifill. ^

F.1 patóloao referido noa decia, en efecto, que, auuque poraoualmente no ha-

bía realizado tautaa o^perieucina como contra otras plagaa del uaranjo, lns ren-

lizadas le habian eondueidn á coneluir que !as dosis neceSarias de {;as eianhí-

drico esi;'idas por el «Paeudococusp eran muchn mús elevstdaa qtle contra aqué-

llas; que, dentro de una dosis elevada, el resultado ©ra incierto; quo, por c;l

pronto, no era un procedimiento seguro, que cornercialrnente pudiera aplic$rse,

y quo ae eataba en el casn de coutinuar las exporiencias.

En eate estado cle la cueatión hice couducir on :^If^la^•a algunaa oxperioncias^

dnrantt^ eI invierno y vorano de 1911, esco^iendo siempre poeos úrboíes de li-

moneros, ante el temor de deatruirlos con el empleo de ^randea dosia de ciauu-

ro, Doais do 1 y 1/2, ^, ? y 1; 2 y 3 veces ln tabla núm. ^I fuerou aplicadas du-

rante el mos de h.nero, en et que los limonoros estaban desproviatos de frutos,

usando en varios úrboles las dosis menores, ,y roaervaudo s^ilo dos úrboles para

la doais de 8, con expoeiciouea de wia ^í dos horas. Uii esamen poaterior ^noa-

traba sienŭpre muchos ínaoctos muertos, sobre todo los jóveues; pero on los.

adultos se veíau albunos vivos, y asimismo loe hnevoa, siu que ae notaran

grancies diforencias en las distiutas dosis, en la proporcióu de ^uuertos ^• vivos,

sobre todo en las ^lue representaUan :^. y t3 vecos la tabla núm. 1. Est© fenóme-

no hubo de llamar mucho la atención, pues la regla g•f;neral eu las demás pla-

gas es que, al misrno tiempo de exiatir la resistericia eapecifica, que indica el



litnit.e dentro de} cttal puede aucumbir el iusocto por una cantidad determinada

de agente tóxico, esiate tambiéu la resietencia indieidual, por virtud de la que

en loe bordee d^l indicado limite, ntientras unos individuoa sucumhen, otros qa-

len victoriosos, y claro oa que si, porojemplo, el lítnit© fuera 1 y 1/•l, dol que pu-

diese salir ileso algún^individuo más rer^istente, la reaisteucia iudivídual no es

probable alcanzase tí defender la vida á dosis de ?, 2^• 1/2 ó 3, ^i cuya acción de-

berían sncumbir loe individuoa máa resieteutee. Fsta regla general, que apare-

cici exceptuada eu el «Yseudococus citri^, ntovia :í estudiar la raLótl de ser de

tan estraordinario fenómeuo.

EI exaweu de }ns iusoctocr hizo rer quc, siernpre que so eucoutraba aislado,

suc^nnbia por la acción dei ircido r•.ianhi^_lrico, auu^lue ae encontrara en ostado

adulto; pŭro cuanclo ae tontaba uua porción de la tnateria algodouosa, en enyo

seno ios iusectos abunc}an eu divcrsns estadoa de desarrolln, ^- loH huevo8 tam-

biún, si ít veces a^}uéllos aparecian ntuertos, tan pronto aparecian vivos en

igual r`, mayor uúmero, cou dosis tnás elevadae de cianuro. Desde entoncos pa-

reció la ex plicación eencilla: en primer }ttl;ar, la secrecirin del i nseuto le da ci©r-

ta defensa coutra el gae, v por este hecho esig•e ma,yoros cautídades de gas

cianhidrieo, y en segundo tórmiuo, el erceso de r^ecreciirn de la colonia de itt-

se^tns conatitu^•e la borra a}g•odonosa, que forma una trama bastaut© tupida,

y toniendo un espesor variable, parx atravesarla cle parte zr parte, cualquíer gaa

necesita que transcurra un tiernpo, cu3•a lonn}tud deponde dol grosor de la bo-

rra y de la espesura dc la trama; ol rtcido ciaubidrico, que euvoueua el airo

cont©nido en el iuterior d© la t.ienda, tiane rocién generado un efecto ponzoi •o-

so mtis eonsiderablo, en cuyo periodo no osttí ou iumediaY,o contacto cou el iu-

secto, puea mientras peuetra por la borra, tambiGu se eHCapa por el t.ejido de la

tienda, perdieudo en concontración; y en resumeu, cuaudo }loga k ponerse en

contacto cmi el euorpo de •a «Cochinilla», va mríe ^- mús debilitado, Itasta el pun-

to que en ciortos caans puede no estar eu contauto, dontro del límite ofensivo, el

tiempo necesario parR producir su ata^ill0. LfLS sitnaciouea respeetivae de los

insectos eiendo t.an vftriahles c,orno variables r^on Ias dirneusiones •y forma de la

borra, resultau diferentes tambiún sus coudiciones de resistencia preictica; ,y así,

mi©utras qne nna doaig de 1•y 1/? ^r ^^ puoclo matar á loe que estitn rnris cerca

de eu accióu, otra dosis de 2 y 1 j^ ít 3, al llegar ^ r3it,uaciones más profundas,

puede e^tar durante e} tiempo neceaario monos conccutrada que en ei primer

ca9o la dosia de 1}• 1/_^, roaultando Ine insoctos vivos; de ar{uí la irregularidad

de los resultados.

lle ostae exp©riencias s© deducia, como primera conclusión, ^itte en loe me-

ses de Septiombre yOctubre, en los que el •Cotonetb adquiere tnavor desarro-
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llo }• la UnrrA ^na}'orPe prnlxtrcinnes, los resultadna habian dc ser mtís deficicn-

tea, además de qtte la cnndicítin de temPeratura ŭ taH exiatencias de frutna

relativamente jóvenes nó rerrnitirían near doais tan olet•adas de cianuro. Dis-

curriendo sobre el particular, ^• teuic•ndo e+t cuentx yue á 1 2/^? doais ]rt prolwr-

eión máe elevada de mortalidad nbaervada recaia sobri^ los iuaectns más jcive-

nes v semiadultna, mientras yue, cnn dnsia de;,• la ma}•or parte de los inaectoa

vivoa eran Ina yue se encontrabau en completo eatado de desarrollo con loa

huevecilloa, penst^ cn yue qttizíta sc lindrían cnnae^;ttir resttltados mtia favnra-

bles mataudo en izna pri^ner^ fumibación {i 1 1i21ns individnna j^ivenea t• loa

m$s aensiblew ltnr 1ial^tnientn, ^• zi rtue Ina adttltoa tnuriFBen Pnr tntterte nattt-

ral }• uacierau lae larvna de los hncvoa yue habian qnedadn vivos, eu cu}•n ea-

tado, más sensihle^ a la atcción del ñas, repetír la futni^•acíón ti 1 I/3^ de doais

para oxtermiuarlas. F:ste rnntto de n^ernr cra nuPVn, ^• aanquc eu Califnrnia ae

les octirri^i á atttoridndes cn ilutteria de fuwi •a^cirin, l^nco tiemPo autes, para

combatir lri ^^Serpe^t,n» cnn dos fnmirzciottes ti 3/4 de doaia, nhcrandn en época

distinta, aegúu ae ciló opm•tautatnente• el lu•nceditnicntn uns era áyni descnnoci-

do, pnestu qtze no se pnblicaron eu Aii^érica hasta el tnes de Mavn de 1911, lo

cual vino i^ ratitit•ar^ne tm la confianza de yuo nl ptrocodimicatto imag•ínado era

en a^banhttn correc•tn, ^

La dificttltad para determinar el tteriodn hreciao ou c•I yue debiera ropetirae

la ftttnig•ACiún se encontraba lig•ada ft la vida del insecto ^- al pet•iodo de ans-

l^^enaibn prima^^er^tl. tii ae cmtnc.en en términoa ronerales la vída ^• cnstuutbres

del BYseudococtta cítrí» , faltan de. la ]n•itnera dntallos quc estudiar, quc l^o ‚tan

faci[itar t^nzis el éxito dP laq ftuni^acio^^eq. Se aahn quo en las cttakro estncioues

del año se obserr^ el iusecto eu todos eus eatadna de creciwiouto, yne lus huo-

^'os de ]a primera ^;eneraciGu avicnu en l^riwa^•era, peru ^tue nn todoa lo hacen

al tuiqntn tiewpo, ptte.a cuaudn en el woa de Jtutio cnmienzau á^ iua•adir loa fru-

toa por el l^^dítnctilo, ^•a so nbsort^att laa lart•aa cu dist-into^ estado de dcaarrt^^-

llo, pero hceciaatneufc eu este utns tio ae ltuede 1'uuii^;att; pudieudo dudarse de

si, lleg•acln el momeaito hrohicio, existeu ó uit nuovos httevos de lna priruerna

adultna, curno tatnbiéu que tndos hubicaeu uacido €tl tietnho de tener quc sus-

peuder laa olteracioncs en l^rimnvera. Asi ƒ ets cusaa, at^ rel^iti^í la fnmi^;acitiu et^

dos árboles, cou dnais ^íc ] l^3 en nl ln-imer pcriodo pt•iuiavcral, cuaudn loy

lirnonerns preaeutaban sua príweras fiorea, ^- eu oh•na dns rirbolos, á principio

de Julio, en noclte fresca, nbscrvúudnae yne eat 1os dos ln•imeroa t+rbolos el

reaultttdo fui• completo. tungtraudo dnra-nte tndo el ^•erauo esplF^ndidat vogota-

ción, 1ibr^^ de «Paettdncoctts»; eu t•1 se•tuidn caso también el reaultado fuía

sa^tiaftte^tnrio, pnes attnqtte rnrttinente sc oltservaron al^,rttnna insectns vivoa ett-
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tre loa de ruáa desarrnllo, uo fué baatante para atacar ^• perjudicar al fruto,

que se recolecti^ eu btteuas c•ondieinuea dw•aute loa rneaea de Septiembre y

Octubre.

Á estaa esperieucias favorables u^ puede ditrseles un valor absoluto, pnr

tratarae de un nitmero reduc.ido de itrboles; pero pueden aer de utilidad para

otras enc©aivas qne pttdieran correborar ^i modificar la cuestión en nn sentidn

ttue ha^•an prt^cticas las fumihaciones con unn de les enemigoa, que, auque

ocasionalmente, es uno de loa máa formidables que tienen los árhelea pertene-

^cientea it la familia de lae auranciác•ena.

5i, aparte de estas esperiencias eapec•ialea, se cr^nai;^na la obser^•ación de

•conjunto que ae hizo en loa itrbolea tratados dw•ant.e el invierno, srílo una vez,

con doaia de 1]/2, ha de rna^nifestarae ryue apareciír r^l QYacudococus» en menor

lrmporción que ant.ea dP la fnmiñ.rciiiu, uet^índ^ae, xebre todn, eu all;nuoa frutos

de las partes bajaa, ^- rare fnera do ellas, por le que p©rntitió perae^nirlos^, á

^ioco coste, con nna brecha mojada en 1,^. rni^tru•a aulfocálcica, para e^•itar, en

7^arte, su de.sarrolln ulterior ^• lo^rar que fttesen a^iuéllna aceptados por el mer-

^c.ado.

Deapnéa de realirar eatae esperiencias, Re publicarou en loa F.at.^dos Unidoa

lae qne realizú, en k909, un irnhortante propietario de Santa Paula coutra el

aPaetxdococna citri» , el cual no aplici^ laa dos frunibaciones aucesivaa qne aca-

^ban de mencionarao, sino qne furnig^i á dosia erecientea de 2, ^t 1/^^ ^ 3, v en

todaa ellas el reanltado fnA análo^•o: los insectoa j^ívenes, muertoa, ^• los huevoa

^^ mucktoa adultos, ^•ivoa. Algnnos árboles ae ctibrioron cou dobles tieudas, la

ttna aobre la etra, para evitar eacalre del ^aa, c,on ttna dosia de 2. iTn exam©n

poaterior rnoatró en algunoa árbolea la destrucción total de loa iusectos, mien-

tras que en ot.roa a^ilo ae obaervú un tanto por ciento mu^^ reducido de adultoa

eivos. Ante estos Leclros, a^plicó ©l rniamo pmcedimieuto á otra parceltt tna^•or,

5- obtuvo, por el contrario, un tanto por ciento considerable de adnltos ^• Luevos

civoe. Las fumigaciouea anceaiva^a no so efectnnron, ^• annqne no se explica la

causa de la diferent.e acción por iguales doaia, eatos resultadoa correboran laa

experionuiae realizadaa en Má.la^a, permitiendo cr©er que no es fácil obtener, con

doaia altfairnas de ciannro, un resnltado superior ti laa fumi^acienoa repetidas.

En resumen: si dt^ la aplicanidn rlel ticido ciauhidrico coutra ol «Naeudoc•ncna

eitri», los agt•icultorea mtía int©li^eutea, en ocaaionea podrán obtener un resul-

tado superior á los hrocediinientos lrasta aquí emplendos, no debe cnnsiderarse

]a euestión reauelta, come lo eatá en lns dernzia pla^aa, ^- es preciso uoutinuar

en estos eatudios, ú fin de qtte nne^•aa experieucias dec•idan la ctteati^n de una

manera definitiva.
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«Cochiuilla de 18 tizaeu.

OtrB de las plagas del naranjo, en !a nuo las fumigaciones esteiu iudicadas,

es la «Cochinilla de la ti•,ne» («Sáissetia oleae»l. En California constituve una

plaga del naranjo mu^^ importaute, conoc:idn por «Black scale». En España

exiate, atacando también al otivo; perro según se retirib en la primera parte de

este estudio, no adquiere on la actualidad grandes proporcionee en el naranjo,

y por ello no se han hecho fumigaciones eapeciales contra esta plaga, annque

la presoncia del insocto en algunos árholes, furnigacíos para combatir la plaga•

del «Vnll-roiga, hayan dado rnotivo para corroborar las conclusiones amorica-

nas, en virtud de las r,uales, awique se puede combatir e[ «Saissetia nleui», con

um f^xíto completo, con ©1 ácido ciauhtdrico, no puede establec©rae una dosis de-

terrniuada para combatir esta «Cochi ŭrilla» radicalmoute en cnalyuier épocA de!

aito, á causa do que la resistencia del iusecto es mri,v diferente eu el adulto, •y

^ns hnevos, cuando se encuentra en los primeros tiempos de su desarrollo.

1'or lo general, on lae diversas épocae del aPio se encuentrau insectos en to-

doa sue estados de desarrollo, ^• las experieucias realiradas eu California de-

mostraron que, cuando es joven ^• estrí eu ostado blaudo, una dnsis de 1/2 ea

auficiente para desta•uirlos, ,y algunos, en rufts avanzado desarrollo, erau ata-

cados por esta cuantta de cianuro; que con la dosis de 3/^1 se atacaban los que

ya habiau adquirido uiertn ondurecimiento, p algwros completameute adultos,

eon una coneiderable proporción de buevos. La tabla mím. 1 destru^^^i todos los

insectoe, cou excepcicíu de algunos que presentabau demasiado duro su dérma-

to•esqueloto, t• un tarŭ to por ciento todavia ni^yor de huevos quedaron destrui-

dos. La proporción do hnevos rnuertos uo sigue on este caso uua relacióu antt-

log•a á la de la dosis, poryue, seg•úu Mr. Woglum, la resisteucia del huevo de-

pendo, de uua parte, de lo mús ó menos unido que se eucueutre á la plauta hos-

pitalat•ia, ,y también á que la larva de su parásito el «Scutollista c•yanea», al

atacar sus huevos, los uue cou itua especie de eemento ú aquella, resultando

en ambos casoa quo el gas Iloga con ^nás díticultad.

EI coujunto de estas experieucias vino á deterrninar que el periodo ^uás uon-

veuieute para destruír la cochínílla de que se trata es cuando se encueutra en

su mayor parte, ó ou totalidad si es posible, eu el periodo de juventud; ,y te-

niendo en euenta que esta condición existo generaln ŭonte ei H^ial de verano ó

priucipios de otoiro, ©n esta ^poca es auficionto la aplicación de la tabla núme-

ro 3/4; p4',l'0 91 SP ded0a fumigar en vtro tiempo, cuando ee eucuentrau igual-
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mente log insectos en todos los estadoa de deyarrollo, entoncea debo aplicarae

la tabla mim. 1.

Afectos de la fumigaciAn sobre los insectoa tYtfles.

Una de laa cueatioues más importantes plauteadas cou la aplieación del

ácido cianhidrico á las enfermedades del naranjo •y limonero fué la de ei, al

tnistno tiempo que so destruian los iusectos perjudicialea, sucedoria lo propio

con los titiles: punto tanto más importaute es este cuanto que tnucltoa de ellos

8xtionden su obra benéóca eu diferentos plantas, que no tol8rarán loe gaatos

de fumigación; ejemplo es, por no citar otros, lo que ocurre con la «Cochiuilla

de la tizne», que ataca tambie^n al olivo, el que no en todas las condicionea de

au cultivo toleraria el gaato de fumigación á altas dosis, y en las que el ^Scu- ^

dellieta cyaneaA ejerce una acción muy útiL

Conocida ea eu Espaí•ia la resiateucia á las dosis uaualea de g•as cianhidrico

empleadas en las fumigaciones del «11^lartis relig•iosa T..», de las avispaa, etc.,

que, introducidas en rtna tieuda, deapués de uua hora de expoaición, el primer

iua8cto sale completamente vivo, y loa segnndos, al parecer, muertos, revivien-

dn al dia ail;uiente eti importante rrúmero. También se han observado vivoa

unuchoa «Chilocorue bipuatulatus» después de la fumibaciciu, y auuque el eatu-

dio ostá por hacer al detalla, eu todos los insoetos útiles, parásitos ó no, que

puedau ser perjudicados cou el ácido ciauhidt•ico, ao tieneu ,ya alg•unas intere-

aantea obaervaciones.

Dír. Wog•lurn introdujo en una caja abierta dos couhinillas de Ca,lifornia

(rCocciuella califoruiana^ é«Hippodamia couverheets^), colocándolas en ol aue-

lo y á`l rn8tt•os de teltura; la aplicacióu de la tabla uúm. 1 duraute uua hora dió

por reaultado ulterior que los ina©ctos uo moatrarau el meuor sig•no de vida,

pero al dia siguiente alguuos revivieron, y de loa 64 colocadoa á 2 metroa, 3`L

resultaron vivos, ^i sea el 50 por 100, ,y de los 8;, colocados on el auelo, 33, ó al-

rededor del 39 pot• 100, fuerou muertos defiuitivatnente, hecho explicado por la

mayor iuteneidad del gas mientras el aitio es rnás alto. '1'arnbiéu observó que la

proporcióu es análo^a en arnbae eapeciea.

Si ae considera ahora que loa inaectos, desde yue se adortneceu por la pri-

mera acción del gaa, caen al suelo, y que son muchas laa fumibacionea que ae

hacen á 3^4 de dosia, pri^cticamente puede contarse yue máa de un 60 por 1W

de 88taa COCI11rI11Iaa 9e aalVRt'ian, continuando c,on máa intensidad au accióu

útil en loa inaectoa escapadoa por cualquier cattsa de la fumigacióu.



Tambión ae tieuen obaervaciones snbreel «Scutetlista c^-anea», yue, aunyue

Ilaga ri atacar al «Saieaetia oleo-c+» eu una proporcicitt del 50 al 75 por 100, no ha

podido por ai solo e^-itar las fumigaciotles del uaratljo eu California, para ylla

4os frutos resulfen compl©Guuente liml^ioa. Este parásito, In mismo en au estado

de larva qnc dc pul^n é insecto perfeclo, eu au mayorta no son ell nada afecta-

doe por el cmpleo cíe la tnhla nitm. 1, }- sumentándoae cml ello su accióu útil

deapuéa de la ftunigacii^u c•nntra el «Saissetin ale;c+^, por coucentrarse au acti-

vidad en los Luevecillos ync^ e.-entualmente resultarau ilesos del tratamient0

por las eausns en su lu^ar espnestres, complctaríau su destrnecidu, ^•, al mismo

tiernpo, producirían ma^-or bcueftcin, ^-eudo a destrllir el «Saisaetia nlea^n del

olívo }' ntrsrs plantxs no fluui^•ndas.

Faltau nbaer^•ACinnes sobrc estns iiisectos ittiles, pern, al menos en ttn ŭ rau

ulimerrr, son de eaprrnr resultado4 ni^tilo^•os, poryue !rt tna^•or parte de elln9

perteneccu al ordetr de lns colei^l^^teros é himaii^pterus, que, eu ^enerál, se ne-

cesitnn ma}-ores cat^tidnde, de ác•ido cianhidrico l^ara arrebatarlea la vida.

Coste de la fumigación.

Una de las nbjc^cionea i^riucil^ales qtte nn ficuij^n se diriñieron c•m^Yra el

procedimientn de la flutlig•ncíón fuc^ su cnste demasiado ele^•ado• } eqto ea tact

erróneo, yue eu la tnn^•or pttrto de ]os caaos nn podria canse^;uirse nin^lín t•e-

au(tndn rumhnrnble eu efieacirt c•on uin^;iw iu,e^cticidu, liquido, hACieudo i^;ual

^desombolso.

El coste de IA furni^€tciún estít estl•ec•htttucute li^•adn sal vr^lurtien de loa ttrbo-

lea }^ á la plr^^;a yt^e sc^ ta•ate de cnnibatir; linr c•onsecuencia, en cnda c•as,^ liAr-

ticl^tlar t•esultttrdu cliferencias relaci^^nadns con estos fttctores. Ta^ntbién pnrticu-

^larmente el coste huede ser afectado i^nr cl níuuern de tieudas del eyilipo y pnr

ol emplen del cinulu•n pot^sico íi rlel c•ianiu•o sr^dicn.

^ Est.Ad variable^s siempre ,^;•ir;tn ^lenfro de lns dos casos qui^ LAn sidn oporttt-

ttamente conaiderados: 1.° Árt;oles de peyneúo ^i medialuo porte, ^^ 2.° Árbolea

de grart altura, i^nes en a^uihos casos, aderntis de ^•ariAr tintabinrnetrte el ca}^it.at

^nvertidn en laq tiendas, el ntímern de ^^hreros es difm•ente.

Si para fijar ]as ideAa sul^oueriios yae se cn^^nta con ui+ eqttipo de ^^4 tieu-

clae, para irrbnles tnedianos }- ;;'rrtudes reapecti^-arnente, ^• tenewoa en cuenta

qne el ulimorn de dfas htibilcs dnrrmte el aitn es nfrededor de cieuto cinettenta,

t^nmando eu cAda cnao lrno de los qne puedau presentnrse en la práctica^, será
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fácil después llegar á conocer, cor^ mucha aproximación, los deaembolsos que

han de euponer las oporaciones en los demás casos.

Si suponemos que han de fumigarse árbolos que tieneu, por térmiuo modior

de 9,6 á 10 meti•os de circunferencia, y de 7,80 á 8 metroe aobre su cúspide, v

yue están atacados de «Poll-roig=, tiondas de 1^ metroe serán necesarias, y la

tabla núm. 3J4 noe hace comprender quo hemos de necesitar alrededor de 20U

gramos por árbol de cianum Iwtásico.

•Con estos datos se puede establecer la cuenta eiguiente:

(^asios anzcale+: Pesetaa.

Capital que ropresentau las tieudae: 5.760 pesetas (1).

Interés a15 por 100 ...................................... 288

Riesgos all por 100 ...................................... ^7,60

Conservación al7 por 100 ............ .................... 403,20
Amortización on cinco ai^os, 5 por lOll ........ ..... .... ... 1.04?,66

1.791,3tr

Capital que representan 24 generadores de madera y plo-
mo: 16£s pesetas (?).

Interés alñ por 100 ....................................... t3,40

Riesgos all por 100 ...... .......:............. ......... 1,68
Conservación al 3 por 100 ................................ fi,04
Amortízación en cineo af5os, 5 por 10O ... . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 38,41

Varios:cuerdas, palos,jarros,etc ..................................

Guantes de goma y piel .................................. 126

'I'ransporte y embalaje ... .. ....... . .................. 300

Irnprevistor^ ...... .... ....................... ... . . ?00

45,63 .
60

625

ToTnr .... ...........:. , ............ 2.521,89•

lo que hace corresponder á cada dia de trabajo, eu el conc-epto de gastos anua-

lc,s del equipo, 16,81 pesetas.

Suponiendo ahora que la brigada de obreros coloque siote veces las tiendas•

durante una noche de trabajo, en su caso se fumigar^in 16t3 ^irboles; cada árbol

coneumiría, por cueuta dei valor del equipo ..... ... .. ..... .... Pesetas 0,10

(1) El coste de las tiendas varia según las circunstaucias, y, sobre todo,
por el precio del algodón, y el fijado responde al último que nos ©a conocido.

(2) Se han 8jado estas clases de generadores por sor, entre los durablea, los•
más económicos.
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Grsartus dc ^n^teriaa pm• drhnl:

2110 gramoa de cianuro potáeico, á 2,13 peaetas el kilo .. .. .. ... 0,93

372 gramoa de ácido aultúrico, al promedio de 14 peaotas los 140
kilos ............... .................................. O,OCi

Gaxtox de,jm•^talea por árlml:

Duraute la noche ae invierten :

ljornal de capataz, á 6 peaetas .... ............. ....... .. ^t

4 jornaloa de colocadoree de tiendas, pesador ^• medidor, á 3,50

peaetaa ................................................. 14

1 zag^al ..................................................... 1,F0

TOTAL P(lR ÁRnOi .................. 2O,ii(1

0,48

cuya suuia, dividida en lE,^ árbolea, resulta por árbol á.... •........ ... 0,12

ToTe[. .:......................... 0,70

ó aoan 70 céntimoa de peseta para árbolea que con facilidad puedau producir

un millar de uaranjas, que repreaeuta un valor de 10 á 1^ peaetaa (1).

EI coate de 0,70 peaetae quedaría achtalmente reducido ai ae empleaae el

cianuro sódico, y tambión aería aumentado en el juato beueflcio induatrial, en

el caao de que la fnmigacióu se re.a11ZRCR pol' Ioa industrialea que ae dodican

á practicarla.

Si en vez de fumigar árbolea de laa dimouaionea seúaladas, ae fumigaran

otros de dimenaionea máe reducidas; que oxigieran menoa anchura en laa

tienda9 y que neceaitaaen menorea cantidadea de materiaa, el coate ae re ŭneiría

en iguales ^roporcionea.

Si, por el contrario, ae trata de fumig•ar árbolea de alto porte, por ejemplo,

que tuvioaen una medida aproximada á 18 metroa de circunferencia, y de 11.

á 12 metroa de tierra á tierra por la cúapide del árbol, habrta que emplear tien-

daa de 18 metroa de anchura, gaatar 600 gramos de éianuro pot^aico por árbol

y emplear más obreros para el manejo de loa máatilea, y el coate por árbol obe-

deceria á loa aiguientea cálculos:

(1) EI coate de 0,70 peaetaa puede variar algo, aegún yue loe árbolea á fu-

migar aean muchoa ó pocoa, y la aituacíón de la flnca reapecto de la del equipo,
puea los gastóa de tranaporte que supone pueden ser divididoa en un nútnero
diferente de árbolea.
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GasEOS attualPS: Yesetwe.

Capital que representan las tiendas: 1Y.600 pesetas.

Intorés al5 por 100 ....... ....................................... 6<^

Riesgo al 1 por 100 .. .:.... ................... .................. 12fi

Conservación a17 por 100 ....................................... . 88`?

Amortización al5 por 100, on cinco años . .... ......... .............. 2.280

3.918

Por generadores,corno eu elcaso anterinr .........:................ 45,53

Cuerdas, mástiles v jarros,etc ............................... 100

Gnantes de goma y piel . . . . . . . . .. . . . . . ... .. . . . . . .. . .. .. 1`l5

Transporte,y embalaje ....... ......... .................... 400

Imprevistos ...... ......................................... `?00

4.78R,53

que en lop ciento cincuenta diae de trabajo aupoueu un coste de 31,92 pesetae

por noche. •

Con ol empleo de mástiles se conduce tan fácilmente la operaci^in corno con

simples palos; sin embargo, como su empleo en España ea menos frecuonte,

debe euponerae que los obreros, por lo general, operan con rnenoe habilidad en

su ejecucióu, y yue durante la noche colocan, como promedio, seis vecos las

tiendas, en cuyo caso rer^ultarán 144 árboles, ó sea por árbol .. Pesetas 0,?`?

Coste de ^naterias por ^i.rLnl:

500 gramoe de cianuro potásico, á 2,13 pesetas el kilo .... ... .. 1,07
y30 gramos de ácido sulfúrico ........................ ...... O.li

1 ?0,

Coste en jo7•reales 1)or rírbol:

Durante la noche trabajarian:

1 capataz, á 5 pesetas .. ... ..............................

6 obreros, á 3,50 pesetas ................. ..................

:r

?1

1 zagal, á 1,50 pes(',tAS ......................... ............ 1,:'i0

27,Fi0

ruya suma, dividida entre 144 árboles, daría para cada árbol un coste de O,1S

Y eltotal por unidad.................... 1,60

EI ompleo del cianuro sódico eu estos árboles supondria una gran economía

aplicando la tabla núm. 3/4 bis, que en efecto daria:
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1^f.bOtAR.

Ueo de rnnteriaL .... ............................................. 0,22
375 gramos de cianuro sódico, á 2,29 pesetas el kilo ................. O,f3(i
97Fi gramos de ácido sulfúrico, Cŭ 14 peset.as los 100 kilos ..... ...... .. 0,14
Cnste en jornates ................................. ............... 0,18

'rOTAl ................................. 7 4Ot

lo que aupone una economía de •?0 cúntimns por árbol.

Con relación á estas cifrar^, cabe hacer ig•ual©s reHeximios yue eu los árbo-

los de modiano porte.

5i por tratar de cornbatir otrart plaaas hubiera yue einplear uua dosis dife-

rente á la ernpleada para cornbatir el uI'oll-roip;•», las cantidades de cianuro y

áeido sulfririco prodnciriau lax variaciouee cnrrespondientes en el coste por

unidad.

Cuando se considera yue estos precios son más reducidos, iro que ol número

de pulverizaciones antes recomendados, sino laa rlue r^erian necesarias para

producir ttu rosultado qu© pudiera ser comparado, nn se acierta á comprender

cómo se hicieron objeciones al procedimiento de fumigación, estimándolo cos-

toso. Ahora bien: si, por otra parte, s© considera que en muchas provinciae los.

Conaejoe de Fomouto dan cierta ayuda á los propietarioa en cianuro, etc., lo

cual oeurre en la provincia de Sevilla, se compronde eu qué condicionea tan

ventajoens pueden combatir las plagas en sus árbolos algunos de ]os cultivado-

res del uaranjn y limonero en F'spaiia.


